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1 El yadmiento de Porzuna: Las Casas del Río - Las Tiiiosillas 

Se localiza en el téminóde Porzuna (Ciudad Real), municipio situado a 30 km. al NW de la capital de 
provincia, en la ctra. comarcal 403, km 111,5; en un vale de las estribadones meridionales de los Montes de 
Toledo. 

Se accede al yacimiento por la ctra. local de Las Tifiosillas y comienza a unos 5 kms. de Porzuna. Sus 
coordenadas son: 3 9  09' 39" Lat y 8 30' y O0 35' Long. W (Hoja 758 del M.T.N.). 

Está emplazado en el valk del río Bullaque y se dktinguen dos áreas separadas por el mismo rfo; una 
en la margen izquierda, en las cercanlas de la aldea de Las Casas del Río; la otra en la margen derecha, en la 
zona de Las lifiosillas, algo mbs de 1 km. aguas aniba. Los hallazgos de ambos lugares se encuentran mezcla- 
dos. por lo que se han estudiado conjuntamente y no han podido establecerse diferencias si es que las hubo. 
(Fig. 1) 

Su descubrimiento hivo lugar en el afio 1974 y se debió a los prospectores que reunieron las tres ma- 
yores colecciones: M. Expósito, E. Oliver y A. Retamoca. Aunque menos considerables, existen otras dos: las 
de R. Martfn y R. Romero Cárdenas. 

Es la colección de E Oliver, en concreto los bifaces, la que ha dado piéWpresente trabajo puesto que 
era la única que se hallaba en el Museo Provincial deciudad Real. Recientemente ha sido depositada la de M. 
Expósito. 

11 Materiales de la coleccibn de D. Estanislao Oliva 

Comprende exclusivamente materiales de superficie realizados en cwrclta y rocas afines y es el resul- 
tado de las numerosas prospecciones al yacimiento nevadas a cabo por el coleccionista desde 1974 hasta 1978. 

Supone aproximadamente, la cuarta parte del total de la industria recogida y comprende 4.041 unida- 
des de las que mis de la mitad (2.046) son restos de talla (lascas y núcleos), 298 son piezas retocadas no clasifi- 
cables y 1.697 son útlles Upológicos. 

La enorme proporción de restos de talla lleva a considerar el yacimiento como taller al mismo tiempo 
que zona de habitat. 

Inventario: 
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111 Los Bifaces 

El presente trabajo se basa exclusivamente en el estudio de los blfaces de la colecci6n de D. Estanislao 
Oliver procedentes del yacimiento de Ponuna (Ciudad Real): Las Casas del Rlo - Las TiRosillas. 

El conjunto consta de 425 piezas de las que se han catalogado 400. Las 25 restantes corresponde a 
fragmentos, algunos excesivamente pequeflos, en los que no estaba demasiado clara su tipologia por lo que ce 
decldó prescindir de ellos para no prestarte a confusiones, ya que la muestra elegida era lo suficientemente re- 
presentativa. 

Para su clasificación se ha seguido el sistema de Bordes donde han entrado todos los ojemplars sin 
demaslada dlficuliad. Su tipologla es muy vanada estando representados, en mayor o menor proporcibn, casi 
todos los tipos descritos por aqubl, con la salvedad de triangulares y abbevillenses que no estan presentes. 

Aún habiendo útiles de extraorinada calidad, s61o 28 (11,2 %) de los 250 totalmente trabajados ofre- 
cen un m/e>2,35 aunque varios estén próximos a esta cifra sin conseguir alcanzarla. Creemos que en ello ha ui- 
fluido considerablemente la mahia prima, en este caso la cuarcita. que no es la roca más idónea para la talla. 
Este hecho, ha decidido a considerar dos subgrupos dentro de los blfaces clásicos espesos: uno que incuiría los 
ejemplares de m/e comprendido entre 2 y 2,35 y otro que acogerla aquellas unidades con mle < 2. 

Teniendo en cuenta Io'expuesto'mas arriba, el inventano quedaría del siguiente modo: 

1.2.4. Subcordlfomes 

, , 

2.6.2. Dlscoldes ............................. T ............................................. 3 
3. Biíaces espesos cdn mIe'2 .......................................... I: ..................... 106 

3.1.Lan~eoladm .............................................................................. 15 
3.2. Mkoquie~ol ........................................ . . . . . . . . .  12 
3.3.Flnoner .................................................... : .......................... 21 
3.4. Amlgdaloldes ............. : ............................................................ 18 

3.4.1. Amlgdslddes tlplfos ................ 7 
............. .................... 3.4.2. Amigdslddes tlplcm con taldn ... 5 

... . . -. 
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3.4.3.Amigadslddeswrtm .................. : ...................................... 5 
................................. 3 . 4 . 4 . ~ d e s c ~ c o n k J b n  : .......... 1 

34 
....................... 6 

3.61. Ovalaier .................................................................. 5 
3.6.2.Mmldes ........................................................................... 1 

4. Bitaced no &m .................... ... ................................................. 43 
4 l . D e B h ~  ................................................................................ 8 
4.2. Nuclolbmm ........................... .. ............................................ 11 
4.3. Navifomiei, ...................... .... :.. ..................................... 5 
4.4.rnwmoa .................... ... ....................................................... 2 
4.5. De dono .................... ... ..................................................... 17 

5 . ~ ~  ................................................................................. 150 
5.1. Planos paidslor ....................................................................... 14 

5.1.1 Codfomies ....................................................................... 7 
5.1.2.ovabreo .......................................................................... 5 
5.1.3. Urnandes ........................ ... ...................................... 2 

5.2. m p a r d s l e s w n  m/e:2-2.35 ............................................... 29 
5 .2 .1 .Landos ...................................................................... 8 
5.2.2.hlkaqulonror .................................................................... 2 
5.2.3.Amigdaloidss ................... ... ..................................... 7 
5.2.4. Ovalaier .................................... ... ..................................... 6 
5.2.5.Wdea ........................................................................ 1 
5.26. Rotdlmandea ..................... ... ................................... 5 

5.3.hpe~xpsrrlalorcon&2 .................... ........... ............ 86 
5.3.1. Lancsdadoa .................................................................. 14 
5.3.2.bíhq&ma .............................................................. 9 
5.3.3.Amlgdaldh ......................... .. .................................... 14 
5.3.4. Ovalaier .......................................................................... 7 
5.3.5. Rotdlmank ...................... .. .................................... 42 

5.4.Nodbdcospaidalor ................... .... ... . . . . . . . . . . . . . .  21 
.............................................. 5.4.1.DeRbiecto ................ ...... 2 

5.4.2. De 19 
400 

Por otro lado. no todos loa uténsillo ofrecen el mismo acabado, h a h d o s e  estudiado desde piezas 
i ' ~ . ~ y  buenas hasta otms más medi- e incluso malas. Así se ha utilizado el atributo no regulatizado para 
aquéUas de aspecto más descuidado. 

Mención aparte merecen los bifaces parciales, con ejemplares, en sneral, toscos y de mayor tamaiio 
:::le el resto por no estartotalmentetsllados; su enorme propord6n (37,5 % del total) refleja en la muestra unas 
- wcteristicas más ptimiüvasde las que realmente presentan. Por ello, en las d o n e s  en que era requerido, 

, ricccdió a escluirlos del conjunto dtándok por separado. . . 

-3.1 Metudoiogla ~- 
Para su clasificad611 se ha seguido una ficha en b que han sido codificados los atributos as1 como las 

variables de los mismos para facilitar su posterior tratamiento por ordenador tanto para su estudio como para su 
iwentano en el Museo: 

1-Medih 
Il-lndices 
IIl-Tipo de bífaz 

(Para conocer las variantes, a s e  en ins &ixs mimiores ol inventaria de blfacea). 
1V Reyulandad 

1  regulat tiza do 
2 No rqubnzado 

V Mnlana ptima 
1 Cunrcita 

VI Mahiz 
1 -Canto 
2-1 axn 

:{ I lam 
4 No detrirriinada 

V11-.l ipo de hasv 
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l-cm* 
2-No ha-&. no cortante 
5TmbaJada. no cortante 
4-MMo daltsldn v Rlo) 

WI-& roriswadas en una o ambac caras 
1-Rehs de coltQa en el reveno y el a n w m  totalmente irabajado 
2-Rehs de coltQa en el rowrm v de cara bulbar en el a n w m  
3-Rorta de cara bulbar en el reveno y el anvem totalmente hahi]ado 
4-Totslmnrie habalado por a m b  caras 
5-Rehs&colt.raenambaccam 
dRoacr de la plaea en d reveno y el anvsno bidmente habalado 
7-Rglo de la pbca m ambo8 cama 
8-Resto8 de cara bulbar en ambas caras 

IX-lntenal$ad del retoque 
LAbundante 
2.- 
(El tipo de percutor duro, bkndo o mixto- no m ha contabulado pwr so ha tenido en cuenta que la tecndogla expeihiiental 
a6n no ha demt rado  deñnltlvamonte que la u U W 6 n  de uno u otro maque dlferendar en el reioquel 

X-Fama de las ailstas 

l. 1-1 

2. n-n 
3. m i  
4. r i  
5. l a4  
6. n-cs 
7. r a  
8. r-x 
9. n-x 

10. n-M 

11. r-M 

12. c i  
13. ass 
14. ae 
15. c-x 
16. u-x 
17. c - u  
18. c b u  
19. x-x 
20. w w  
21. M-x 

Por Wno,  señaiar que de tcdos los atributos analizados, ia reguiaddad (N) y k intensidad del retoque 
(U() son los m65 subjetivos y ia indusión de las piezas en cualquien de ke variantes de éstos responde acrlterlos 
personales. 

3.2 Anallrlr y dsit8cadbn 

65-1-8.C-5 

I-L:R7m:73 
m:73~:25 
e:27P:140 

II-Ua3.48 
Wm:1.19 
nlm:O.R7 
de:2.70 

111-1.1 
IV-l 
v- l  
VI4 
VII-l 
VIII-4 
IX-l 
X-l 
XI-l 

65-I-B-C-24 

I-L:70n:38 
m:4Sa:lY 
e:IRP:50 

Il-L/a:3.h8 
Wm: 1 S 5  
n/m:O.M 
m/e:2.25 

111-1.1 
IV-l 
v- l  
VI-2 
VII-1 
VllI-4 
IX-1 
X-4 
XI-1 

I-L:89n:56 I-L:121 n:ñZ 
m:62a:29 m:ü6a:38 
e:25P:130 e:32 P:350 

II-Ua:3.42 II-Ua:3,18 
Um: 1.43 Um: 1.40 
n/m:0.90 n/m:0.95 
m/e:2.48 mle:2.68 

111-1.2.1 111-1.2.1 
IV-1 IV-1 
v-1 v-1 
VI-2 VI-2 
VII-1 VII-1 
VIII-2 VIII-3 
IX-1 1 x 4  
X-1 X-1 
XI-1 XI-3 
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65-l-B.MC.10 

I-I.:IOYn:ai 
m:bY a:34 
e:23 P:170 

ll-IJa:3,20 
IJm:1,57 
n/m:O.YI 
mic:3,W 

111-1.2.1 
IV- l  
v - l  
VI-3 
VI I - l  
VIII-7 
IX- l  
X-12 
X I - l  

65-I-CMC-3 

1-1.:1 1 9 ~ 6 3  
m:67a:47 
r:2W P:200 

ll-lJa:2.53 
Um: 1.77 
n/m:O.Y4 
m/c:2.39 

111-1.2.3 
IV- l  
v -  l 
VI-4 
v11-l 
VIII-4 
IX- l  
X-4 
X1-l 

65-I-B-AM-IO 

I-I.:I(K)n:74 
m:7hn:44 
c:3l P:2I5 

11-1 ./a:2.27 
1 ./ni: 1.31 
nim:O,V7 
mic:2.45 

111-1.3.2 
I V - l  
v- l  
VI-4 
VII- l  
VIl l-4 
I X - l  
X-19 
XI-l 

65.1-M-52 

I-L: 122 1x59 
m:66a:35 
c:25 E215 

II-Ua:3.48 
Um:1.84 
n/m:O.89 
m/e:2,64 

111-1.2.3 
N-1 
v-1 
VI-2 
VII-1 
VIII-1 
IX-1 
x-4 
XI-1 

65-I-EC-3 

I-L:15 n:49 
m:53a:27 
e:22P:R5 

ll-Ua:2,77 
Um:1.40 
nlm:0,92 
mle:2.40 

111-1.2.2 
1v- l  
v-l 
V I 4  
VIL2 
VIII-4 
IX-1 
X-R 
XI-1 

65-I-EC.8 

I-L:89n:59 
m:61 a:29 
e:24P:125 

II-Ua:3.06 
Um: 1.45 
n/m:O,% 
m/e:2.54 

111-1.2.5 
IV-1 
v-1  
VI-2 
VII-2 
VIII-1 
IX-2 
x- 1 
XI-1 

65-1-M47 

I-L$41 n:82 
m:85 a:45 
e:32 P:390 

ll-uq3.13 
Ufi11.65 
dm:O.% 
mle:2,65 

111-1.2.3 
I V - l  
v-l 
VI-2 
VIL1 
VI I I - l  
IX-2 
X-19 
XI-l 

9 

65.1-B-C-2.3 

I-L:144n:80 
m:85 857 
e:33 P:460 

ll-Ua:252 
Um: 1.69 
n/m:0.94 
m/e:2.57 

111-1.2.3 
IV-1 
v- l 
VI-2 
VII-1 
VIII-3 
IX-1 
X-9 
XI-1 
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I-L:139n:71 I-L:H8n:69 
m:77a:42 m:72a:30 
e:38P:350 e:35P:MO 

11-Ua:3,30 11-Ua:3,93 
Um:1.80 Um: 1.63 
n/m:O.'?2 n/m:0,95 
m/e:2.M rnle:2,05 

111-2.1 III-2.1 
IV-1 IV-l 
v-1 v-l 
V I 4  VI-4 
VII-1 VII-l 
VIII-4 VIII-4 
IX-1 1x-1 
X-1 X-1 
XI-1 XI-2 

I-L:140n:71 
m:82a:43 
e:41 P:440 

II-Ua:3,25 
Um:1.70 
n/m:0,86 
m/e:2.W 

111-2.1. 
IV-l 
v-l 
VI-2 
VII-l 
VIII-1 
IX-2 
X-15 
XI-1 

- 

65.1.&LC.32 

1-L:lWn:94 
m:99 a:63 
e:45 P:765 

II-Ua:2.84 
Um:1.80 
nlm:0.94 
n k 2 . 2 0  

111-2.1. 
IV-l 
v-l 
VI-2 
VII-1 
VIII-2 
IX-l 
X-8 
XI-1 

(?LI.&MC.I41 ~~-I-B-Lc@ 

I-L:173n:81 I-L:163n:82 
m:99a:42 m:88a:55 
e:47P:610 e:43P:560 

II-Ua:4.11 Il-Ua:2.% 
Um: 1.74 Um: 1.85 
nlm:0.81 n/m:0.93 
mle:2.10 m/e:2.04 

111.2.2 111-2.1 
IV-l IV-1 
v - l  v - l  
VI.4 VI-2 
Vll-3 VII-l 
VIII-l VIII-1 
IX-l IX-l 
X-4 X-8 
XI-3 X I - l  

I-L:133ni6H 
m:7Y a!29 
e:37P:325 

II-Ua:4.58 
Um: 1.68 
n/m:0.86 
m/e:2.13 

111-2.3 
IV-l 
v - l  
v1-4 
v11-1 
VIII-l 
1X-2 
X-6 
x1-1 

65-1-B-C-14 65-I-B-FC-8 

1-L:93n:50 I-L:143n:R7 
m:52a:31 in:95a:59 
e:24P:110 e:MP:550 

11-Ua:3.00 ll-Ua:2.42 
Um: 1.7R Um: 1 .S0 
n1m:O.W n/m:O.YI 
m/e:2.l6 mle:Z,l5 

111-2.4.1 ' 111-2.3 
IV-l IV-l 
'V-1 v- l 
VI-4 VI-l 
VII-I ' Vll-2 
VIII-4 VllI-4 
IX-2 IX-2 
X-19 X-13 
XI-l XI-l 

65-I-8-AM-4 

1-1.:143n:77 
in:U7 a:48 
r:4I P:415 

ll.u;i:?!n 
Llm: I .h4 
111nl:O.88 
mle:?.12 

111-2.4.1 
IV-l 
v- l 
VI-4 
VII-1 
VIII-l 
IX-l 
X-IY 
XI-I 

áJ-1-B-AM-11 

I-L:IORn:61 
m:fAa:43 
e:30P:185 

ll-Ua:2.51 
Um:1.68 
nlm:0.95 
m/e:2.13 

111-2.4.1 
IV-l 
v - l  
VI-2 
VI1-1 
VIII-1 
IX-1 
X-19 
XI-2 

1-L:80 n:4S 
m:54s:24 
e:24P:UO 

ll-Ua:3.33 
Um: 1.48 
nlm:0.83 

IV-l 
v - l  
V I 4  ' 
Vll-2 
VIII-4 
IX-2 
X-2 
XI-l 

IV-l 
v - l  
VI-4 
v11-l 
VIII-4 
IX-l ' . 
X-10 
XI-1 
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65-1-B4M-14 

1 k 7 4  n:52 
m:55a:27 
e:27P:lOS 

11-Ua2.74 
Um:1,34 
n/m:0.94 
m/e:2,03 

111-2.4.3 
IV-1 
v-l 
VI-2 
VII-1 
VIII-2 
IX-l 
X-21 
XI-I 

65-l-B-AM-19 

I-L:IU3n:62 
m:65a:36 
e:MP:175 

II-Ua:2,86 
Um:1,58 
n/m:0.95 
mk:2,16 

111-2.4.3 
IV-l 
v-l 
VI-2 
VII-1 
VIII-2 
IX-1 
x-8  
XI-1 

65-1-B-C-2, 

I-L:76n:54 
m:56a:ZB 
e:24P:90 

II-Ua:2.71 
Um: 1.35 
n/m:O,% 
m/e:2.33 

111-2.4.3 
IV-1 
v-l 
VI-2 
VIL1 
VIII-4 
IX-1 
X-1 
XI-1 

65.1-EAM.35 

I-L:131 n:65 
m:77a:38 
e:38P:310 

II-Ua:3,44 
Um:1,70 
n/m:0.84 
m/e:Z,M 

111-2.4.1 
IV-l 
v-l 
VI-2 
VII-l 
VIII-3 
IX-1 
X-19 
XI-1 

cbI.B.AM-TI 

I-L:95 n:53 
m:58a:31 
e:26P:135 

II-Ua:3,06 
Um:1.63 
n/m:0.91 
mle:2,23 

111-2.4.1 
IV-l 
v-l 
VI-2 
VII-1 
v111-2 
IX-l 
X-8 
XI-1 - 

M-1-EAM-15 

I-L:103n:61 
m:70a:33 
e:34P:IRS 

II-Ua:3,12 
Um:1,47 
n/m:O.ü7 
m/e:2,05 

111-2.4.3 
IV-l 
v-l 
VI-2 
VII-3 
VIII-2 
IX-2 
X-19 
XI-l 

11 

cbiaAM.23 

I-L:158n:W 
m:95 a:44 
e:47 E765 

II-Ua:3.59 
Um: 1,66 
n/m:O.&l 
mle:2.02 

111-2.4.2 
1v-1 
v-1 
VI-l 
v11-2 
VIII-5 
1x-1 
X-18 
XI-l 

. - 

65-1-8.c-15 

I-L:83n:54 
m:Ms:23 
e:25 P:95 

II-Ua:3,M) 
Um:1.48 
n/m:O.% 
mle:2.24 

111-2.4.3 
1v-1 
v-1 
v14 
v11-1 
VIII-4 
IX-I 
X-15 
x1-1 

1-L:l13n:71 
m:75 a:24 
e:34P:2W 

II-Ua:4,70 
Um: 1.501 
n/m:0.94 
m/e:2.08 

111-2.4.4 
IV-1 
v- l 
VI-2 
VII-2 
VIII-2 
IX-2 
X-3 
XI-3 

17L:76n:43 
m:49a:27 
e:23P:80 

12-Ua:Z.81 
Um: 1.55 
n/m:0.87 
m/e:2.13 

111-2.4.3 
IY-1 
v-1 
K1.2 
WII-1 
WIII-3 
1K-l 
X-X 
XI-1 
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65.II.AM-21 

I-L:l57n:83 
m:88a:48 
e:40P:5M 

II-Ua:3,27 
Um: 1,78 
nlm:0,94 
m/c:z,m 

111-2.5 
1v-l 
v- l 
VI-4 
VII-4 ' v111-1 
IX-1 
X-19 
XI-3 

661-&0i1 

I-L:R9 n:60 
m:61 a:38 
e:30P:IW 

II-Ua:2.34 
Urn:1.45 
n/m:O.98 
mle:Z,03 

111-2.6.1 
IV-1 
v- 1 
VI-4 
VII-l 
VIII-1 
IX-l 
X-21 
XI-1 

61-BDC-4 

1-L:81 n:78 
m:79 a:33 
r:3VP:?SO 

Il-Ud:2.45 
Lim: 1.02 
nlrn:O.<)X 
m/i:2.0? 

111-2.6.2 
IV-l 
v-1 
VI-4 
VII-1 
VIII-4 
IX-1 
X-19 
XI-l 

- 

S-3-8-0-12 

I-Ll34n:W 
m:92a:54 
c:40 P:525 

II-Ua:2.48 
Um: 1.45 
nlm:0.94 
m/c:2.30 

111-2.5 
IV-1 
v-1 
VI-2 
VII-1 
VIII-4 
1X-1 
X-19 
XI-2 

I-L:131 n:83 I.L105n:74 , 

m:89a:56 m:79a:39 
e:39 P:410 c37P:3W 

II-Ua:2.33 II-Ua:2.ó9 
Um:1.47 Um: 1,32 
nlm:o,93 n/m:o,93 
m/e:2,28 m/e:2,13 

111-2.1 1113.6.1 
IV-1 IV-1 
v- 1 v-1 
VI-2 VI-2 
VII-1 VII-1 
VI I I J  WII-3 
IX-2 Ix-1 
X-20 X-19 
XI-1 XI-2 

I-L:154n:61 I-L:146n:57 
m:78a:27 m:78a:41 
c:5 1 E465 e:45 P:355 

11-lJa:5.70 II-Ua:3.56 
Um:I ,97 Um:l.87 
nlrn:0.78 nlm:0.73 
m/e:1.52 m/c: 1.73 

111-3.1 111-3.1 
IV-l IV-1 
v - l  v- 1 
VI-4 VI-2 
VII-2 VII-1 
VIII-4 VIII-3 
1X-2 IX- 1 
X-l X- 1 
XI-3 XI-1 
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65-1-0.Nu.6 

I-L:85n:48 
m 5 3  a:25 
e:31 P:125 

ll-Ua:3.40 
Um:1.60 
n/m:0.90 
mle: 1.70 

111-3.3 
IV-1 
v- 1 
VI-4 
VII-1 
VIII-1 
IX-2 
X-21 
XI-1 

65-1-EFC-13 

I-L:222 n: 101 
m:114a:68 
e:69P:lMS 

II-Ua:3,26 
Um:1,94 
nlm:0;88 
de:1.90 

111-3.3 
IV-1 
v-1 
VI-2 
VII-2 
VIII-1 
IX-2 
X-17 
XI-1 

65-1-B-FC-21 

I-L:175 1x78 
m:89a:58 
e:55 P:750 

ll-Ua:3.01 
Um: 1 ,% 
n/m:0.87 
m/e:1.61 

111-3.3 
IV-1 
v-1 
V I 4  
VII-3 
VIII-1 
IX-2 
X-6 
XI-1 

651-B-FC4 

1-L:117n:59 
m:67a:32 
e:40P:325 

II-Ua:3,65 
Um: 1.74 
n/m:0,88 
mle:1.67 

111-3.3 
IV-1 
v-l 
V I 4  
VII-2 
VIII-1 
1X-2 
X-2 
XI-1 

651-B.K-15 

I-L:138n:62 
m:76a:39 
e 5 3  P:470 

11-Ua:3.53 
.Um:1,81 
nh:0,81 
mle:1,43 

111-3.3 
IV-1 
v-1 
VI-1 
VII-i 
VIII-S 
1X-2 
X-13 
XI-3 

651-B-FC-23 

I-LA50 1x74 
rn:84a:M) 
e:47P:520 

II-Ua:2,50 
Um: 1.70 

. n/m:0,88 
m/c: 1.78 

111-3.3 
IV-1 
v-1 
VI-4 
VII-2 
VIII-4 
IX-2 
X-14 
XI-1 

65.I.B.Fc.P 

I-L:95 m41 
m:47 a:3T 
e:36P:150 

II-Ua:2,56 
Um:2.02 
nlm:O,RI 
m/e:1,3Q 

111-3.3 
IV-2 
v - l  
VI-1 
VII-2 
VIII-1 
IX-2 
X-2 
XI-l 

I-L:136h:69 I-L:133n:60 
m:76a:42 m:72a:39 
e:43 P:375 e:489:325 

11-Ua:3.23 11-Ua:3,41 
Um: 1.78 Um:1;84 
nlm:0.90 n/m:0,83 
d e :  1.76 de:1,50 

111-3.3 111-3.3 
IV-2 IV-1 
v- 1 v- 1 
V I 4  VI-2 
.VII-2 VIL2 
VIII-1 VIII-1 
IX-2 IX-2 
X-13 X-2 
XI-2 XI-1 

65-1-B-FC-14 

I-L:17hn:R5 
m:YXa:52 
e 5 5  P:73iI 

11.1 Ja:3,3K 
¡/m: 1.79 
n/m:O.R6 
mle: 1.78 

111-3.3 
IV-l 
v-1 
VI-2 
VII-l 
v111-2 
IX-2 
X-17 
XI-1 

65-I-B-FC-22 

I-L:143h:R1 
m:%5 x.?Y 
c:53 P:XIIS 

II-1Ja:3.66 
Um: 1 ,SO 
nlm:O,XS 
mle: 1.79 

111-3.3 
IV-1 
v-1 
VI-4 
VII-1 
VIII-1 
IX-1 
X-14 
XI-1 

66-1-bPC-7 65.1-EFC-10 

1-L:142n:65 I-L:72n:35 
m:79a:41 m:40a:U 
e:49P:460 e:31 P:75 

II-Ua.3.46 11-Ua:3.13 
Um: 1.79 Um:l,RO 
nlm.O,82 n/m:0,87 
de:1.61 mle: 1.29 

111-3.3 111-3.3 
IV-1 IV-1 
v-1 v-1 
VI-1 VI-4 
VII-2 VII-2 
VllI-5 VIII-4 
IX-2 IX-1 
X-13 X-18 
XI-1 XI-l 

65.1-B-FC-18 

I-L:159n:73 
m:89a:50 
e:45P:575 

II-Ua:3,lS 
Um:1,78 
nlm:0,82 
m/c:1,97 

111-3.3 
IV-2 
v-1 
VI-2 
VII-3 
VIII-2 
IX-2 
X-2 
XI-1 

65-1-B-Ebll 

I-L: 120 n:70 
m:73a:48 
e:42 E325 

II-Ua:2.50 
Um: 1.64 
n/m:0,95 
mle:1,73 

111-3.4.1 
IV-1 
v-1 
VI-1 
VII-1 
VIII-4 
IX-2 
X-19 
XI-1 
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U-l-B-P-2 

I-L:150n:83 
m:85 a:57 
e:57 ES60 

II-Ua:2.63 
Um:1.76 
n/m:O.W 
d e :  1.49 

111-3.5 
IV-1 
v-1 
VI-1 
VIL2 
VIII.5 
IX-2 
X-17 
XI.1 

- 

I-L:122 n:64 
m:69a:37 
e:35P:285 

II-Ua:3,29 
Um:1,76 
n/m:O.92 
'de:1,97 

111-3.4.1 
IV-1 
v-1 
VI-2 
M1-1 
VIIM 
IX-1 
X-19 
XI-2 

U.I.B.AM-24 

I-L:110n:70 
m:76a:41 
e:45 E240 

II-Ua:2.68 
Um: 1 ,44 
n/m:O,W 
m/e:1.68 

111-3.4.3 
IV-1 
v-1 
V I 4  
VI1-3 
VI114 
IX-2 
X-18 
XI-2 

65-I.EEB.1 

I-L191 n:91 
m:%a:67 
e :50p:w 

II-Ua:2.85 
Um: 1.98 
n/m:0.94 
m/e:1.92 

111-3.5 
IV-1 
v-1 
VI-1 
VIL2 
MII-5 
IX-2 
X-21 
XI-1 

65-I-B-W.IJ 

I-L:lOS n:59 
1x67 a 3 5  
e:35P:190 

II-Ua:3.00 
Um: 1.56 
n/m:0,88 
m/e:l.W 

111-3.4.4 
IV-l 
v-1 
VI-4 
VII-2 
VIII-3 
1X-1 
X-8 
XI-1 

I-L:149n:72 
m:80a:45 
e:48P:4M 

II-Ua:3.31 
Um:1.86 
n/m:0.90 
mie:1.66 

111-3.4.1 
IV-l 
v - l  
VI-4 
VII-1 
VIII-4 
IX-2 
X-15 
XI-1 

65-1-EAM-1 

I-L:8S n:52 
m 6 3  a:29 
e:33P:125 

II-Ux2.93 
Um: 134  
dm:0,82 
m/e:I,W 

111-3.4.3 
av-1 
v-1 
vt-2 
VII-1 
MI14  
IX-2 
X-20 
XI-1 

65-MEBd 

I-L:205 n:W 
m:lOla:52 
e:70P:1080 

II-Ua:3.94 
Um:1.97 
n/m:O.86 
m/e:1.48 

111-3.5 
IV-2 
v-1 
VI- 1 
VII-2 
VII1-1 
1x-2 
X-10 
XI-1 

1-L:13ln:67 1 - ~ : 1 b n : 7 5  
m:71 s:41 m:&la:SO 
e 5 5  P:450 e:58P:605 

II-Ua:3,19 II-Ua:2,80 
Um:1.84 Um:1,66 
n/m:0,94 n/m:0,89 
d e :  1,29 d e :  1.44 

111-3.4.2 111-3.4.2 
IV-2 1v-1 
v-1 v - l  
VI-2 VI-1 
VII-2 VII-2 
VIII-3 VIII-4 
IX-1 IX-2 
X-m X-21 
XI-2 XI-1 

I-L135 n:58 
m:70a:57 
e:46 P:360 

II-Ua:2.36 
Um: l,W 
n/m:0.82 
d e :  1.52 

111-3.5 
1v-1 
V d  
v14 
v11-3 
VIII-4 
1x4 
X-20 
x1-2 
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I-L:ISRn:R9 
m:Wa:71 
e:4Y P:7lO 

II-Uu:2.22 
L/m: 1.75 
n/m:0.98 
d e :  1,83 

111-3.5 
IV-l 
1'. 1 
VI-4 
VII-l 
VIll-4 
IX-2 
X-10 
XI-3 

65-1-B-P-18 

I-L:135n:77 
m:7Xa:62 
c:44 E475 

II-Ua:2,17 
Um:1,73 
n/m:0,98 
d e :  1.77 

111-3.5 
IV-1 
v-1 
VI-2 
VII-2. 
w n - 2  
IX-2 . 
X-1 . 
XI-2 

14.52 n:41 
m:41 a:% 
e:UP:40 

II-Uu:2.W 
Um:1,26 
nlm: 1 .00 
m/c:1,86 

111-3.6.2 
IV-1 
v-l 
VI-4 
VIL1 
V111-4 
IX-1 
X-20 
XI-1 

(5-1-&?U-2 

I-L:lISn:&l 
m:85 a 5 5  
c:39 P:420 

II-Ua:2.09 
Um: 1.35 
nlm:0.98 
m/e:2.17 

111-4.1 
IV-1 
v-1  
VI-2 
VII-3 
VIII-4 
IX-1 
X- 1 
XI-1 

65-1.SNU-2 

I-L:99 1x62 
m:64a:4ü 
e:41 P:220 

II-Ua:2.47 
Um:1,54 
n/m:O.% 
d e :  1.56 

111-4.2 
IV-l 
v-1 
VI-1 
VII-1 
VIII-4 
IX-1 
X- l 
XI-1 

GS-1-SNU-3 

I-L:121 n:64 
m:66a:36 
e:50P:335 

II-Ua:3,36 
Um:1,83 
n/m:O.% 
d e :  1.32 

111-4.2 
IV-1 
v-1 
VI-1 
VII-3 
VIII-4 
IX-2 
X-21 
XI-1 

(5-I-B-NU-14 

I-L:78 n:55 
m:56a:30 
e:32P:lW 

II-Ua:2.60 
Um:1.39 
n/m:0,98 
d e :  1.75 

111-4.2 
IV-1 
v-1 
VI-1 
VII-2 
VI114 
IX-2 
x-20 
XI-3 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



651d-NAJ 

1-L:155 n:66 
m:70a:61 
e 5 5  E490 

11-Ua:2,54 
Um:221 
n/m:0,94 
lh/e:1,27 

111-4.3 
IV-1 
v-1 
VI-1 
VII-1 
VIII-1 
1x-1 
X-21 
XI-2 

651-EDo.4 

1-L:157n:72 
m:73a:76 
e:45 P:510 

11-Ua:2,06 
Um:2.15 
nlm:0.98 
d e :  1.62 

111-4.5 
IV-1 
v-1 
V I 4  
VII-1 
VIII-4 
IX-1 
X-8 
XI-3 

65-1-B-W.19 

1-L:74n:4B 
m:Ma:27 
e:33P:110 

11-Ua:2.74 
Um: 1.48 
n/m:O.% 

1 m/e:1.51 
'111-4.2 
IV-l 
v-1 
VI.1 
VII-3 
VIII-4 
IX-2 
X-20 

6s-1-B-W.l8 

1-L:75 n:42 
m 5 3  a:22 
e:35P:100 

11-Ua:3,40 
Um:1,41 
n/m:0,79 
m/e:1.51 

111-4.2 
IV-1 
v-l 
VI-1 
VIL1 
VIII-4 
IX-2 
X-10 

65-1-E-NA-2 

1-L:Z28n:llX 
m:103~:1M 
e:óY P:l43O 

11-Ua:2.U 
Um:2,21 
n1m:O.P) 
d e :  1,49 

111-4.3 
IV-1 
v-1 
VI-1 
VIL1 
VIII-5 
IX-2 
X-2 

65-1-En5 

I.L:112n:62 
m:66a:39 
e:49P:310 

11-Ua:2,87 
Um: 1.69 
n/m:0.93 
de:1.34 

111-4.5 
N-1 
v-1 
VI-2 
V11-1 
VIII-2 
1 x 2  
X-9 
XI-1 

66-1-B-WIZ 

1-L:lO3n:M 
m:71 a:25 
e:40 P:265 

11-Ua:4,12 
Um: 1.45 
n/m:O.90 
de:1.77 

111-4.5 
IV-1 
v-1 
VI-4 
VIL1 
VVI-4 
IX-2 
X-8 
XI-1 

65-1-%DO-7 

1-L:118n:58 
m:59a:47 
e:39 P:3M 

11-Ua:2.51 
Um:2.00 
dm:0,98 
m/e:1,51 

111-4.5 
IV-1 
v-1 
V I 4  
WI-1 
VIII-4 
IX-1 
X-11 
XI-1 

65.1-EW14 

1-L:156n:86 
m:89a:hl 
e:53P:715 

11-Ua:2,55 
Um: 1.75 
nhn:0.96 
de:1,67 

111-4.5 
IV-1 
v-1 
VI-4 
VII-3 
VIII-4 
IX-2 
X-11 
XI-1 
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65-1-B-PA49 

1-L:140n:W 
rn:97a:47 
e:41 P:580 

11-Ua:2,97 
Urn: 1.44 
nim:0.92 
dc:2.36 

111-5.1.1 
IV-l 
v-1 
VI-2 
VII.1 
VIII-2 
IX-2 
X-19 
XI-3 

6s.I.B.EB.I) 

1-L:l56n:89 
m:94a:51 
e:35 P:560 

11-Ua:3,05 
Um: 1.65 
n/m:0,94 
m/c:2.68 

111-5.1.1 
IV-1 
v-1 
VI-2 
VIL3 
VIII-2 
IX-2 
X-20 
X1:1 

65-1,-EB-39 

1-L:liZn:89 
rn:94a:64 
c:36P:625 

11-Ua:2,68 
Um: 1,aL 
n/m:0.94 
m/e:2,61 

111-5.1.3 
IV-2 
v. 1 
VI-2 
VII-2 
VIII-2 
IX-2 
X-20 
XI-1 

6s.I.B-EB-1 

1-L:171 n:101 
m101 a:86 
e:35 P:550 

11-Ua:1.98 
Um: 1.69 
n/m: 1 ,o0 
m/c:2.88 

111-5.1.3 
IV-1 
v-1 
VI-2 
VIl-2 
VIII-3 
IX-2 
X-2 
XI-1 
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651-bEB-13 

I-L:la)n:100 
m:l19a:49 
e:57P:1010 

II-Ux3.73 
Um:1.53 
nlm:O.&l 
mle:2,08 

111-5.2.3 
IV-2 
v-1 
VI-2 
VII-2 
v111-2 
IX-2 
x-15 
XI-1 

a-l.bEB.24 

I-L:lW n:67 
m:Wa:37 
c:34P:230 

II-L/a:2,Hl 
lJm: 1.50 
n/m:l).97 
m/e:Z,M 

111-5.2.4 
IV-l 
v-l 
VI-2 
VII-2 
VIII-2 
1 x 2  
X-19 
XI-l 

651.bPA4 

I-L:189n:95 
m104 a 5 2  
c:45 P:8W 

II-Ua:3,63 
Um:1,81 
nlm:0,91 
m/e:2,31 

DI-5.2.3 
IV-1 
v- 1 
V I 4  
VII-2 
VIII-3 
IX-2 
x-9 
XI-3 

65-I-&PA40 

I-L:124n:94 
m:97a:50 
e:44 P:475 

II-Ua:2,48 
Um:1,27 
n/m:O.% 
mle:2.20 

111-5.2.5 
IV-2 
v-l 
VI-2 
w1-1 
VIll-3 
IX-2 
X-19 
XI-1 

(S-1-B-PA-31 

I-L: 134p:85 
m:87 a 5 6  
e:40P:360 

II-Ua2.39 
Um: 1 ,S4 
nlm:0,97 
m/e:2.17 

111-5.2.4 
IV-1 
v-1 
VI-2 
VI1-1 
VIII-3 
IX-2 
X-1 
XI-2 

65-1-B-PA-35 

I-L:175 n:80 
m80 n.87 
i .37 P:SRO 

Il-Ua:2$1 
Um:2.18 
nlm: I ,M1 
m/r:2,lh 

111-5.2.6 
IV-2 
v-1  
VI-2 
VIL1 
VIII-3 
IX-2 
X-20 
XI-2 

65-I-B-PA-6 

I-L:157n:74 
m:R4a:40 
c:45 1':525 

II-L'x3.92 
Wm: 1.86 
nlm:0,88 
inle:1,86 

111-5.3.1 
IV-1 
v-l 
VI-2 
VII-2 
VIII-2 
IX-2 
X-1 
XI-2 

65-1-E-EBU 

1-~:130n:61 
m:77a:33 
e 5 7  P:4M 

II-Ua:3.93 
Um:1.68 
nlm:0,79 
mle: 1.35 

111-5.3.1 
IV-2 
v-l 
VI-1 
VI1-2 
VIII-5 
IX-2 
X-20 
XI-1 
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65-1-beM2 

I-L:155n:79 
m:Wa:45 
e:5l E600 

II-C/a:3.44 
Um:1.76 
n/m:0.89 
m/e:1.72 

111-5.3.1 
1v-l 
v-l 
V I 4  
VII-2 
VIII-1 
1X-2 
X-8 
XI-3 

65-l-E-PA-16 

I-L: 119x69 
m:72a:44 
e:39P:290 

II-Ua:2.70 
Um:1,65 
n/m:0.95 
m/e:l.M 

111-5.3.2 
IV-l 
v-1 
VI-2 
VII-2 
VIII-2 
IX-2 
X-4 
XI-1 

1-L:2Mn:105 
m:113a:84 
e:86P:2125 

11-Ua:2,80 
Um:2,08 
n/m:0.92 
m/e:1,31 

111-5.3.1 
1v-1 
v-l ' 
VI-1 
VII-l 
VIII-S 
IX-2 
X-20 
XI- l 

65-I-EAP-21 

I-L:124n:75 
m':78a:46 
e:& P360 

II-Ua:2.69 
Um:1 .SR 
n/m:O.% 
m/e:1,69 

111.5.3.2 
IV-2 
v-l 
VI-2 
VII-2 
VIII-3 
1X-2 
X-14 
x1-2 

I-L:129n:61 
m:102a:23 
c:59 P:675 

II-Ua:5,60 
Um:1.26 
n/m:0,89 
m/e:l.72 

111-5.3.1 
IV-2 
v-l 
V I 4  
VIL1 
VIII-1 
1X-2 
X-2 
XI-l 

IV-2 IV-1 
v- 1 v-l 
VI-1 VI-l 
VII-2 VIL1 
VIII-1 VIII-5 
IX-2 IX-2 
X-2 X-l 
m-1 XI-l 

I-L:157n:97 
m:104a:37 
c:56P:875 

II-Ua:4.24 
Um:1,50 
n/m:0.93 
m/e:1.85 

111-5.3.1 
IV-2 
v-l 
VI-2 
VII-2 
VIII-2 
1X-2 
X-8 
XI-l 

65.I.B-PA-14 

I-L:225n:72 
m:98a:45 
e:52P:1125 

II-Ua:S.W 
Um:2,29 
n/m:0.73 
mle:l .U8 

111-5.3.2 
IV-l 
v-l 
VI-l 
VII-2 
VIll-5 
IX-l 
X-12 
XI-l 

I-L:146n:MI 
m:79a:32 
e:43 P:4W 

II-Ua:4,56 
Um:1.84 
n/m:0,86 
m/e:1,83 

111-5.3.1 
IV-1 
v-1 
VI-2 
VII-2 
VIII-3 
IX-2 
X-Y 
XI-1 

I-L:151 n:82 1-L:223 n:lM 
m:U6a:37 rn:123a:69 
e:44 P:560 e:69 P:20RO 

d : 4  II-Ua:3,23 
um:1,75 Um: 1.81 
n/m:0.95 n/m:O.R6 
mle:1,95 mle: 1.78 

111-5.3.2 111-5.3.2 
IV-l IV-2 
v - l  v-l 
VI-2 VI-1 
VII-l VII-2 
VI11-2 V111-5 
IX-2 IX-2 
X-13 X-12 
XI-2 XI-1 

65-I-B-EBJ 

I-L:160n:77 
m:90a:57 
e:61 P:670 

11-Ua:2,80 
Um:1,77 
n/m:0,85 
mle : 1,47 

111-5.3.3 
IV-I 
v-1  
V I 4  
VII-2 
VIII-1 
IX-2 
X-21 
XI-1 
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I-L121 n:56 
m:68a:22 
e 5 4  P:320 

1 II-Ua:5.5 
Um: 1.77 

1 
n/m:O.R2 
m/e:1.25 

111-5.3.2 
IV-2 
v- l 
VI-l 
VII-2 
VIII-5 
IX-2 
X-13 
XI-1 

65-I.bEB.36 

I-L:97n:61 
m:67a:37 
e:39P:ZW 

II-Ua:2,62 
Um:I,M 
n/m:0.91 
m/e:l,71 

111-5.3.3 
IV-l 
v-l 
VI-2 
v11-2 
VIII-3 
IX-2 
X-13 
XI-l 

65-IB.EB.10 

I-L135 n:67 
m:74a:47 
e 5 2  P:390 

II-Ua:2.87 
Um: 1.82 
n/m:0.90 
mle: 1.42 

111-5.3.3 
IV-l 
v.1 
VI-l 
Vll-2 
VIII-1 
IX-2 
X-10 
XI-1 

65.l.bPA-36 

I-L:150n:M 
1x91 a:66 
e:48P:W 

II-Ua:2,27 
Um: 1.64 
n/m:0.94 
m1e:I ,RV 

111-5.3.3 
IV-l 
v- l 
VI-4 
VII-2 
VIII-l 
IX-2 
X-u 
XI-2 

(61-EPAd 

I-L:179n:85 
m:92a:(rZ 
e:62P:925 

II-Ua:2,88 
Um: 1.94 
n/m:0,92 
m/e:l,UI 

111-5.3.5 
IV-1 
v-1 
V I 4  
VII-2 
VIII-1 
IX-2 
X-19 
XI-1 
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I-L.:Y9n:M 
m:54a:41 
e:34P:175 

ll-Ux2.41 
lJrn:1.83 
n/m:0,92 
mle: 1 .S8 

65-I-EEB4 

1-1.:156n:% 
m:Y6a;78 
e:MP:820 

II-Ua:2,00 
Um:1.62 
n/m:1,00 
m/e:1.60 

111-5.3.5 
IV-1 
v-1 
VI.2 
MI-1 
VIII-1 
IX-2 
X-20 
XI-1 

65-1.6-EBdI 

I-L:161 n:92 
m:98a:58 
e:52P:790 

ll-Ua:2.77 
Urn: 1.64 
n/m:0,93 
m/e:1,88 

111-5.3.5 
IV-1 
v- 1 
VI-2 
VI1-1 
VIII-2 
IX-2 
X-19 
XI2l 

65-I-EPA-13 

I-L:169n:92 
m:94a:77 
e:48P:660 

II-Ua:2,19 
Um: 1.79 
n/m:0,97 
m/e:1,95 

111-5.3.5 
IV-1 
v-1 
VI-2 
VII-2 
VIII-3 
IX-2 
X-15 
XI-2 

65-1-B-EB44 

I-L:141 n:80 
m:88a:56 
e 5 2  E525 

II-Ua:2,51 
Um: 1 .M) 
n/m:0.90 
m/c:1,69 

111-5.3.5 
IV-2 
v-1 
VI-2 
Vll-2 
VIII-2 
IX-2 
X-2 
x1-1 

1-L:156n:85 I-L:155n:77 
m:93nd3 m:83a:51 
e:47P:580 e:47 P:650 

11-Ua:3.62 II-Ua:3.03 
Um: 1.67 Um:1,86 
n/m:0.91 n/m:0.92 
m/e:1.97 m/c:1,76 

111-5.3.5 111-5.3.5 
IV-2 IV-1 
v-1 v-l 
XI-2 VI-2 
VII-1 VIL3 
VIII-2 VIII-2 
IX-2 1X-1 
X-16 X-19 
XI-1 XI-1 

LS-1.B-m56 

I-L:145n:ó4 
m 6 5  a 5 8  
e:50P:390 

11-Ua:2M 
Um:2,23 
n/m:0,98 
m/c:1.30 

111-5.3.5 
IV-2 
v-1 
VI-1 
VII-1 
MII-1 
IX-2 
X-13 
XI-1 

6-I-B-PA4 

I-L: 195 n:97 
m:104a:74 
e :68P: lW 

II-Ua:2,63 
Um:1,87 
n/m:0.93 
mle:1,52 

111-5.3.5 
N-1 
v-1 
VI-1 
VII-2 
VIII-5 
IX-2 
X-18 
XI-3 
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(bl-CEB.9> 

1-Ll45 n:89 
m:91 a:@ 
e:& E575 

11-Ua:2,13 
Um: 1.59 
n/m:D.97 
m/e:1.97 

IIIJ.3.5 
IV-2 
v-1 
VI-2 
VII-2 
VIII-2 
IX-2 
X-U) 
x1-2 

65-1-5~s-79 

1-L:172n:79 
m:81 a:76 
e:45 P:560 

11-Ua:2,26 
Um:2.12 
n/m:O.9i 
m/e:1,RO 

111-5.3.5 
IV-2 
v-l 
VI-1 
VIL2 
VIII-5 
IX-2 
X-20 
XI-3 

- 

65-1-B-EB-14 

1-L163 n:RR 
m:9R a:24 
e:54P:1175 

11-Ua:6,79 
Um: 1-66 
nlm:0,89 
m/e:l,Rl 

111-5.4.2 
IV-2 
v. l 
XI-1 
VII-2 
VIII-5 
IX-2 
X-19 
XI-1 

65-1-B-PAU 

1-LA47 m77 
m:77a:71 
e:&P:MO 

11-Ua:Z.07 
Um:1.90 
n/m:1,00 
m/e:1,67 

111-5.3.5 
IV-1 
v-l 
VI-2 
VII-2 
VIII-2 
IX-2 
X-1 
XI-3 

65I.UPA-23 

1-L:162n:79 
m:87a:58 
e:46P:540 

n - u a : 2 , ~  
Um:1.86 
n/m:0,90 
m/e:1,89 

Iii-5.3.5 
IV-2 
v-1 
VI-4 
MI - l  
VIII-1 
IX-2 
X-U) 
M-1  

65-1-bEB-m 

1-LA63 n:RS 
m:92 a:45 
e:46 P:675 

11-Ua:3,62 
lJm1.77 
n/m:0.92 
m/e:2.00 

111-5.4.2 
IV-2 
v - l  
VI-2 
VII-1 
VIII-3 
IX-2 
X-15 
XI-1 

65.1-EPA4 

1-L:154 n:78 
m:93a:39 
e:62P:710 

11-Ua:3.94 
Um:1.65 
dm:O,R3 
m/e:l.M 

111-5.3.5 
IV-2 
v-l 
VI-2 
VIL2 
MII-2 
IX-2 
X-21 
XI-3 

65.1-B-EMl 

1-L131 n:62 
m:áóa:55 
e:42P:J00 

11-Ua:2.38 
Um:1.98 
n/m:0.93 
m/e:1.57 

111-5.3.5 
IV-l 
v - l  
VI-2 
VII-l 
VIll-3 
IX-2 
X-3 
XI-l 

65-1-B-EB-S4 

1-L:154n:91 
m:PSa:56 
e 5 7  P : M  

11-Lla:2.75 
Um: 1.62 
n/m:0.95 
m/e:I .M 

111-5.4.1 
IV-l 
v-1 
VI-2 
V11i2 
VIII-2 
IX-2 
X-IR 
XI-2 

M-1-B-EBá7 

1-L:165 n:78 
m81 a:68 
e:51 P:670 

11-Ua:2,42 
Um:2,03 
n/m:O.% 
mle:1,58 

111-5.4.2 
IV-1 
v-l 
VI-2 
VIL2 
VIII-2 
IX-2 
x- 1 
XI-2 

65-1-B-PA-12 

1-L154n:RO 
m:85 a:% 
e:43P:SW 

11-Ua:2.65 
Um:1.81 
n/m:1.06 
d e :  1.97 

111-5.4.2 
IV-1 
v-l 
XI-3 
VII-2 
VIII-6 
1X-2 
X-20 
X1-l 

65-1-B-EB-76 

1-L:lROn:71 
m:85a:54 
e:56P:910 

11-Ua:3.33 
Um:2,11 
n/m:O,R3 
m/e:1,51 

111-5.4.2 
IV-2 
v-l 
XI-1 
WI-5 
VIII-5 
IX-2 
X-14 
XI-2 

61-B-PA.9 

1-LA57 n:88 
m:95a:37 
e:@ p:WO 

11-Ua:4,24 
Um:1,65 
n/m:0.92 
m/e:1.39 

IlI-5.3.5 
IV-2 
v-l 
V I 4  
VII-2 
WII-1 
IX-2 
X-10 
XI-2 

U-1-B-EB-19 

1-L:126n:59 
m:fAa:51 
e:41 P:330 

11-Ua:2.47 
Um: 1 .% 
n/m:0.92 
m/e:1 S 6  

111.5.4.2 
IV-2 
v - l  
V I 4  
VII-2 
VIII-7 
IX-2 
X-ll 
XI-2 
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1-1.:147n:71 111-5.4.2 
m:76a:57 IV-l 
e:59P:850 V-1 

II-IJa:2.57 VI-l 
Um: 1.93 -1-3. 
idm:0,93 VIII-l 
nde:l,UI IX-1 

X-21 
XI-l 

Fig. 1.- Loealizaciún del yacimiento (Vallnpí Ptrcz. Ciudad Serrano y Garcla Serrano, 1979) 
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ESNDIO TIPOLOGICO 

A) SUBTRIANGULARES 

Una muestra escasa supone este grupo en el que s61o han podido induinie tres e J e m p h  que repre- 
sentan el 0'75 % de k t d d a d  

Sus carsfterlm d i m e n s l o ~  quedan muy por debajo de las generales, si bkn, son muy sidares 
a las del grupo de los planos de los que fonnan parte (L:106,33. m:72,33. e:29. P:283,33.). 

Podemos destacar como tiplcamente subídanguiar una pieza con retoques muy abundantes (11, aris- 
tas rectas (l), base cortante (l), poslblemente sobre lasca, aunque al estar totalmente trabajado no se puede 
confirmar, y con la punta fracturada. Otro de dos, de tarnaflo muy pequefío (50 gnns.) tamblh est6 muy íina- 
mente irabajado, pero sus medidas y silueta lo acercan a la banda de los wrdifomies aBn cuando en el@w 
de Bordes consigui6 entrar en los subtrianguiares. U tercero es un blfaz muy Lnegukr (2) y de aspecto tosco, so- 
bre lasca (2), pem su escaso espesor obligó a considerarlo en este apartado. 

Por Wtlmo, se debe decir que algunos chdíjcados como knceolados debido al d e  pudieran, muy 
blen estar aqul si se tiene en cuenta que la materia prima empleada ha sido en todos los casos la cuarcita, m& 
diffdl de trabajar que otras rocas. 

B) CORDIFORMES (Ver ílg. 2) 
En conjunto diecinueve bffaces que suponen el 4,75 % de la serie y se subdlvlden en: 

Cordlfoma tlpbm ......................... ................................................... 6 
Cndiíonne8 tlpbm con talan ..................................................................... 3 
su- ................... ... .............................................................. 1 
Suboordl60nnau>n* ........................................................................... 3 
Cordifama* ........................................................................ 5 
Subcadlfona abgada ............................ .. ....................................... 1 

Sus medidas son más b jas  que las del total y, exceptuando b longitud, iigerarnente infeiiores a las del 
grupo de los planos (L:112,73. m:72,52. e:28,42. P:250,78.). 

S610 una plem ae ha redizado a par& de un canto (11, para otra se uttllzó una placa (3) y, salvo cuatro 
I de las que se desconoce a rnatrlz (4). el resto (trece) provienen de una ksca (2). 

A excepd6n de dos que acusan un desgaste muy fuerte (3), los demás se conservan frescos (1). 

En dos piezas se ha utllltado el abibuto sinuoso para lo aristas. 

En lo que respecta a la base, en trece se ha conseguido un fflocortante (1). los restantes (a) ofrecen 
un talón (2) que en ocadones corresponde a la ksca orlglnal. 

Fig. 2 
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El retoque, en general, ostd muy cuidado; en slete Mfaces es escaso (2) y en los doce restanes es abun- 
dante (1). 

Es uno de los U p  que ofrecen maya homogeneidad en cuanto a la caüdad de ias pieas que, en su 
mayoria han sido bien elaboradas. 

C) DISCOIDES, OVALARES Y LIMANDES (Ver Rg. 3) 

Agrupan un total de seis ejemplares (1.5 %) distribuidos del siguiente modo: 

Son los que muestran una medla de longitud más baja (99, después de los diversos; la anchura mdxi- 
ma, el espesor y el peso (75,83.30.258,33. respectivamente) estdn muy próximos a los del conjunto de los pla- 
nos. 

El retoque es de gran calidad, para cinco piezas es abundante (1) y sólo en un discoide es escaso (2) 

Sus siluetas tienden a la simetria y están regulatizadas (1) excepto el dlscoide arriba mencionado. S610 
un ovalar es apuntado, el resto están muy redondeados. 

Todos o k e n  la base con filo (1) y en algunos está muy adelgazada. 

Ninguno de los bifaces aqui clasificados revela un rodamiento acusado y han sido considerados como 
frescos (1) 

Urnande se reaM a pariir de una placa (3), en los demás se desconoce la mahiz (4) aunque alguno 
presente restos de corteza en una de sus caras, pem su aspecto parece indicar que pmvienen de laxas. 

D) LANCEOLADOS (Ver fig. 4) 

Suman treinta y dos ejmplares que representan un 8 % en la sede. De tamaflo muy vadable, su peso 
oscila desde 60 grms. para el más pequeflo hasta 1.140 grms. el mayor. 

De ellos, quince no alcanzan un d e  de 2 v dan unas medidas: L122.66. m:65.33. e38.4. P314.33. 
Los o t m  diecisiete estdn comprendidos entre 2-2,351 y tienen las siguientes caracterfsticas di'mension&s: 
L:143,58. m:79,58. e:36,88. P:398,82. 

Lanceolados con mle .< 2. 

Cinco se realizaron a pamr de una laxa (2), en diez se desconoce ni matrir (a), por no okecer restos 
que los confirmen, si bien la mayor parte parecen proceder de ksca, aunque para algunos es muy pmbable que 
se utilizara un canto. 

Dos bases ofrecen talbn (2), en once ocasiones existe un fflo (1) y dos están trabajadas aunque sin filos (3). 
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El desgaste es fuerte (3) en dos unidades, tres presentan un grado medio (2) y en 106 demás (10) el ro- 
damiento es prácticamente nulo (1 ). 

Los lados son continuos y el retoque, en general, es de calidad; para cuatro piezas es escaso (2) y para 
onceabundante (1). 

Lancooiados con m1e:2-2,35. 

Once presentan k base con Alo (11, tres con tal& (2). en dos se haUa traba* pero carece de filo (3) y 
el Qltlmo la tiene mixta (4). 

La morfologla de la pjeza odglnal responde a una laxa (2) en doce ocasiones, en las cinco restantes no se ha 
podido constatar (4). 

Diedseis ejempkres conservan hs aristas frescas (1) y sólo uno muestra un grado de rodamiento fuerte (3). 

Lss aristas no son sinuosas y el retoque esiá bastante cuidado: en doce es abundante (1) y en dnco es- 
taxi (2). 

Tan s61o una pieza no está regularizada (2). 

En el 50 % de los &, los lanceolados ofrecen el exiremo dista1 fracturado a consecuencia de tener la 
punta muy adelgazada. 

MICOQUIENSES (Ver Ag. 5) 

Comprende este apartado catorce bifaces (3,5 5%). 
S610 dos unidades superan el 2 en el d e  y sus medidas son: L:130. m:78. e:37. P:365. 

Ambos de matriz desconocida (4) -posiblemente sobre laxa-con tal6n (2) y base trabajada no cortan- 
te (3) respectivamente, losretoques abundantes (1) para uno y escaso (2) en el otro y los lados continuos, y un 
desgaste muy acusado (3). 

Los doce restantes tienen un d e  < 2 y sus medias son: L:140,66. m:75,25. e:46,83. P426.25. 

Cinco se realizaron mbre canto (11, tres sobre iasca (2) y en cuatro se desconoce la pieza original (4). 

U extremo proximal aparece con Alo (1) en un 50 % y en la otra mitad conseroa tal6n (2). 

La mayor parte (9) no ofrecen desgaste alguno (1) dos con rodamiento en gado medio (2) y uno fuerte (3). 

L a  lados son continuos, y el retoque abundante en seis ejemplares, en l& otros seis es escaso (2). El 
adjetivo no regularlmdo (2) se ha aplicado tres veces. 

Sólo cuatro puntas aparecen fracturadas. A favor & e b  se puede aducir que si bien en pianta son más 
edmhos que los lanceolados, la secci6n que ofrecen suele ser más p e s a  salvo cuatro muy esbeltos. 

A Bxcepdbn de alguna pieza realmente preciosa se ha obsenmdo que la reallzadbn de los lanceolados 
estb. m6s cuidada que en los mlcoquienm que dan un aspecio más tosco. 
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Se han catalogado veinticinco (6.25 %) de los que trece son Hhnes lanceolados y doce Hcrones mico- 
quienses. (Ver Hg. 5.b) 1 1 

Cuatro ofrecen un d e :  2-2,35 (dos lanceolados y dos micoquienses) con unas medias: L:126,5. 
m:76,25. e:36. P370. 

De ellos, uno se realizó sobre canto (1) y para el resto la matriz es desconocida (4). Tres ofrecen un ta- 
lón en la base (2) y el otro filo (1). No están rodados (1). Cas aristas son sinuosaspara todos. Un lanceolado pre- 
senta retoque abundante (l) ,  en los otros es más escaso (2). 

Once lanceolados y diez micoquienses tiene un d e  < 2. Sus caracteristlcas dimenslonales superan las 
del total, excepto en la anchura miíxlma (L:139,47. m:76,38. e:47,19. P480.33.). 

S610 dos piezas muesiran un retoque abundante (1 ), en las diecinueve restantes es m6s escaso (2). Las 
aristas son sinuosas en todos y cuatro (dos mkoquienses y dos lanceolados) no están regularimdos (2). 

La mayor parte (17) se conservan frescos (l) ,  dos están muy desgastados (3) y otros dos lo están en 
grado medio (2). 

En doce se desconoce la moríologla de la pieza inicial (4) en seisse utiUz6 una ksca (2) y tres se han he- 
cho sobre canto (1). 

En lo que respecta a la base, se ha conseguido un filo (1) en ocho d o n e s ,  en once es especa (2) y 
dos han sido trabajadas, si bien, m c e n  de filo (3). 

Teniendo en cuenta el conjunto de biíaces dúsicos, son los ficrones )unto con los protolimandes los 
que ofrecen un acabado más descuidado, con retoques m& pobres. 

AMlGDALOiüES (Ver Rg 6). 

Son cuarenta y seis unidades (11,5 %) subdivididos en: 
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En cmfunb dan uw m d k b  de: L;110,5. m:68,26. e:35,45. P:273,26. Ugeramente nub bajas que 
las goneialea (L:133,73. m:78,37. e:43,05. P470,61.) salvo en el peso donde la diferenda es notoria. 

Amlqddokks con mle < 2. 

suman diedocho (dete tlp(toq dnco típkcd con W n .  dnco cortos y uno coito con talbn) wn unas 
mediasde: L114.33. m:69,11. e:40,83. P:303,05. 

Ocho se realizaron sobre lasca (2), tres sobre canto (1) y en siete se desconoce su maMz (4) por no con- 
servar restos que !o indiquen. 

En diez bases se ha wrusguido filo (1 ), dos estdn haba)sdss aunque noson cortantes (3) y sels conser- 
van un talón (2). 

Once ejemphres tiene las kiw continuos, los slete restantes los tienen ~Inuoma 

Exceptuando dnco unidades con grado de rodamiento medio (2) los dernds (13) aparecen frescos (1). 

Nueve ofrecen el retoque exaso (2) y nueve abundante (1). 

Dos amigdaloides tlpicos con talón no están regularizados (2). 

Amigialoldes con mie: 2-2,35. 

Once típicos, tres típicas con talón, nueve coitos y cinco cortos con taldn tiene un m/e comprendido 
entre 2 y 2,35 y unas medias algo m6s bajas que los anterlores: L:103,75. m:67,71. e:32. R254,lO. 

Veintitrés no han suirido desgaste (11, tres esan muy alterados (3) y s61o dos exhiben un rodamiento 
en grado medio (2). 

U extremo proximal conserva un talón (2) en ocho ocaqlones, en dledocho es cortante (1) y dos han 
sido trabajados sin obtener Alo (3). 

Es clara la presencia de veintiuna lasca (2) y un canto (1) para su reólhcl6n. en sels no se identifica la 
piaa original (4) aunque sus perfiles permiten pefisar en lascas. 

Veintiuno ohecen un retoque abundante (11, en siete es escaso (2). 

Tan solo dos pi- (amigdaloi'de tlpico y corto) se ha" estimado wmo no regularizadas (2). 

En tres casos las aristas son sinuosas. Por último, en los amigdaloides los ejemplares son muy vatkdos 
tanto en el tamafio como en el cuidado que se ha prestado a su realización. 
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Se han conaiderado aqul cuarenta y dos unidades (10,5 %) tan solo ocho plazas poseen un mle: 2- 
2,35 con unas dimensiones do: L:142,62. m:84,5. e:39,37. P:501,25. 

Presentan el retoque muy cuidado (1) w q t o  una plaza que lo nene m68 escaro (2). En uno de ellos, 
las ailstas son sinuowa. El grado de rodamiento eci fuerte (3) en dos ocsslones. medio (2) en otras dos Y los cua- 
tro restantes no eatán dao&tados (1). Tmr se talhmn sobre una kbcs (2) y de dncom desconoce la mal& (4). 
En cuanto a lar bases, sloto son cortantos (1) y k otra mlxts (4). 

Un nllmem de trelnta y cwtm suman loa blfaces con d e  t 2 con las algulentes caracterlstlcas dlmen- 
sionales: L:147,67. m:80,94. e:49,91 P:593,52. 

h qitoo, disciocho ofrecen su atistas fvqms (11, tma estdn mdados en grado medlo (2) y tras han 
sufrido un hiortr daaswte (3). 

El mtoque ea de mala calidad (2) wlvo dnco ejemplaies muy culdados (1). , - 
Velntluno conronirin td6n en la h e  (2), dnco eatdn tallados pero carocon de Rlo (3) y dlo ocho son 

cortsnfm (1). 

Rerprcto a h m* ocho re roallzamn sobre canto (l), alete sobre krcs (21, tambldn se uffllz6 una pla- 
ca (3) y en d mt4dlcdd.b) no U noonodbk (4). 

A excopd6n de unan cuantas ple~aa, el conjunto wulia algotaxo, con unos retoqua de poca calldad, 
aristas b s r g W  dnuom, srcdomrpniusnr y dloclnuw uni&der csfalogads, como no regulaiiradaa (2). 

OVALARES Y DISCOIDES ESPESOS 

Suman un nllmem &.veinte que supone un6 % en k mwitn uh~dbda. Mrdwb ion ovalares y cua- 
tro dilooidrc. 

Contlsne sute qnukb aquelk, plsEsr cuysr camcborfs~ son pmpiaa & wakrer y dlmldea pem 
su d e  no eiclcants 2 3  por lo que no re han podlclo incluir en kx planos. 

S610 wk (un dhcolde y dnco wdwu) dan un d e  ( 2 con kr slguientos medldw: L:83,66. m:58,83. 
e:33,83. P:193,33. 

Doi m hldemn robm kica (2). En la cwtm matantu k mhizea h n o d d a  (4). Tod01 tiene h base 
cortante (1). Cinco pmmntan abundante mtoque (l), en otm es e- (2). S610 en dos unidades son ainuosar 
lar adW. No están rodad01 (1). 

Cstorce bifacrs (once wabrery tnr dlrcoldd tienen un d e :  2.235. Sur mediar m :  L:%. m:70,35. 
e:32,57. E222,85. 

Todw p m t a n  fflo en d extremo proxlrnal(l), un wdar otnos rsrtor de un talón c~lly~pondhmte a 
la h odginei en el hdo dsischo (no en h bsio). 

ia mayor parta (once) m& un retoque abundante (1) y m hri u m& ucaw (2). 

En tra ocadona kr a W  ron dnuorac, lo# once matantu pomn flor contlnuol. 

En lo que -al dugwte, n l u w  h a n  un rodamiento nulo (l), tra en @ medio (2) y rn i610 
doi u fualrMnte fuerte (3). 
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DE FíLO RECTO 

Ocho bifaces se han dasificado aqul(2 % del total). 

Dos ofrecen un filo recto normal y los demás lo tienen estrecho. 

Tres piezas (muy similares entre sl) son afines a los langenifonnes, pero la escasez del número y el que 
su extremo distal pueda considemne un filo transversal ha inclinado a incluirlos en este apartado. 

Aunque dos son de gran tamaño, el resto muestra unas dimensiones comunes; no obstante. las medias 
resultan superiores a las del total: L:141,37. m:93. e:47,87. P:640. 

Para su realización, se ha partido en cuatro casos de un canto (l) ,  en tres de una laxa (2), en uno se 
desconoce la matriz (4) por hallarse totalmente trabajado. 

Seis no están rodados (l), uno presenta un grado de rodamiento medio (2) y el Ciltimo está muy des- 
gastado (3). 

Las aristas son sinuosas en dos, los seis restantes las tienen continuas. 

Dos tienen la base con filo (11, tres la reservan con corteza (2), en dos se ha habajado aunque no se ob- 
tuvo un filo (3) y sólo uno la tlene mixta (4). 

Respecto al retoque, en tres es abundante (11, en el resto (5) se ha cuidado menos (2). 

Once piezas comprende este tipo que suponen el 2,75 %de la sede. 

Exceptuando un ejemplar de tamaño considerable (975 gms.) el resto no alcanza la media general: 
L:88,09. m:61,81. e:38. P:221,36. 

Las siiuetas üenden a ser redondeadas salvo dos con el extremo distal apuntado. 

SI bien las aristas son algo sinuosas pma todos y el retoque, a excepddn de unapleza, es escaso (21, se 
han considerado lo suficientemente regularizados como para fomiar parte de los bifacos en lugar de. núcleos. 

La maúiz ha sido un canto (1) para ocho, dos han partido de una lasca (2) y en el úlümose desconoce 
la rnorfologiade la pieza odginal(4). 

Respecto al extremo pmximal, tres ofrecen un talón (2). en dos la base está tallada aunque no se ha 
conseguido Rlo (3), los seis restantes conservan un buen filo (1). 

S610 dos bifaces presentan un grado de rodamiento fuerte (3), los demds están frescos (1). 

NAVFORME (Ver Ag. 7a) 

Se han incluido aqul clnco piezas (125 % del total). 

Sus camcterlstlcas dimensionales son superiores a las generales en todas sus variables: L:176,8. 
m:87,4. e:51,8. P:820. 

Dos estsn muy desgastados (3), los otros tres están rodados en grado medio (2). 

En cuanto al retoque, tres presentan un retoque muy cuidado (l) ,  en loa demás es de peor calidad (2). 

En lo que respecta a la morfologla de la pieza inicial, excephiando un caso sobre placa (3), correspon- 
den a cantos (1) pues cownmn pequdos restos de corteza en ambas caras sahro uno totalmente trabajo. 

S6lo dos eJempiares se han catalogado como diversos (0,5 %). 

Ambos considerados bifaces-perforadores por oírecer un pequeño saliente destacado mediante reto- 
que en su extremo distal. 
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Fig. 7 

De pequeño tamaño, arrojan las dimensiones mlnimas de la serie: L60.5. m:46 e:23.5. P:50. 

El retoque es abundante (1). Sus siluetas, con tendencia discoidal, y las aristas convexo-sinuosas. 

La talla cubre toda la pieza, en los dos casos. aunque conservan un pequeño tal6n que pudiera corres- ' 

pondera una lasca pues la morfologia general lleva a considerar a aquella como pieza inicial. 

El rodamiento es nulo. 

DE DORSO (Ver fig. 7b) 

Se  han clasificpdo diecisiete bifaces con un porcentaje de 4,25 % sobre el total. 

Sus caracteristicas dimensionales son muy similares a las del conjunto: L: 138,82. m:75.17. e:46,82. 
P482.35. 

C u a h  veces se utilu6 una lasca (2) para su realici6n, uno se hizo partiendo de un canto (1) y para 
once la matriz es desconocida (4), el último procede de una laxa con doble cara bulbar (2), siendo la única pie- 
za en toda la serie donde se ha podido observar claramente este tipo de matriz. 

Siete ofrecen la baso cortante (1). seis con talón (2). en tres está trabajada aunque no se ha obtenido 
filo (3) y en un caso es mixta (4). 

El rodamiento es nulo (1) para la mayoría, excepto dos ejemplares con desgaste medio (2) y uno muy 
rodado43). 

En cuanto a los dorsos, cuatro son de corteza, ocho están retocados; dos corresponden a planos de 
fractura y los tres restantes son mixtos (dos con corteza y retoque, y el otro con plano de fractura y retoque). 

Las aristas, de nueve, son sinuosas. Tres piezas se han catalogado como no regulatizadas (2) 

Todos ellos han sido poco retocados (2) salvo cinco ejemplares que lo tienen en abundancia (1 ). 

PARCIALES 

El 37,5 5% (150) se han considerado parciales (se han clasificado aquí todos los que oíreclan mas de la 
mitad de una cara sin tallar). Se subdividen en: 
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Sus median son wnilblemmte más alba que ki genmlta en longlhid y espesor (L:148,34. e:48,22), 
la anchura mdxlma w Uwramente Infeiior (85,80) y en el p ~ s o  la diferencia es condderable (607,8). 

- Planos parciales: 

Catorce plezar (siete cordlfomta, dnw wa~araa y d a  h a n &  condguen entrar en 108 psrdalw pbnoa. 

!%capto un cordlfonne sobre pbca (3) y un waiar lobre canto (i),ioc d0ds  se iai!Bron h la#s (2). 

La bam es cortantd (1 ) en cuatro ocaslonee (treocordlfoma~ y uno ovciliu), ocho (doailmandua, cuatro 
ovalaror y dos cordlfomw) presentan un taldn (1); en un wrdlfome es mixta (4) y en oho cordlfonne w ha ira- 
bajado sin obtener filo (3). 

$610 un ovalar ofrece un retoque abundanW1). 

Incluye ochenta y seb unldader (catorce Iancoolados, nuew mkoqulrnwr, catonxamlgddddo, de- 
te ovalares y cuarenta y dos protollmandes). 

Cuarenta y cuatro se hlcleron sobrelasca (21, paravelnüseis m u W u n  canto (1)ym l o d k i 8 d S n i -  
tantes no se obseka bien la matrlz (4). 

Cincuenta y siete veces exlste un tddn en la beaa E), wintluna plm rnwrhsn d i b  (l), m- 
sos la base estd trabajada pero no w cortante (3); por dltlmo, un protoUmande la ofrece mlxta (4). 

El grado de rodamiento es fuerte (3) en dleclsols. medio (2) en trece y lo$ cincuenta y dete rastanta no 
estdn rodados (1). 

Sesenta y una unidades tlenen lar adatas alnuoras. 

Tan solo un mlcoqulenm y un pmtollmande se han conddemdo con retoque abundante (1). 

Sesenta y cinco están regulailzsdoa (2) en lor eipew. 

- Espesos parciales con m/e:2-2,35: 

Un dlscolde. wis ovalares. alete amlgdaloldes, dos mlcoqulenws, dnco protoUmander y ocho l a m  
lados tienen un mle comprendido eníre 2 y 2 3 .  

Dos se efectuaron sobre placa (3), d a  sobre canto (l), en winMiJI w paitl6 de una krcli (21 y en d a  
no se obsewa bien la morfologla de la p l m  lnlclal(4). 

En lo que respecta a las basos, diaclnuove conmmn talón (2), en ocho w h m m p l d o  un Wo (1) y 
a610 dos la Mnen trabajada no cortante (3). 

S610 dos ovalares tlenen el retoque abun6nto (1). 

Ocho blfaces eatdn muy dagastada (31, cuatro ofrecen un grado de xodiimlento m d o  (21, la dlrd- 
siete reatantes no estdn rodados (1 ). 

En d\edsleie ocadones las ari- son sinuw8. 

- No cldslcm parciales: 

Suman veintiuno (diecinueve de d m  y dos d i  Rlo recto). 
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Para dies unidades se utilizó una hscs (21, para dnco una pbca (31, dnco m roallzamn sobre canto (1) 
Y m uno se desconoce la mablr (4). 

f =e conservan un tal6n (2). en dnco se ha conseguido un filo (I), y para trar la baso está trsbaSa& 
aunque sin Ilk> (3). 

El rodamiento es fuMe (3) en uno, medio (2) en ocho y los dace restantes no están rodados (1). 

El aMbuto slnuosos se ha utdizado ocho veces para las aristas. 

Nueve ejemplares se consldem no regularlzadw (2). 

Tan s61o un blfaz de do& posse abundante retoque (1). 

En conjunto, ofrecen un aspecto descuidado aunque algún ejemplar erM mejor ebborado; los mayo- 
res ejemplares de la reiia se Incluyen aqul. Redomlnan las slluetar aslm8trlcss, son kcuentea b piezas qunlfa- 
ciales~. algunas con una o dos emcctanes ampllss en la cara no trabalada. 
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4 ATRIBUTOS 

4.1 Características dímensionales 

Es un conjunto muy heterogéneo respecto a las dimensiones. La gama de valores es muy arnpüa en ias 
disontas variables, sobre todo en el peso (35-2.125) y en longitud (52-236). 

Las mayores cifras. en todas las medidas, corresponden a los parciales. La ingente pmpordón de los 
mismos (150) hace que las medias generales resulten considerablemente superiores a las del resto de los gru- 
pos por separado. 

La escala dimensional está más hornogeneizada en el grupo de los planos que con, a su vez, los que 
arrojan unas medias mas bajas. 

En los cuadros siguientes se exponen las características dimensionales del los grupos y del total. 

I Longitud N Int. M Md Mo M 

Anchura M ~d MO m 

1 l 

I :: 70-"2 109,IíJ ' 1 2 5 . 9 ' '  

1 

l Planos ! 28 1 45-99 1 7321 74.5 / (81-85) 1430 / 

j Ep. m/e:2-2.35 

Ep. mle:2-2.35 73 ( 44-118 73.57 

Ep. mle < 2 .. 106 / 40-114 73,83 

TOTAL 1 1 1  m , 3 9 - m  1 7s.n  1 79 J (79-84) 1 16.38 1 

: Ep. m/c < 2 1 I& ; 52.222 32.26 
1 ( NoclBsicos 43 5 5 4 3  , 124% 2 8  1 37.15 , 1 Parciales ¡ 150 97-236 148.34 1 147 1 (124.t32) 26-43 

l 
1 TOTAL 400 52-236 j 133.73 134 , (llh-126) 1 33.92 1 

I 

hl-ll> 

l 1 

28 8 1 26.82 28.5 1 i Planos 

Ep. m/e:2-2.35 
' 

73 ' 21-57 34.41 34 (33-35) 

Ep.m/e<2 106 22-70 44.94 46 (46-48) 
' 

10.85 

Noclásicos 43 18-72 44.25 45 1 (44-47) / II,32 

Parciales . 150 , 1422 , 47 / (4.44) / 10.34 / 

119.13 

1 TOTAL 1 400 1 18-86 1 43.05 / 43 1 (4650) 1 11.68 1 
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Planos 

Ep. de:2-2.35 

E p . d e ' 2  

Noclásicos 

Parciales ' 

TOTAL 

Peso N Int. M Md 

Fig. 8 Carzicteristicas dirnensionales de los bifaces 

4.2 Regularidad 

Mo 

Para precisar la regularidad del conjunto se han tenido en cuenta, muy especialmente, las siluetas cola- 
borando tambien la sinuosidad de las aristas y la calidad del retoque por influir en el acabado de las piezas. 

DI 

Estimando las características amba citadas, 281 ejemplares (70,25 %) se han considerado regulab- 
das (1 ) mientras que algo mds de 114 del total (29,75 4%) que supone un número de 117 no esa regularizado 
(2). Estos últimos son tan abundantes debido al predominio de los parciales que al estar menos trabajados 
muestran una morfología. a menudo, no ajustada a las pautas generales. Si tenemos en cuenta tan solo los 250 
bifaces no parciales. los regularizados (1) representarían el84,4 % (211.) frente alos 39 (15.6 %) no regulariza- 
dos (2). 

A excepción de los parciales donde los ejemplares regularizados (1) son minoría con sblo un 48 % (72 
de los 150), en el resto de los grupos sobresalen con gran diferencia. Son mas numerosos en los espesos con 
m/e:2-2,35 y en los no cldsicos con un 93.15 % (68 de los 73 catalogados) y un 93.02 % (40 de los 43 estudia- 
dos), respectivamente. De los 28 planos, 25 se han incluido aquí (89,28 %) y tambien el 73,58 % (78 de los 
106) de los espesos con d e  < 2. 

U porcentaje más elevado de no regularizados (2) lo ofrecen los parciales con un 52 % de los mismos 
(setenta y gho) .  Veintiocho de los 106 espesos con m/e < 2 que suponen un 26.41 % de los mismos se han 
considerado aqul. Las cifras son rnds bajas para el resto de los grupos: el 10,71% (tres) de los planos, el 6,97 % 
(tres) de los no clásicos y el 6,84 % (cinco) de los espesos con de:2-2,35. 

4.3 Materia prima 

La materia prima utilizada ha sido la cuarcita. Absolutamente toda la muestra se ha elaborado a partir 
de este tlpo de roca lo que, evidentemente, ha debido influir en su apariencia externa. Así, se han clasificado 
ejemplares de estraordinaria calidad que de haberse realizado en silex se acentuaría m& su esmerado trabajo. 

El hecho de que no aparezcan piezas de otro material es debido a que en este drea las rocas predomi- 
nantes aptas para la talla son las uiarcitas y en muchos kms. no existe el silex o afines a éste que, por otro lado, 
no es proplo de la región. No obstante, se advierte una cuidada selección en los guijarros elegidos ya que, en su 
mayorla, son cuarcitas de grano fino que una vez converüdos en útiles mostrarían una apariencia más lisa y cui- 
dada que los de grano mas grueso. 

Por los restos de cortex r&wados en algunos bifaces, se ha podido comprobar que se utilizaron can- 
tos sub-rodados y rodados, recogidos a lo largo de las margenes del río y que procederían de las elevaciones 
que limitan el valle en que se halla enclavado el yacimiento. 

4.4 Matriz 

En lo que se ha podido observar. para la elaboración de este conjunto se han utilizado cantos rodados 
(11, laxas (2) y placas (3), de cuarcita, indistintamente. 

La mayor parte de la serie estudiada se realuo partiendo de una laxa (2). en 190 piezas (47,5 %) se 
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Fig 9.- Cunias de kecuenda de L. m. e y P en la Mfaces do Ponuna. 
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Fig. 10.- Nubes de dispersión de los Indices Ua (1 ), Urn (2), nlrn (3) y d e  (4) en los Mfaces de Pomna. 
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aprecia muy claro. Contamos con 126 casos (31,5 %) en los que la mabiz no está de terminada (4) por no con- 
servar restos que lo cdnfirmen, si bien, teniendo en cuenta los perfiles, un gran número de ejemplares aqut in- 
cluidos podrtan pasar a formar parte del apartado anterior. En 72 ocasiones (18 %). la morfologta de la pieza 
inicial corresponde a un canto rodado (1). predominando los de gruesa sección sobre los aplanados, estos últi- 
mos con una representación muy e m .  Menos frecuente ha sido la utilización de placas (3) pues sólo son visi- 
bles en 12 unidades (3 %). Por último, un bifaz de dorso fue tallado sobre una lasca de doble cara bulbar -an- 
veno por las dos caras- (2), siendo la única lasca de estas caracterlsticas que se ha observado en el total de las 
piezas. 

Ast pues, encontramos que la matriz m6s asidua ha sido la laxa (2). Su presencia es m6s escasa en los 
bifaces no clásicos pues sólo se utilizó m u n  20,93 % de los mismos (nueve,unidades). A &tos les siguen, en or- 
den creciente, los espesos con d e  < 2; en ellos se han identificado 31 laxas (2), el 29,24 %sobre un total de 

1 N. Regular 1 (1) Regulariz. 1 (2) No Regulariz. 1 Total 1 

1 i Total 1 283170.25%) 117129.75 98)  , 400 ~ 
Fig. 11.- La regularidad en los bifaces, 

106 piezas. Del resto de la serie, m6s de la mitad se elaboraron partiendo de este tipo de matriz que en los pla- 
nos supone un 53.57 % (quince unidades sobre un grupo de 28). en los parciales e159,33 % (89 de los 150cla- 
sificados) y en los espesos con de:2-2.35 implica un 63,01 % (46 de las 73 piezas). 

Mucho menor es, sin duda, la presencia de los cantos (1) para la real'idón de los útiles. Proporcional- 
mente, elmayor número lo ofrece el grupo de los no clásicos con dieciseis piezas que suponen el 37,20 %. En 
los parciales hay treinta y 'cuatro (22.66 %). Les siguen los éspesos con m/e < 2 en los que a diecinueve 
( 17,92 %) se les han identificado restos de corteza en las dos caras. Muy raros son los cantos en el grupo de los 
planos y en los espesos con m/e:2-2.35. los primeros cuentan sólo con una pieza (3,57 %), los últimos con dos 
unidades (2,73 %). 

Como se ha indicado m6s amba, la presencia de placas (3) en esta colección no es frecuente. De las 
doce reconocidas, en ocho (5,33 %) se tallaron bifaces parciales, en dos (7,14%) planos, una (2,32 %) forma 
parte del grupo de los no dasicos y la última se utilizó para un bifaz espeso con m/e ( 2 donde supone un 0,94 %. 

Demasiado elevado es el total de útiles a los que no se ha reconocido la matriz (4). Ello es debidoa que 
la talla, en general, afecta a la mayor parte de la pieza. En ocasiones, la morfologla de la pieza parecta indicar su 
mahiz pero ante la carencia de restos mas precisos (cortex, cara bulbar o talón de la lasca) se prefirió dejar el in- 
terrogante. El porcentaje m6s elevado lo dan los espesos con mle < 2 donde en 55 ejemplares (51,88 %) no se 
determina la morfologta de la pieza original. Diecisiete bifaces no clácicos (39,53 %) se han incluido aquí. En 
diez planos y veinticinco espesos con m/e:2-2.35 que suponen un 34,71 % y un 34.24 %, respectivamente, 
tampoco fue posible reconocer la matriz. El grupo menos representado es el de los parciales con diecinueve 
unidades (12,66 %) de las 150 catalogadas, lo que resulta bastante lógico al ser los que m6s zonas reservadas 
ofrecen. 

Para concluir, los porcentajes son muy variables entre los distintos grupos, salvo en los planos y en los 
espesos con m/e:2-2.35, en los primeros, de un total de 28 piezas, e1 3,57 %corresponde a cantos (l), el 53,57 % 
a lascas (2), el 35.71 %es indeterminado (4) y el 7,14 % a placas (3); en los últimos, de 73 ejemplares cataloga- 
dos, el 2,73 % se tallaron sobre canto (2). e1 63,01% sobre laxa (2) y el 34,24 % cobre matrizdexonocida (4). 
no existiendo ningún caso sobre placa. 
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~ Espcsosmlc 2-2.15 2(2,73%) 4h(h3,UI"/o) 1 25(34,24%) 1 1; 1 
1 Espesos d e  f 2 1Y(17.92%) 31(29.24%) 1(0.94%) 1 55(51,88%) 

41 

! Noclásicos ; 16(37.20%) 9(2O.Y3%) ) 1(2.32%) 1 17(39,53%) 1 43 1 
1 Parciales XY(SY.33 X) 1 R(5.33 %) 

7 

, Total 72(18%) 1 190(47.5%) 12(3%) 12q31 J %) 

VI. Matriz 

Fig. 12: La matriz en los hifaces 

(2) Lasca (1)Canio 

Exceptuando las piezas de matriz desconocida, donde la diferencia es notoria, el grupo de los parciales 
~s el que mds se aproxima al total: (1) cantos: 22.66 %. (2) lascas: 59.33 %, (3) placas: 5.33 %. (4) matriz node- 
terminada: 12,66; (1) cantos: 18 %, (2) lascas: 47.5 %, (3) placas: 3 %, (4) ma& no determinada: 31,5 %, res- 
pechvamente. 

(3) Placa 

4.5 La base 

Se han diferenciado cuatro tipos distintos de base en el conjunto analizado: (1) cortante: cuando se ha 
conseguido un filo; (2) no trabajada, no cortante: para aquellos casos en que existía un talón; (4) mixta; si el ex- 
tremo proximal ofrecía una zona con filo y otra ocupada por un talón; (3) trabajada no cortante; en las piezas en 
que la base ha sido tallada pero no se ha obtenido un filo. 

(4)Nodeterm. 

En 181 piezas (45,25 %) existe un talón reservado (2). Un 4475 % (179) presenta un filo (1). El por- 
centaje disminuye notablemente para Las bases trabajadas no cortantes (3) con un 3,5 % (34) y es mlnimo en 
las mixtas (4) donde cuenta sólo con seis unidades (1,5 %): 

Total 

Planos 1 2 7 5 % )  1 6(21,42%) 1 1(3,57%) l 28 ' 
i 2(2,73%) 1 73 , t- 

1 
VIL Base ( cOnante(i) 

i E S S O S  2 1 49(46,22"/0) 4(43,39%) 1 lI(lOJ7 %) 1 ' 5(11,62%) ,& 
Parciales js(2S.33 %) Y7(bl.M%) ) 2(1,33 %) 

Fig. 13.- Tipos de base que ofrecen los hifaccs 

No  trabajada (3) Trabajada 
n o  cortante (2) 1 no cortante 1 Muta (4) 

Aunque con escasa diferencia respecto a las basescon filo, destacan las que conservan talón (2). Estas. 
son m6s abundantes en los parciales donde suwnen un 64.66 % (97). En los bifaces esuesos con d e  < 2 re- 

Total 

presentan el 43.39 % (46 de.los 106 e)emplareS). El 39.53 % (17 d e l ~ ;  43 clasificados) d; los no cl6sicos mues- 
tra la base reservada (2). Las cifras son bastantes aproximadas en los planos y en los espesos con m/e:2-235; 
en los primeros, seis de las 28 piezas (21,42 %) se iñcluyen aqul; de los últimos el 20.54 % (quince de los 73 ca- 
talogados). 

Del sector que presenta la base cortante (1). sobresalen los bifaces planos con un 75 % (21) de los mis- 
mos. A continuación está el grupo de los espesos con m/e:2-2.35 con un número de 51 (69,86 %). En los no 
cldsicos y en los espesos con d e  < 2 los porcentajes son muy similares: el 46,51% (veinte) de los primeros y el 
46.22 % (cuarenta y nueve) de los segundos. Finalmente, el grupo que ofrece menor proporción de bases con 
filo es el de los parciales con un 25,33 % (treinta y ocho). 
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En las piezas wn el extremo proxlmal trabajado no cortante (3) no está representado el grupo de los 
planos. S610 un 6,84 % (cinco) de los espesoscon de:2-2,35 se han consideradoaqul. H8,66 % (trece) de los 
parciales tienen la base tallada pero sin fllo (3). Muy semejantes son las cifras en los espesos con d e  ( 2 y en los 
no clásicos c6n un 10,37 % (once) de aquellos y un 11,62 % (cinco) de Ostos. 

Como se ha dicho anteriormente, s61o seis bases son mixtas (4), representan el 1,33 % (dos) de los 
parciales, el 2,32 % (uno) de los noclásicos, el 2,73 % (dos) de losespesoscon @:2-2,35 y el 3.75 % (uno) de 
los planos. En los espesos con d e  ( 2 no se ha encontrado ninguna. 

Si comparamos los distintos grupos entre sl, se obseward que las clfras de los pianos y de los espesos 
con m/e:2-2,35 son aproximadas: (1) cortantes: 75 %, (2) no trabajadas no cortantes: 21.42 %, (4) mixtas: 
3,57 %, (1 1 cortantes: 69.86 %, (2) no trabajadas no cortantes: 20,54 %, (3) trabajadas no cortantes: 6.84 %, 
(4) mixtas: 2,73 %, respectivamente. 

También los espesos con m/e ( 2 y los no clásicos guardan cierta semejanza: (1) cortantes: 46,22 %, 
(2) no trabajadas no cortantes: 43,39 %, (3) trabajadas no cortantes: 10,37 %, en los primeros, (1) cortantes: 
46,51 %, (2) no trabajadas no cortantes: 39,53 %, (3) trabajadas no cortantes: 11.62 %, (4) mixtas: 2.32 %,.en 
los últimos. Estos dos gruptx son 10s que mds se acercan a los porcentajes totales. 

4.6 El retoque 

Para determinar el retoque se han estimado dos variables: (1) abundante, para aquellos ejemplares en 
los que está muy cuidado y afecta a la mayor parte de la pieza y (2) escaso, cuando es de peor calidad y s6lo in- 
teresa a zonas concretas. 

Teniendo en cuenta toda la sede, el 67,5 % (270 unidades) ofrece el retoque escaso (2); S610 en los 
130 ejemplares restantes (32,5 %) se ha considerado abundante (1). No obstante, si se prescinde de los 150 
parciales, ambas variantes quedarían muy igualadas: 124 piezas (49,6 %) están muy retocadas (1) y 126 (50,4 %) 
m& eswamente. 

1 IX. Retoque 1 (1)Abundante 1 (2)Escaso 1 
Planos 19(67.85 %) 1 1 1 9(32,l4%) 1 ;; 1 
Espesosmk:2-2,35 53(72.60%) 20(27,39 YO) 

Espasos mle < 2 38(35,84 %) 68(64,15 %) 106 

Fig. 14.- La intensidad del retoque en los bifaccs 

Considerando los grupos por separado, los que muestran mayor pmporci6n de ejemplares con reto- 
que abundante (1) son los espesos con m/e:2-2.35 (cincuenta y tres) y los planos (diecinueve) con un 7260 %y 
un 67,85 % de los mismos, respectivamente. Los porcentajes están my igualados en los espesos con m/e ( 2 
(35,84 %) con 38 piezas y en los no clásicos (32,55 %) con catorce. El gnipo menos representado es el de los 
parciales de los que 5610 se han incluido &is (4 %). 

Veinte bifaces (27.39 96) eswsoscon m/e:2-2,35 presentan un retwue escaso (2)v juntoconlosnue- 
ve (32.14 %) planos los menos s¡gniflcativos de este bloque. El 64,l5 % ( sknta  y ochoj de los espesos con 
m/e ( 2 v el 67.44 % (veintinueve) de los no cl&icos se han considerado aquí. Finalmente. el grupo predomi- 
nante es-el de 1Ós pakiales con 144 unidades (96 %). 

Aunaue el tiw de wrcutor no se ha tenido en cuenta como va se comentó en un ca~lhilo anterior. si se 
considera la obini6n cldsi&(diferencias en el retoque a causa del percutor utilizado) se ha ob%ervado que ei per- 
cutor el&stico ha sido m6s frecuente en los bifaces planos y espesos con de:2-2.35. estd menos representado . . 

en los evpesos con m/e ( y 610 un ejemplar de lo; no clásicos aparece con huelas del mismo. 
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4.7 Las aristas 

Mds de la mitad del conjunto ofrece los lados continuos. son 210 piezas que suponen un 52,5 % del to- 
tal. De las 190 unidades restantes (47,5 %), setenta (17,5 %) tienen una sola arista sinuosa y el 30 % (120) las 
dos. 

derecho 

Fig. 15.- Formas de los lados de los bifaces 

La sinuosidad es menos significativa en los bifaces clásicos. De éstos, en los planos y espesos con 
mle 2-2,35 es realmente baja; el 17,85 % (cinco) de los primeros y el 16,43 % (doce) de los últimos. En los es- 
pesos con m/e < 2 las cifras han crecido mucho respecto a los anteriores: el 51,88 % (cincuenta y cinco) de los 
mismos presentan una o las dos aristas sinuosas; este elevado númem resulta al haberse incluido en este guipo 
2 1 de los 25 Rcrones y la mayor parte de los protolimandes que están, en general, poco cuidados. Porcentajes 
ahnes muestran los nodéisicos y los pardales: 26 (60,46 %) de los43 ejemplares y 92 (61,33 %) de los 150, res- 
pectivamente. 

Aunque con poca diferencia, prevalecen las piezas con lados continuossobre larque los poseen sinuo- 
sos. No obstante, si se eliminara el numeroso grupo de los parciales que en el estudio están deformando las ca- 
racterísticas de la serie, resultaría un 39,2 % (98 de los 250 restantes con una o dos aristas sinuosas frente al 
60,8 % (152) con aristas continuas, lo que siglnficaría mayor esmero en la realización de la industria. 

4.8 El rodamiento 

Para describir el decgacte producido en la indusbia, se han establecido tres grados de rodamiento: (1) 
nulo, para aquellas piezas que aparecen frescas; (3) fuerte, para las que ofrecen la superficie tan pulida que in- 
cluso el retoque se observa con dificultad; y (2) medio, para los ejemplares intermedios que no pueden incluirse 
en los dos bloques anteriores. 

91(@.66%) 31(20.66%) 28(18,66%) 150 

Total 278(69,5 70) 69(17,25 70) 1 53(13.25%) 1 400 
- --- - 

Fig. 16.- Oradoda rodamiento producido en los bifaces 

Total 

28 

XI. Rodamiento 

Planos 

Nulo(1) Fuerte (3) -- -- 
26(92.85 YO) 2(7.14%) 
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En ia serie, predominan los ejemplares que no han sufndo desgaste (1) representando el 69.5 % (278) 
del total. El 17,25 % (69 piezas muesúan un grado de rodamiento medio (2). M6s bajo es el número de unida- 
des muy rodadas (3) que suman 53 (13,25 %). 

Analizando los grupos por separado, en la fmccidn que no ofrece desgaste (1 ), el porcentaje mas alto lo 
dan los planos con veintiseis ejemplares (92.85 %). A estos siguen los espesos con m/e:2-2,35 que suponen un 
79,45 % (dncuenta y ocho) en los 73 dasifkados. Un 72,09 % se conservan frescos en los no clásicos (treinta y 
uno de loscuarenta y tres). En los bifaces espesoscon m/e < 2 son 72 piezas (67,92 %)de las 106catalogadas. 
Finalmente. un 60,66 % (91) de los parciples no están rodados. 

Del total de unidades consideradas con grado de rodamiento medio (2), el grupo más significativo es el 
de los espesos con d e  < 2 con un 24,52 % (veintiseis); treinta y uno (20,66 %) bifaces parciales entran aquí 
junto con un 13,95 % (seis) de los no clásicos y un 8,21% (seis) de los espesos con m/e:2-2,35. El grupo de los 
planos no está representado. 

El conjunto de piezas con rodamiento muy acusado (3) comprende el 1866 % (veintiocho) de los par- 
dales, el 13,94 %'(seis) de los nocl6sicos, el 12,32 % (nueve) de los espesos con m/e:2-2.35, el 7,54 % (ocho) 
de los espesos con mle < 2 y el 7,14 96 (dos) de los planos. 
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I V  C O N C L U S I O N E S  

1. IlrlTERPRETAClON DE LOS BIFACES 

Por el elevado número de utensilios bifaclales(bifaces, hendedores y Medros) existentes en la colec- 
ci6n 887 que suponen un 52,26 % del total de Citiles tipol4gicos. esta indushia se ha de situar en un momento 
Achelense. 

Limit6ndo&exdusivamente a los indicios desprendidos del estudio de los bifaces (para la interpreta- 
ción de la industria se han supdmido los parciales, puesto que sus proporciones son semejantes a las de los no 
parciales, y teniendo en cuenta que con piezas más toscas que dan a la serie un aspecto más pdmitivo debido a 
su elevado número) se obseivan las siguientes particuhddades: 

La proporción de protolimandes con m/e < 2 que suman 34 piezas junto con los 11 nucleiformes y los 
8 de filo recto llevan a considerar la fase más primitiva del yacimiento en los estadios iniciales del Achelense me- 
dio. 

S610 28 unidades se han considerado planos, pero, teniendo en cuenta que la materia pdma (cuarcita) 
no es la más idónea, podrlamos considerar junto con aquellos, a los que poseen un d e  comprendido entre 2- 
2,35 (73 ejemplares) que sumarlan 101 frente a los 106 con m/e < 2. 

Está muy representado el grupo de los lanceolados-micoquienses (71 unidades) de los que 23  poseen 
un de:2-2,35. 

De los 46 amigdaioides clasíflcados, 28 tienen un de:2-2,35 si se consideran a estos Ciltimos cordifor- 
mes junto a los 19 catalogados como tales sumarlan 74. 

Por otro lado, las piezas son simétricas y con retoque cuidado en los planos y espesos con de:2-2,35, 
especialmente. 

Estas caracterlsticas inducen a destinar la mayor parte del conjunto al Achelense superior. 
Finalmente, el Achelense final se identificarla con los micoquienses (algunos muy cuidados) y con los 

subtriangulares, estos últimos tal vez procedan de un Musteriense de tradición Achelense, aunque no es posible 
confirmarlo pues encuadran perfectamente en un Achelense final. 

Asl, la ocupación de este yacimiento abarca, al menos, desde un Achelense medio hasta un Achelense 
final o quizá un Musteriense de tradición Achelense con un punto álgido en el Achelense superior. 

2. PARALELISMOS 

Para efectuar las comparaciones se ha intentado recoger los yacimientos que tambien posean impor- 
tantes series de bifaces. (Rg. 17) 

En un marco geográfico próximo se encuentran El SotiUo (Ciudad Real), el Martinete (Ciudad Real) y ' 
Albalá (Ciudad Real), si bien en los dos iilümos el número de ejemplares es reducido. 

Resulta realmente diflcil intentar relacionar El Martinete v AlbaM con Porzuna. en Darte oor la vrovor- . . . . 
ci6n de ejemplares (15 y 21 para aquellos, respectivamente) y en Segundo lugar porque pertenecen a fases más 
antiguas (Achelense medio inicial para El Martinete -Querol v Santonja: 1983- v Achelense medio evoluciona- 
do para Albalá Santonja, 1976-) i r  otro lado, los ejemplar& de Albalá ofrecen un aspecto mas tosco que los 
de Pomna, 

En cuanto a El Soüllo (hay que tener en cuenta que la recogida de material se huo de forma selectiva) 
considerado Achelense superior con Micoquiense (Ciudad Serrano y otros, 1983). ofrece claras analogtas con 
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Pomna. Las piezas son muy sim6trkas y con retoques de calidad, y en algunos tipos ambos yacimientos arro- 
jan porcentajes aproximados aunque la vadedad tipológica de El Sotillogs m6s escasa. 

Más al norte, en Toledo, encontramos un yacimiento con gran representación de bifaces: Pinedo (A. 
Querol, 1979) con predominio de tipos menos evolucionados y de rasgos mas toscos que evidencian su anti- 
guedad respecto a Ponuna. 

Ya en Madrid. se han tenido en cbenta el arenero de Oxígeno (Rus y Querol, 1981) y San Isidro (San- 
to]a, 1977). La materia prima más frecuente de estos yacimientos es el silex lo que ha de influir de algún modo 
en las caracterlsticas de los bifaces. No obstante, son los que presentan mayores analogtas con Ponuna con 
unos porcentajes muy similares en los planos, lanceolados y micoquienses, entre otros. 

En la zona de Salamanca se han estimado Galisancho, Portillo y Calvanasa 1 (Santonja. 1984). 

En Galhancho, el porcentaje de planos es m6s bajo y sólo están representados ovalares y cordifonnes; 
no se han clasificado los micoquienses típicos aunque existen dos ficrones micoquienses y la presencia de lan- 
ceolados es escasa (una pieza). Asl, resulta obvio que Porzuna deb,e situarse en una etapa posterior a ésta. Lo 
mismo, pensamos, sucede con Portillo, pues aunque éste ofrece mayor proporción de planos que Galisancho, 
en el resto de los tipos guardan similitudes. 

En cuanto a Calvarrasa 1 (la serie con rodamiento moderado) con mayor frecuencia están representa- 
dos los tipos evolucionados y parece mostrar m& afinidades con Porzuna, pero la escasezde piezas (13 bifaces) 
no permite una comparación m6s o menos exacta. 

Por último, en el Sarialejo (Caceres) los tipos evolucionados son poco frecuentes (faltan los mico- 
quienses y los planos que hay son parciales). Por tanto, hay que considerar a Ponuna en un momento poste-, 
nor. 

Asl, estimando los datos tipológicos, los yacnnlehtos con una cronologla pr6xlma a-Pomna sertan El 
Soüllo, Arenero Oxígeno y San Isidro, y tal vez Calvanaasa 1, aunque afirmarlo presenta dificultades por la limi- 
tada sede que posee. 
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Subtriangulares 

Cordifonnes 

Cordifonnes alargados 

Submrdifonnes 

Submrdiformes alargador 

m i d e s  

Ovalares 

Limandes 

Lanceolados 

Miiuienses  

Finones lanceolados 

Ficrones m i q u i e w  

Amigdaloik 

Amigdaloides wrtos 

PrMolimandcs 

m. y oval. espesos 

Filo reno 

Nucleifonnes 

Navifonnes 

Lageniformes 

De dorso 

Diversos 

Abbevillenses 

S. lsidm 

1,71 

233 

2.28 

2.85 

1.14 

13.14 

1.14 

3.42 

1.14 

2.5.71 

235 

17,71 

7,42 

1,14 

1,71 

0,57 

1.14 

12.57 

n:175 

Galisancho 

1.17 

4.11 

0 3  

3,52 

1.17 

25.88 

12 35 

1235 

11.76 

11,76 

0.58 

0 3  

2% 

11,17 

n:170 

En los porcentajes no se han tenido en cue& los hagnentos y los bifaces parciales. 

Fig. 17.- Comparación de porcentajes de bifaces en yacimientos de la Peninsula. 

Portilla 

2.63 

5.26 

263 

2.63 

2.63 
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26.31 

739 

23.68 

13.15 

2,63 

2.63 

n:38 

Sartalejo 

392 

7.84 

29.41 

7,84 

5,88 

7.84 

1 .% 

9.80 

25.49 

n:51 

Calvarr. 1 Pinedo 
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permitido saber conexionar sus conocimientos de rnineralogía y geoquímica con los intereses arqueológicos. ' 
La enorme cantidad de tiempo que le han dedicado a esta memoria 5610 puede ser agradecida pidiéndoles que 
w sientan únicamente comprometidos con lo mas valiosa I 

El Dr. E. Barahona Femdndez. C.S.I.C., siempre solícito en sus consejos, ha colaborado de manera 
siqnificativa. Sus trabaios de investiqación sobre la arcilla como material cerdmico han costituído el punto de 
p&da y guía para el desarrollo de nuestros estudio. Asimismo agradecemos su inestimable colaboración en la 
ejecución de progamas de cálculo y tratamiento estadístico de los resultdos. D. J. Rodrísuez Robledo, C.S.I.. . - 
i¿.cnico especialista en Rayos X, ha-colaborado en la realización de los diagramas, partefundamental de este 
trabajo, sin escatimar tiempo ni esfuerzo. El Dr. D. J. YdRez Femández, C.S.I.C., contribuyó con sus conoci- 
mientos en Espectroscopia de Emisión a la realización y posterior interpretación de los espectros de elementos 
traza. El Dr. Girela Vilchez, C.S.I.S., intervino, también. de manera significativa en este apartado del trabajo. 
Los ürs. Dios Cancela v RevesCamacho. C.S.I.C.. han colaborado en la realización de diamamasde A.T.D.. el 
primero, y la elaborackn dé algunas fig&as insertadas en el texto.el segundo. Los ayudantes de investigación' 
D a  Dorotea Rubí Pérez. D.a Rosa Burqos Castro v D.a Manija Thomas nos han ayudado en la labor mecano- 
grdfica y en la realizaci6n de algunas diterminaciónes químicas. 

'La dirección de las excavaciones y posterior selección del material de estudio ha sido efectuada por el 
Dr. Molina Gonzdlez y la Dra. Ndjera Colino cuyos conocimientos en el campo de la Arqueologia no han sido 
de gran utilidad. El Dr. Aguayo de Hoyosefectuó la recogida de muestras estratigráficas. 

No puedo concluir este apartado de agradecimientos personales sin recordar a A. Delgado y R.M. Ca- 
pel. que han estado siempre atentos al desarrollo de la investisación haciéndome recuperar la fé en ella en los 
momentos de desaliinto; apoyando con su afecto el esfuerzo realizado. 

Rnalmente deseo expresar mi agradecimiento a las siguientes Instituciones: 

Estación Experimental de Zaidln, C.S.I.C., de Granada, en la persona de su Director, por pmil imos 
disponer de sus laboratorios e instalaciones. 

Instituto de kstroflsica de Andalucía, C.S.I.C., que nos ha permitido el uso de sus computadoras y en 
especial al Dr. D. J. Gacfa Pelayo que ha puesto a nuestra disposición todos sus conocimientos de estadística 
para la confección de los programas. 

A todos los demás compafiem y mlembros tanto del Departamento de Prehistoria y Arqueología, en 
especial a la Dra. Navarrete Enciso, como de la Estación Experimental del Zaidín que de manera directa o indi- 
recta han colaborado en la realización del trabajo. 
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El interés del hombre por'conocer su pasado es un hecho tan antiguo como la propia humanidad y ge- 
rwrador de una constante inquietud de búsqueda. Búsqueda que, en un primer momento,.estuvo mediatizada 
por los conceptos religiosos y las visiones míticas. 

El deseo insaciable de desentrafiar toda la problemática que englobaba el comienzo de la humanidad, 
csi  origen de las civilizaciones. hace que se busque la manera de obtener esa información del modo más exacto y 
riguroso posible. Al tiempo que se investiga sobre las características culturales, económicas, antropológicas, . . . , 
(lc las primitivas comunidades, interesará, también encontrar los métodos más correctos para la elaboración de 
iiidos esos datos. Ello hace que el trabajo en solitario de las figuras pioneras vaya dando paso a la formación de 
quipos en los que se engloban especialistas de todos los campos y disciplinas relacionadas de manera más o 
rrwrios directa con la Prehistoria (geólogos, plinólogos, antrop6logos, biólogos, etc.) que aplicarán sus conoci- 
mientos a la consecución de un objetivo común: desvelar de forma rigurosa nuestro pasado. 

En esta línea 5e comienza a desarrollar, de manera significativa. en la segunda mitad del siglo XXla uti- 
lización de métodos procedentes del campo de ciencias analíticas experimentales como son por ejemplo la 
Geoquimica, Mineralogía, Fisicoquímica, etc. La nueva línea investigadora estd consiguiendo un arraigo pro- 
gresivo a pesar de las dificultades y escepticismos que le rodean. 

Por lo que a nosotros respecta, comenzamos a trabajar en este campo en 1975 al fealzar nuestra me- 
moria de licenciatura, continuando en él desde entonces. 

El intento de obtener conocimientos arqueológicos a través de técnicas analíticas, plantea como obje- 
tivo principal qué métodos son adecuados para conseguir una información cuantificable y cuáles otros tienen 
un carácter estrictamente descriptivo. Queremos hacer notar que tan importante como seleccionar métodos ar: 
queológicamente útiles, resulta conocer aquellos otros que no lo son. Esta selección, que consideramos previa 
y desde luego, imprescindible para cualquier sistematización del planteamiento analítico de una excavación, es 
uno de los objetivos que tratamos de cubrir, al menos en parte, con el estudio que presentamos. 

La selección de métodos ha estado determinada por su utilidad para el estudio de dos aspectos funda- 
mentales. Por un lado, la descripción comparativa de los niveles estratigráficos con los sedimentos geologicos 
de la zona en la que se encuentra el yacimiento, así como su capacidad para detectar las influencias del hábitat 
tiumano. Por qtro, a aportar mayor número de conocimientos sobre las características del material cerámico. 

Bien es sabido que al excavar un yacimiento, entre los objetivos con peso específico, en el enfoque del 
trabajo a realizar, figura elde obtener una buena secuencia esiratigráficaque nos permitirá distinguir las diferen- 
tes fases de ocupación que se pueden dar en un hdbitat y establecer si en él se ha producido una superposición 
de culturas o no; en una palabra, será la base para reconstruir, posteriormente, la vida desarrollada en la zona 
objeto de estudio. Este papel primordial del estudio estratigráfico motivó los esfuerzos realizados para mejorar 
sus métodos de descripción y lectura. 

Hasta el momento, los criterios utilizados para diferenciar unos niveles de otros era: el color, presencia 
de restos quemados, cenizas, derrumbes, ... Ahora bien, si es obvio que estas características hablan por sí mis- 
mas de lo que ocurrió durante la vida del hábitat excavado, consideramos que debido precisamente a la hete- 
reogeneidad de una estratigrafía deberían existir factores inherentes al propio sedimento que permltieran di- 
ferenciar pos sí mismo los niveles (Habitación, derrumbe, quemado, ceniza ... ) e incluso poder llegar a recons- 
truir paso a paso los cambios acaecidos a los largo de un período de ocupación. 

Desde el punto de vista descriptivo, todos los métodos proporcionan, evidentemente, cierta informa- 
ción. Es, sin embargo, el análisis mineralógico el que permite especificar con mayor precisión las diferencias y 
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similitudes que existen entre los sedimentos arqueológicos y los que rodean ¡a excavación. Por otra parte, la de- 
terminación de las influencias del hábitat humano puede realizarse mediante el análisisgranulométrico y la me- 
dida de las cantidades de materia organica, nitrógeno, fósforo y potasio contenidas en los diferentes niveles 
Asimismo el análisis granuloméMco permite establecer' la calidad y caracterlsticas de los materiales empleados - 
en la copstrucción de las viviendas y compara~los con las materias primas existentes en el entorno de la excava- 
ción. Cualquier diferencia significativa entre granulometría de los sedimentos, concretamente de los niveles de 
derrumbe,; la del entorno puede inteqxetake como un mayor índice de la actividad humana. 

Del mismo modo, resultados "anormales" en la determinación de las propiedades químicas mencio- 
nadas, pueden considerarse. inequivocamente, una consecuencia del h6bitat humano. En este sentido son sig- 
nificativos los datos procedentesde la determinación de elementos traza (Boro, Hierro, Litio, Plomo, Mangane- 
so, etc.). 

El conjunto de métodos util~ados nos ha puesto de relieve: primero, la igualdad o enorme similitud 
que en su composición muestran todos los niveles del mismo tipo; segundo, las diferencias que respecto a la 

, presencia de tales variables existen entre los distintos estratos de habitación, derrumbe, quemado y ceniza. 

Dado el phnteamiento metodológico de nuestro trabajo y los resultados que de él se han desprendido, 
creemos que la verdadera utilidad de estos métodos esta, sobre todo, en la posibilidad de comparar los resulta- 
dos procedentes de distintas excavaciones pertenecientes a la misma época arqueológica. Insistimos en que los 
resultados cuantitativos, proporcionados por estos métodos, representan un índice claro de la influencia huma- 
na y permiten,conocer detalles sobre técnicas de construción, tipo de alimentación, etc. Por consiguiente, la 
comparación entre yacimientos de la misma época cultural puede proporcionarnos información sobre las varia- 
ciones del modo de vida, dentro de una misma cultura. Pensamos, en definitiva, que una aplicación sistemática 
de los mencionados métodos al mayor número de yacimientos posibles, trabajo todavía por hacer, puede con- 
siderarse, de acuerdo con lo expuesto, como un proyecto interesante y atractivo. 

El otro factor determinante de las caracterTstlcas de un yacimiento arqueológico es la cerbmica. A'tra- 
vés de su estudio tipol6gico y decorativo se puede situar la mna excavada dentro de su marco cronológico y 
cultural, ya que ésta es la que mejor y más rápidamente refleja los cambios culturales acaecidos. 

La gran inipcktancia del elemento cerhico generó el deseo de perfeccionar sus métodos de estudio. 
La utilización de técnicas procedentes del campo de la geoqulmica y fisicoqulmica, como sucede conlos sedi- 
mentos, iba a resultar decisiva. Tambih en este caso,, nuestro objetivo era poder determinar sus características 
por medio de propiedades inherentes a ellas mismas. Para lograrlo ha sido necesario recurrir a la utilización de 
diversos métodos que abarcan desde el modelado y fabricación de nuestras propias piezas cerámicas, hasta el 
ux, de técnkd abailtícas para el estudio de los restos encontrados. 

&o de los aspectos a los que pretendemos dar (espuesta a lo hrgo del trabajo es el del origen de las 
cerbmicas. Para ello hemos empleado métodos de análisis mineralógicos tales como la Difracción de Rayos X 
que nos permite conocer los minerales que conforman la matriz arcillosa de la cual esta fabricada la cerámica y 
comparando sus resultados con los procedentes del estudio de los sedimentos, llegara establecer la autoctonía 
o aloctonía de la misma. Además, sabiendo los minerales que integran la pasta ceramica se puede conocer la' 
temperaiura de cocción a que fue sometida. Junto a esta técnica hemos utilizado otras encaminadas, en su 
'mayor parte, a constatar los aspectos mencionados, sobre todo el primero de ellos. Podemos citar, el uso del. 
Anabisis Termico Diferencial y la Espectro~copía de Emisión. Los resultados procedentes de ésta última nos 
aportaran una prueba concluyente sobre la procedencia de las cerdmicas; ya que el contenido que presenten 
las muestras en los denominados "elementos minoritarios" -Boro, Plomo. Estaíio. Cobre, Galio, Vanadio. 
Manganeso, etc.- es específico en cada caso. 

A medida que nuestra investigación iba avanzando, pudimos comprobar que si relaciondbamos los 
datos mineralogicos de las cerámicas con los procedentesde las piezas fabricadas en el laboratorio, existían di- 
ferencps porcentualesen los minerales, si bien se mantenían los mismos componentes en ambos casos. Este 
hecho nogllevó a indagarsobre su causa, pudiéridose conclliirque el factor determinante y modificador de esos 
cambios era el Uso dado a la pieza cerámica. Junto a él, el largo periodo de enterramiento al que han estado 
sometidas nuestras muestras contribuye, también, a esta modificación pero de manera menos significativa. Du- 
rante el tiempo que permanecieron enterradas, los cambios estacionales (verano-invierno) y, sobre todo, la ac- 
ción del agua filtrada, provocó reacciones químicas en los componentes mineralógicos, alterandoseparte de 
ellos v dando lugar, también, a la formación de otros o, lo que es mas coniente, aumentando el porcentaje de 
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algunos ya existentes. Partiendo de este supuesto y con ánimo de comprobarlo, procedimos a someter las pie- 
ras modeladas, por nosotros, a dicha alteración, para lo cual utilizamos el autoclave. Esta técnica geoquímica y 
su repercusiones en nuestros materiales serán analizadas exhaustivamente en el apartado correspondiente. 

El estudio analítico que hemos expuesto, se completa con un tratamiento estadístico de los resulta- 
dos dirlaido a correlacionarlas diferentes variables que caracterizan a cada una de las muestras estudiadas. He- - 
mos realizado histogramas de frecuencias, regresiones lineales, correlaciones múltiples y análisis de la varianza; 
con este último métodohemos intentado establecer si existía una relación entre el material utilizado para la fa- 
bricación de una pieza cerámica y la forma tipológica de la misma. 

No queremos terminar esta introducción, sin hacer hincapié en unhecho que no parece de gran importancia. 
La proximidad temporal que, comoqueda dichoanteriormente, presentan los inicios de la Ilnea de investiación ' 
en la que se enmarca nuestro trabajo, le hace que adolezca de una sistematización y, en una palabra, de una 
metodologla exacta que cernir. Los trabajos publicados hasta la fecha en este campo, pueden clasificarse en 
dos grupos: compendios metodobgicos y estudios monográficos. Los primeros aportan información sobre los 
diferentes procedimientos susceptibles de utilización con fines arqueológicos, pero su ayuda respecto a la utili- 
zación de los datos es escasa. Tampoco solucionan este problema los segundos, que versan generalmente so- 
bre la aplicación de una técnica determinada al estudio de algunas características concretas de muestras ar- 
queológicas, sin estar enmarcados, en definitiva, en una estrategia analítica global. Además, tanto los trabajos 
de un grupo como los de otro, hacen referencia casi exclusiva a las piewlcerámicas por lo que para el estudio 
de los niveles estratigráficos nos hemos visto obligados a confeccionar nuestra propia metodología, pues si bien 
con respecto a yacimienbs paleolíticos existen algunos estudios, no ocurre lo mismo, sin embargo, con yaci- 
mientos de la Edad del Bronce. 

En este sentido, el trabajo que se desarrolla conjuntamente entre el Departamento de Prehistoria de la 
Universidad de Granada y la Sección de Fisicoquímica y Geoquímica Mineral de la Estaci6n Experimental del 
Zaldln en Granada (C.S.I.C.), trabajodel que es fruto la presente memoria, tiene como objetivo, no d o  cubrir 
las lagunas anteriormente citadas, sino también establecer una metodología analítica que sirva de base para 
este tipo de trabajos en el futuro. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



C A P I T U L O  1 

ENCUADRE GEOLOGICO, GEOGRAFICO Y CULTURAL DE LA ZONA DE ESTUDIO 

1.- MARCO GEOLOGICO DE LA MESETA SUR 

Para Uevar a cabo nuestro estudio hemos escogido un grupo de yacimientos arqueologicos, once en 
total, que se encuentran enclavados en la Uanura manchega y pertenecen todos ellos a la Edad del Bronce. 

Tanto desde el punto de vista geogrdfko como ~eoI6gic0, la zona mesetefla aparece dividida en dos: 
La Submeseta Norte o Septentrional, y la Submeseta Sur o Meriodional, sensiblemente diferenciadas. La Sep- 
tentrional presenta una altitud mayor (en tomo a los 100 m.) v aoarece cerrada en todos sus frentes w r  una orla . -  . 
de montaaas. La Meridional, al contrario, se presenta abierta e inclinada suavemente hacia el oeste, en la zona 
de Potiugal. Asimismo, la latitud unida a la diferencia de altitud motivan nuevas de&ualdades. esta vez de tipo 
cllmáiko~y económico. Ahora bien, para evidr la tentaci6n de elaborar un pequefiicompen&o ~eo~r&fIco~  y 
dado que la zona en que se encuentran situados nuestros yacimientos es en la Submeseta Meridional. nos limi- 
taremos a describir esta. 

* m *  S u b m e s e t a  S u r  
S u b m e s e t a  N o r t e  

A Montes de To ledo  

A S i e r r a s  B e t i c a s  
O S i e r r a s  C e n t r o  l e s  

S e r r a n i a s  I b e r i c o s  

$ Levante  

F i g u r a  1 ~ o c a l i e a c i ó n  g e o g r á f i c a  de l a  S u b m e s e t a  Sur 
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La Meseta Sur (Fig. 1) coupa una extensión de 128.827 Km.2, que con respecto al total peninsular su- 
ponen el 31 por ciento del territorio, estando integrada por las regiones de Castilla la Nueva, Extremadura y Al- 
bacete. 

Desde el punto de vista geomorfológico presenta gran complejidad. El conjunto se reparte entre las 
cuencas de los ríos Tajo y Guadiana cuyo comportamiento como agentes modeladores del relieve es diferente. 
En la mitad oriental, formada w r  sedimentos de oriaen miocénico. el Taio ha erosionado los depósitos tercia- - 
nos dando lugar a la formación de un valle. Solamente se conserva el nivel superior de las calizas pontienses 
uue han provocado la formación de páramos. En la Darte occidental. por el contrario. el predominio de los ma- 
teriales p&ozoicos, unido al ca"ce menos profundo del Guadiana, hace que esas mismás calizas se conserven 
,]penas erosionadas. 

El distinto comportamlento de las dos cuencas fluviales ha dado origen a paisajes morfolbgicos dife- 
rentes. Por un lado, tenemos las campiiias labradas en las margas y arcillas del Tajo medio; por otro, los pára- 
mos y valles de erosión alcarreiios; por último, la llanura manchega, en la que, como hemos dicho, se encuen- 
tran los yacimientos estudiados. 

Ubicados en la provincia de Ciudad Real, ella centrará ahora nuestra atención en esta breve resefia 
geomorfológica que realizamos de la zona. Para ello hemos utilizado, fundamentalmente, los trabajos del Insti- 
tuto Geológico y Minero de Espafia (1). 

De acuerdo con estos estudios, la provincia de Ciudad Real ofrece una estratigrafla muy variada, pu- 
diendo distinguitse varios complejos litoestratigráficos con materiales paleozoicos y mesozolcos en los niveles 
más antigua, sobre los que aparecen materiales miocenos de tipo continental, cubiertos por rocas volcácnicas 
de tipo básico. Concluye la serie con materiales plio y10 cuaternados. Dado que nuestra zona se localiza en te- 
rrenos miocenos y pliocuaternarios nos detendremos en estos dos momentos geológicos. 

El conjunto miocenico ocupa gran parte de la provincia de Ciudad Real. Los estratos se muestran dis- 
cordante~ sobre los sedimentos anteriores de carácter detrítico y continental, similares a los depositados en las 
cuencas terciarias de las dos Castillas. Son arenas más o menos arcillosas, de color rojizoamarillento. que a me- 
dida que ascienden hacia la superficie va aclarandosu color hasta transformarse en blancas. Juntoa ellasapare- 
cen intercalados bancos de arcillas rojas en donde se incluyen gran cantidad de cantos redondeados de caliza 
oquerosa blanca. Los niveles miocenos concluyen con una zona c a l i  blanca, criptocristallna, de hasta 2 m. de 
potencia. Hay algunas zonas, como la de Villarta de San Juan, en donde se aprecian alternancias de calizas y 
margas que a medida que se avanza hacia el Noreste pasan a margas blanco-lechosascon predominio yeslfero. 

Los depósitos pliocuaternarios estdn formados por materiales detrltiws, cantos muy rodados de 
cuarcita con escasa proporción de dolomfa y calua. Estas zonas, denominadas cantunales y graveras, presen- 
tan en ocasiones depósitos m& finos de arenas feldespáticas y arcillas rojas. En su conjunto, los materiales se 
presentan sueltos y sin estratigrafia aparente. 

Por lo que respecta a los materiales del Cuatemario. las cartografias realizadas han tenido en cuenta el 
arrastre de materiales y su posición con respecto a la red hidrográfica, habiéndose diferenciado entre zonas alu- 
viales, terrazas, dembos de laderas, etc. Estos depósitos, de composición litológica similar, están formados por 
cantos más o menos rodados, arenas y limos, existiendo en las terrazas potentes niveles de arcillas y limos inte- 
restratificados entre los depósitos detrlticos. 

Para termiqar este apartado geol6gico-geográfico sobre la llanura manchega, nos queda hacer alguna 
referencia a su clima y vegetación. Desde el punto de vista climatológico, la zona pertenece a la Espafia seca 
con una media anual pluviométrica de 300 a 400 mm., veranos calurosos e inviernos fríos. De acuerdo con la 
clasificiación del INlA (1977) el clima de la zona corresponde por su temperatura a uno intermedio entre tem- 
plado cálido y subtropical dlido, mientras que por su pluviosidad se puede clasificar entre mediterráneo húme- 
do y mediterráneo seco. 

En cuanto a la vegetación, la climax ha sido la encina (Quercetum ilicis), sustituida, por ia acción hu- 
mana, por el matorral. En suelos con fuerte concentración de sales v yesos, Y   re dominio del factor edáfico. la . - -  
citada' vegetación fue susotuida por plantas de tipo halófilo (2). 

- 
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2.- CARACTERISTICAS ARQUEOLOGICAS DE LAS MOTULAS 

Desde el punto de vista arqueológico, la Mancha es una región que ha estado pobremente explorada. 
sobre todo la zona occidental, ya que la oriental ha sido objeto de numerosos estudios. 

Las primeras noticias que se tienen de exploraciones arqueol6gicas en La Mancha datan de 1899, 
cuando Herviis y Buendia estudió la motilla situada en Torralba de Calatrava (Ciudad Real). Posteriormente, 
en 1963 Pellicer y Schule prospectaron parte de la zona denominada "Casa de las Motillas" de Pedro Alonso. 
Estos autores en sus trabajos knzaron la hipótesis de que dichas motillas fueran túmulos de enterramiento o 
bien, lugares de habltación pertenecientes al momento del Bronce Pleno o Rnal y emplazados sobre monu- 
mentos de tipo megalitico anteriores. 

Por lo que respecta a La Mancha oriental, sobre todo en la provincia de Albacete, existen gran número 
de yacimientos de este tipo. Sdnchez Jiménez ha dado a conocer algunos de ellos, interpretándolos como tú- 
mulos funerarios. También nos habla este autor de la existencia de poblados alrededor de dichos montículos, 
en los cuales no exist[a una distribución urbana y donde las casas presentaban una planta circular o rectangular. 

Cronol6gicamente, Sánchez Jiménez, basdndose en el hallazgo de grandes vasijas conteniendo ceni- 
zas, huesos y Mgo quemado, consideradas urnas de incineraci6n, creyó que estos monumentos perteneclan a 
un momento tardlo de la Edad del Bronce y sus pobladores estaban en contacto con la cultura de los Campos 
de Urnas. Por su parte, Tarradell considera esta zona, desde el punto de vista cultural, como un subgrupo in- 
fluenciado de manera notable por la cultura del Argar, aunque manteniendo sus caracteres peculiares (3). 

Ante el sran interés que aara el conocimiento de la Edad del Bronce en la Península. suwnía esta eta: . . 
pa de la ~eseta,&unos mietibr& del Departamento de Prehistoria de la Universidad de Granada decidieron 
llevar a cabo prospecciones arqueológicas en la zona manchega a partir de 1974. Fruto de estos trabaios fue . . 
una abundante recopilación de-mte& arqueol@ico, parte deicuai es objeto de nuestro estudio. Del conjunto 
de motillas prospectadas, se seleccionaron las cerdmicas correspondientes a los yacimientos de: Motilla de 1s 
Vega (Arenas de San Juan). Motilla de los Romeros (Alcdzar de san ~ u a n ) ,  Casa de las Motillas de Pedro Alon- 
so, Motilla de Torralba (Torralba de Caiatrava),,Motilla de Santa María del Guadiana (Argamasilla de Alba), 
Pobbdo de Despeiíaperros (Argamasilla de Alba), Motilla del Retamar (Argamasilla de Alba), Bellavista (Alc6- 
zar de San Juan), Camuiias (situada a unos 20,km. en línea recta de la Motilla de la Vega, próxima a los Montes 
de Toledo), Motilla de los Palacios y Motilla del Azuer (Fig. 2). 

Teniendo en cuenta los objetivos fundamentales del trabajo y su extensión, omitimos aquí una des- 
cripción exhaustiva de las caracterlsticas culturales y arqueológicas de cada unode los yacimientos, para locual 
remitimos al lector interesad0.a las publicaciones reabadas por Molina, F. y Nájera, T. (4). Bdstenos decir que 
con yacimientos pertenecientes a la Edad del Bronce, dlsmbuidos en un radio de 60 km, localizados en peque- 
Ras elevaciones del terreno y de lo5 que las Motillas del Azuer y los Palacios aportan la mayor parte del material 
estudiado, al haber sido objeto de Lina excavación sistemática. 

En los trabajos realizados por los Drs. Molina y Nájera (5) encontramos que la fechación dada para la 
Motilla del Azuer esta comprendid:i entre 1750-1300 a C., para los Palacios no existen, de momento, unas fe- 
chas concretas por no haberse concluido los trabajos de excavación. No obstante, estos autores estiman que el 
hdbitat humano perduraria desde el Bronce antiguo hasta llegar a un momento paralelo con la MotiUa del 
Azuer. 

NOTAS 

(1) Instituto Goologko y Minero de ErpaRa: Mapa geo16gico de Espafla. Hojas de Ciudad Red, Tomelloro y Toiedo. E.': 
1:200.MX). 1 Edic., Madrid, 1971. 

(2) Teran, M.. Cok Sabatis y otros: Geografía reglonal de Espai7a. Barcelona. Mel. 1969. 
Vlla Valmtl. J.: 1.a Peninsula IMrlca. Barcelona. Mel, 1968. 
Lautemach, H.: Geografía de Erpatia y Portugal. Barcelona, Vicens-Vives. 1967. 
Instituto Naclonal de Inv&igacloner Agrarias: Agroclimatología de Espafla. Cuadernos n6m. 7. Madrid. 1977. 

(31 Hrruas y Buendla. l.: La Motllla de Tonalba. Mondofíedo. 1899. Cfra.: Najera, T. y Moilna, F.: "La Edad del Bronce eri La 
Mancha. Excavaciones en las Moiillas del Azuer y Los Palacios". Cuadernos de Prehistoria de la Universidad de Granada. núm. 2.1977. 
pág. 253. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



Fig. 2 
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CUATERNARIO-  DERRUEIOS , ALUVIAL Y DILUVIAL 

PLIOCUATERNARIO - RANAS 

PLIOCENO - CANTOS, ARENAS , ARCILLAS,  CALIZAS 

MIOCENO SUP. ( PONTIENSE ) -CAL IZAS  

MIOCENO- CALIZAS MARGAS,  ARENAS 

MIOCENO- ARCILLAS , YESOS ,ARENAS 

JURASICO (DOGGERi-CALIZAS.,  MARGAS ,CALIZAS MARGOSAS 

JURASICO ( L I A S ) -  D O L O M I A S ,  C A L I Z A S  DOLOMIT ICAS 

w 

TRIASIC.0-  ARENISCAS. MARGAS,  AR.CILLAS , YESOS 

S ILURICO-  C U A R C I T A S  , P I Z A R R A S  

ORDOVIC ICO INDIFERENCIADO 

ORDOVICICO MEDIO-INFERIOR- ARENISCAS , C U A R C I T A S  

CAMBRICO - CONGLOMERPDOS, P IZARRAS,  CUARCITAS , A R E N I S C A S  

G R A N I T O  

B A S A L T O  

L U G A R  DE R E C O G I D A  DE M U E S T R A S  

Fig. 2: Localización de los yacimientos arqueológicos y del lugar de la recogida de muestras para las piezas patrón. 
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Shule. W. y PeUlcer. M.: "Prospecciones en Manzanares". N.A.H.. VII. 1973, pp 75-76. 
Sanchez Jimérioz. J.: "Excavaciones y traba)osarqueológicos en la provincia de Albacete". Inf. y Mem., 15, Madrld. 1947. pp. 7- 

16.47-52 y 79-81. 
"La cultura argdrlca en b provincia de Albacete. Notas para su estudio". Act. y Mem. Sa. Esp. Antrop. Ehogr. y Preh.. XXIII, 

Madrld. 1948, pp. 96-110.. 

(4) Nalera. T y Mollna. F.: Art Cit., pp. 251-281 

(51 Ibidem. Asimismo, v0aie: Najera. T.. Mollna F.. Torre, F. de la. Aguayo. P. y Caer. L.: "La Motllla delhuer (Daimiel. Ciudad 
Real). CampaRa de 1976" y Mollna, F.. Najera. T.: "Dle Motilbs von Azuer y Los Pabclos (provincia de Ciudad Real). Ein Beltrag zur 
Bronzezelt der Mancha". Madrlder Mitteilungen, 1978. 19. 
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C A P I T U L O  11 

MATERIAL Y METODOS 

1.- MATERIAL 

Nuestro trabajo consta de dos partes: una, dedicada al estudio de los sedimentos estratigrdficos, y la 
otra, al esiudio de las cer6micas. Antes de introducimos en ellas, creemos conveniente hacer una descripción 
del material seleccionado. 

1.1. Sedimentos Estratigráficos. 

Para efectuar este estudio, se escogió el perfil Sur del Corte 1, Sectores B y C (Fig.,3) de la Motilla del 
Arurr. La razón por la cual se eligió dicho perfil, fue !a de que presentaba una gran potencia estratigrdfica y una 
superposición de cuatro fases constructivas. Las caracterlsdcas de este perfil, con niveles de habitación, de- 
rrumbe, quemados, pequeríos niveles de ceniza a lo largo de siete metros deprofundidad, nos permitiría enfo- 
< .ir el trabajo desde distintos puntos de vista: influencia de la profundidad, utilización de la zona, vida desarrolla- 
da en ella, caracterización del perfil por zonas, etc. 

En total se han analizado 91 muestras, que debido a las dimensiones presentadas por el perfil, decidi- 
1 ius dividirlas en tres grupos. Dos de ellos corresponden al conjunto estratigráfico existente entre el muro X6 - 

V I ?. y el tercero, al comprendido entre Y12 -Y1 (Fig. 4). De caraal estudioen el laboratorio, las numeramosde 
' , ' I  ni<, correldtiva, incluyendo en el primer grupo las muestras 1 a27, enel segundo, 28 a 71, y en el tercero, 72 

8 1 La descripcu5n que de ellas hacemos en el Cuadro 1 comprende el cardcter de la zona del yacimiento de la 
N t u ~ r o n  extraidas u el color que presentaban, determinado éste en el laboratorio, en seco, siguiendo el mé- 

C U A D R O  1 

Kiiinero Tioo de 
Muestra E s t r d t o  

S u p e r f i c i a l  
HdbiLd(..iOll 

Hdbi tac ibr i  
Hab i tdc ión  

:. lahitacinri  
t ldb i tdc ión  

Habi t a c i k  
to . .~ '~ .c i i r>  

Hab i tdc iun  
tlab :. '..,ci¿r 
Hdb i tac ión  
H a b i t d c i h  

Hab i tac ión  

Oiiemddo 

Co lo r  Nombre D e s c r i p t i v o  
C d r a c t e r i s t i c a s  d e l  Sedimento Murisel l  d e l  Color  

T i e r r a  normal. 7,5 YR Mdrron. 
T i e r r a  s u e l t a  con ba r ro  y c e n i -  2 . 5  YR 614 Marron c i d r o  rosddo. 
/ d .  Aiqurta~i Zona5 r 0 j l Z d s .  PO- 
s i b l e  d l t e r a c l o n  por  n i v e l  su- 
p e r f i c i d l .  
Abunddrl t r s  cer i i l as .  5 YR 3,513 Mdrron. 
l i e r r a  compdctd. Domina bd r ro  G , 7 5  YR 614 Marron. 
r o j i z o .  
l i e r r a  normalmerite compacta. 2,5 YR 614 Marron c l a r o  rosddo. 
T i e r r a  gr, isdced. Mdyor rompo- 5 Y f l  5,513 Mdrron c l a r o .  
neni!e de cer i i l ds .  
l i t r r a  r~ormalmertte compact<$. . 5 YH 614 Marrun c l a r o .  
T i e r r a  con abundantes c r r i i ~ d s .  7 .5  YR 5,513 Marron c l a r o  q r i s j -  

ceo. 
Presencia de adobes y cv.t i7as. 2,5 YR 714 Rosa gr isáceo.  
Conl iene cenizd.  7 ,5  YR 513 Marrón c l d r o .  
T i e r ra  compacta. 10 R 614 Rosr, q r i s d c ~ o .  
T i e r r d  inas s u e l t a  que i c i  ante-  ', YR 514 Marrón c l a r o .  
r i o r .  Mdyor car l t ldad ( le b o r r o  
r o j i z o .  
Abimddr i te~ ceni(ds DromdenteS 7 . 5  YR 517 G r i s  dm.irrondd«. 
3 e I  n l r c l  de destruc;.ióri. 
Coi i t . i rr ,r  r ~ n i i d s  \. carl i6n del  7 , ' >  Y A  3,513 Marrbn osci iro. 
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Número 
Muestra 

Tipo de 
t s t r a t o  

Co lo r  Nombre Desc r i p t i vo  
~ a r a c t e r f s t i c a s  d e l  Sedimento Munsel l  d e l  Color  

n i v e l  de incend io .  
BdrrO r o j o  compdcto apisonado. 
Gran cdn t idad  de cenizds. T ie-  

' i r d  COmpdCtd, pero b ld l ldd i  
t x i s t e n c l a  de bd r ro  des in tegra-  
do que l e  da un tono r o j i z o .  
Muy sue l to .  Restos de quemados, 
ddob? y cenizd. 
T i e r r a  posiblemente apisonada. 
T i e r r d  muy compacta y d l  pdre- 
Cer apisonadd. 
Presencia de algunas cen i rds  y 
adobe. Parece apisonadd. 
T i e r r a  muy apisonada. 
t x i s t e n  m ic ron i ve les  de ceniza 
y ba r ro  apisonddo. 
T i e r r d  compacta con Ceniza y 

5 Y R  4 ,516 Marrón anaranjado. 
5 Y R  612 G r i s  dmarronado. 

5 YR 514 ,5  Marran c l a r o .  

7 , 5  YR 4 , 5 1 4  Marrón c l d r o .  

5 YR 514 Mdrrón c l a r o .  
5 YR 4 , 5 1 4  Marrón c l a r o .  

7 , 5  YR 312 Marrón oscuro. 

5 YR 4 ,513  Marrón. 
7,5 YR 613 Beige gr isáceo.  

5 YA 5 , 5 1 3  Marrón c l a r o .  

Habi t a c i ó n  
Hab i tac ión  

Hab i t ac i ón  

Derrumbe 

Hab i tac ión  
Hab i tdc ión  

Hab i tac ión  
Hdb i tdc ion  

ddobe. < 

T l e r r a  compacta y con ddobe. 5 YR 514 Marrón c l a ro .  
Presencia de cenizds. 7 , 5  YH 5 , 5 1 4  Morrón c l d r u .  
T i e r r a  sue l ta .  5 YR 513 Marrón c i d r o .  
T i e r r a  semisuelta. 7 , 5  YR 5 1 5  Marrón c l a r o  g r i s b -  

ceo. 

T i e r r a  semisuel ta.  Restos de 2,5 YH 715 Naranja pá l i do .  
adobe. 
Presencia de cenizas. 7 , 5  YR 613 Beige gr isáceo.  
Cx i s te  b a r r o  roJo, q i ~ i r i s  pro-  2 , 5  YH 5,516 Marrón andrdnjado 
cedente de unr, e s t r w t u r a  muy ( c l a r o ) .  

Hab i t dc i on  
Hab i tdc ion  
S u p e r f i c i a l  
Hab i t ac i on  

Hab i tac ión  

Hab i t ac i ón  
Habi t ac i bn  

compacta. 
Corit iei ie cen i r as  y - t i e r r a  de La 5 YR 5 , 5 1 4  Marrón c i d r o  í q r i s i -  
s u p e r f i c i e  de un e s t r a t o  de ,  ceo) .  
incend io .  
Cx is te i i  c r n i l d s  y r es tos  de 5 YH 4 ,513  Mdrrón. 
cdrbon. 
NLvel d r  t r i g o .  Pertenece d l  5 YR 4 , 5 1 3  Mar r i n  
esLrd to  d n t e r i o r .  
tormddo uor c r r i i l a  v bdr ro  ri i -  5 YR 5.516 M'irron dnaranfado 

Hab i tac ión  

Quemado 

Quemado 

Habi t i i c i h  
J i r o  apisonado. C l i ~ r o .  
E x i s t e  c e n i r d  dpisonada. 7 , 5  YR 5 , 5 1 3  Beiye gr isáceo.  
T i e r r a  compdctd con ba r ro  r o j i -  5 Y í i  514 Marrón c l a r o .  
zo muy desecho y m ic ron i ve i  de 
cen iza  apisonada. 
Formado por cen i r a  apisonada. 7 , 5  YR 6 , 5 1 3  Beige gr isdceo.  
T i e r r d  semisuelrd con ba r ro  y 5 YR 5 , 5 1 4  Marrón c l a r o .  
cen i r a .  
T i e r r a  compacta. 7 5 YH 6 1 4  Beigy gr isc iceo.  
T i e r r d  compdcta. 5'YR 514 Mdrron c l a r o .  
T i e r r a  compacta con algunas 7 , 5  YR 5 , 5 1 4  Marrón c l a r o .  
cenizds. 
Presericia de ba r ro  r o j i z o  com- 4 YR 5,514 Marrón c l d r o .  
pdcto.  Aparece asociado a dc- 
rrumbes que ,seRalan un momento 
de des t rucc ion .  
Abundantes cenizds y r es tos  de 5 YR 812 Salmón gr isáceo o l i i -  
adobe. r o .  
Ex i s ten  wd imentos  de hab i t a -  5 YR 513 Marrón c l d r o .  
c i o n  con cenizds.  
Formado por  t i e r r a  de h s h i t d -  5 YR 811 Blanco gr.isáceo r o -  
c i ó n  con cenizas. sado. 
Ba r ro  muy compacto. Derrumbes 3 , 5  YH 5 , 5 1 4  Marrón c l a r o .  
posiblemente d r  des t rucc ion .  
T i e r r a  muy sue l t a .  9 YR 613 G r i s  amar i l l en to .  
Cen ims  y carbon de un eci t rdto 7 , 5  YR 217 Mdrró f~  oscuro. 
de incend io .  
formado por cenizas blancds d e l  7 , s  YR 4 ,517  Gr.is dmarronado. 
e s t r a t o  d n t e r i o r  da incend io .  
Se aprecian i nc l us i ones  d e l  7 , 5  YR 213 Marrón oscuro. 
e s t r a t o  de incer id iu.  
Gran can t idad  de cenizas.  7.5 YR 613 Beige g r i s i c e o .  

Hab i tac ión  
Hab i tac ión  

Hab i tac ión  
Hdb i tac ibn  

Habi t ac i bn  
t iabi tac i~;n 
Hab i tdc ion  

Derrumbe 

Derrumbe 

Derrumbe 

Derrumbe 

Derrumbe 

Derrumbe 
Quemado 

Quemado 

Quemado 

Ceniza 
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Número Tipo de 
Muestra Es t ra to  

HdbitdciÓn 
Hdb i tac ión  

Hdb i tdc ión  
~ a b i t a c i h  

HdbitaciÓn 

C e n i ~ a  
~ d b i t d c i ó n  

Ceniza 
~ d b i t a c i ó n  

Ceniza 
Hdb i tdc ión  
Q~emdd0 

Hdb i tdc ión  

Hab i tac ión  

Ceniza 

Hab i tdc ión  

Ceniza 
Hdb i tdc ión  

Co lo r  Nombre D e s c r i p t i v o  
Ca rac te r f s t i cas  d e l  Sedimento Munsel l  d e l  Color  

T i e r r d  sue l ta ,  q u i r á s  quemada. 10 YR 8/1,5 Beige amar i l l en to .  
T i e r r d  semisuel td.  Abundante 5 YK 514 Mdrron c i d r o .  
bdr ro .  
T i e r r d  semicompactd. 5 YR 6,514 Rosa amarronado. 
T i e r r a  con b a r r o  y cenizas. 7,5 YR 614 ~ a r r ó n  c l a r o .  
Pos ib l e  p a r t e  supe r i o r  de un 
n i v e l  de i n c w d i o .  
T i e r r a  sue l t a  con algunas cen i -  7,5 YH 3,513 Marrón gr lsdceo.  
zps. 

7,5 YR 712 G r i s  beige.  
Presencia de algunas cenizas.  7,5 YR 5,513 Marrón c l a r o  gris;- 

ceo. 
7,5 YA 7,512 G i s  beige. 

T i e r r d  muy s u e l t a  con cenizas y 5 YR 3,513 Marrón. 
adobes. 

7,5 YR 7,512 G r i s  beige.  
b YA 513 Mdrrón c l a ro .  

M i c ron l ve l  de incend io  cqn pe- 7 , >  YH 3,513 ~ d r r a n .  
queRds bolsddas de c e n i l d s  y 
r es tos  carbon. 
E x l s t e  un m lc ron i ve l  de bar ro  y 5 YR 5,513 Mar r l n  c l a ro .  
dPendi 

5 YR 6,511 Rosa amarronado. 

10 Y f l  H l i  Heige c l a r o  dmari- 
I I r n t o .  

Formado por b a r r o  r o j i r o  sue l -  5  YR 613 Mdrron c l a r o .  
t o .  

LO YR 8 1 2  Beiqe amar i l l en to .  
Restos de cenizds. 5 YH 5 , 5 1 3  Mdrron c l d r o .  
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1.2. Cerámicas 

Con objeto de poder efectuar no 5610 un estudio descriptivo, sino también comparativo, se han selec- 
cionado muestras pertenecientes a diversas motillas de las prospectadas, si bien, el número mayor de cerámicas 
corresponde a los yacimientos del Azuer y los Palacios. 

El Cuadro 11 recoge las caracteristicas del material elegido, al que hemos dotado de numeración corre- 
lativa a fin de facllltar el estudo analllico. Conviene aclarar aquí que, si bien en la descripción que sigue, apare- 
cen e&cificados los yacimientos de procedencia, a lo largo del trabajo nos referiremos a las muestras sólo por 
el número de orden. Asimismo, queremos hacer constar que en algunos fragmentos carecemos de todo dato 
acerca de sus caracteres salvo el de su lugar de procedencia, razón por la cual aparecerán sin describir en la for- 
ma adecuada. 
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Despeñaperros Fragmento borde o l l a  Fina Gris  oscuro. 41 isdda Gr i s  c l d ro .  
o ~ o i d e .  
Fragmento o r za  borde Fina t n a r i l l e n t o  c l a -  Alisada ,Amarillento ro-  
exvasada. ro .  Manchitas j i zo .  

r o j i z a s .  
Alcázar de  Borde de una orza. Grosera Gris c l a r o .  Lo- Alisada Amarillenta.  
S. h a n  nas ennegreci- 

das .  
Fragmento o l l a  g lobula r  Algo grosera  Amarillento. Alisada Amarillenta.  
a lgo  tosco;  

Asa. Fina Gris oscuro. Alisada 

Los Pa lac ios  Fragmento o l l i t a  de pare- Fina Gris. Espatulada 
des  en t r an t e s .  
Cuenco semiesfér ico.  Muy Fina Negro pardo. Muy espatulada 
Fragmento borde y galbo Fina Claro. Zonas en- Espatulada, ca- 
cuenco e s f é r i c o .  Pequeña negrecidas.  si bruñida 
perforación cercana bor- 
de. 
Fragmento borde cuenco Algo grosera  Gris oscuro. Alisada 
semiesfér ico.  
Fragmento t u l i p a  pequeña, Muy f i n a  Gris oscuro. Bruñida 
carena ba ja ,  borde exva- Franja  r o j i z a  de 
sado. 1 m. 
Fragmento borde y galbo Fina Gris c l a ro .  Espatulada 
t u l i p a  de borde exvasado 
y carena en e l  fondo. 
Fragmento borde y galbo Fina Gris oscuro. Espatulada 
t u l i p a  carena baja  y de- 
coración mamelones. 
Fragmento borde y galbo Fina Claro. Espatulada 
t u l i p a  carena media. 
Fragmento borde con i n c i -  Algo grosera  Negro. Alisada 
s i ones  o l l a  g lobula r .  
Fragmento borde exvasado Grosera Oscuro. Alisada 
orza .  
Tulipa. Muy f i n a  
Fragmento borde y galbo Fina Rojizo t i n t a d a  Espatulada 
t u l i p a  carena ba j a  y bor- de negro. 
de exvasado. 
Fragmento t u i i p a  carena  Fina C r i s  c l a r a ,  ce- Espatulad? 
ba ja .  cub i e r t a  de Óxi- 

dos y concrecio-  
nes ca lcáreas .  

Fragmento borde y galbo Muy f i n a  Gris oscuro. Bruñida 
t u l i p a  pequeña, borde 

Amarillenta.  Zo- 
nas  r o j i z a s .  
Marrón gr i sáceo .  

Negro : 
Negro y amari- 
l l e n t o .  

Gris oscuro. 

~ - -  

Gris oscuro.  

Gris c l a r o .  

Gris oscuro. 

Gris oscuro. 

Negro. 

Rojizo pardo. 

Gris-amarronado 
ro j i zo .  

Negro. 
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N h e r o  Tipo de Color de Tratamiento Color de 
Miestra Procedencia Tipologia Pas ta  l a  Pasta  Supe r f i c i e  S u p e r f i c i e  

exvasado y carend media. 
Fragmento cuenco borde Fina 
indicado con mamelón y 

en el  mismo. 
------ 
Fragmento t u l i p a  carena Muy f i n a  
a l t a ,  borde l igeramente 
exvasado. 
Fragmento t u l i p a  con ca-  Fina 
rena en e l  fondo. 

Gris c l a r o .  Zo- 
nas marrón-roj i -  
20. 

Gris OSCuro. Espatulada 
Concreción r o j i -  
za en un lado. 
Gris c la ro .  Espatulada 

Gris oscuro. 

Gris c l a r o .  

Rojizo. 

Fragmento o l l a  g lobula r .  Fina 
Borde con inc i s iones .  
Fragmento orza.  Grosera 

Fragmento borde orza.  Grosera 
Fragmento p l a t o  ibér ico .  Grosera 
Fragmento p l a t o  i bé r i co .  Muy f i n a  
Amorfo. Ibér ico .  Muy f i n a  
P i e  de copa. Muy f i n a  

Fragmento cuenco. Paredes Fina 
c a s i  v e r t i c a l e s .  Doble 

pa r t e  supe- 
r i o r .  

Camuñas Fragmento decorado cuenco Muy f i n a  
semiesfér ico pequeño. 

E l  Azuer Fragmento t u l i p a  carena Muy f i n a  
a l t a  y borde exvasado. 
Fragmento de t u l i p a .  Fina 
Fragmento orza  con mame- Fina 
lón junto a l  borde. 
Fragmento orza.  Decora- Fina 
c ion  d i q i t a l  y unqular. 

Negro. Zonas ma- Alisada 
r rón  oscuro.- 
Oscuro. Espatulada 

Gris. Alisada 
Rojizo. Torno 
Rojizo. Torno 
Rojizo. Torno 
Gris r o j i z o .  Bruñida 

Oscuro. Espatulada 

Rojizo. Zonas Espatulada 
g r i s e s .  
Gris. Zonas ro-  Espatulada 
j i z a s .  

Gris oscuro. Alisada 

Gris claro-oscu-  Alisada 
ro.  

~ragmenco 011; c& i n c i -  Algo grosera  Pardo r o j i z o  y Alisada 
s i ones  en l a b i o  y dos ma- g r i s  oscuro. 
melones lengüeta  contra-  
p e s t o s .  
Fragmento t u l i p a  carena Fina Rojo pardo. Cen- Alisada 
media y borde a lgo  exva- t r o  ennegrecido. 
sado. 
Fragmento borde t u l i p a  Fina Gris oscuro. Espatulada 
carena baja.  

Marrón oscuro. 
Zonas negras.  
Rojo pardo y 
Gris oscuro. 
Negro. 
Rojizo. 
Rojizo. 
Rojizo. 
tkgro. 

Gris oscuro. 

Rojizo. 

Rojizo. 

Negro. 

Gris oscuro. 

Gris. 

Amarillento g r i -  
sáceo. 

Gris r o j i z o  ama- 
rronado. 
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Vaso carenado. 
- - - - - -  
Vaso carenado. 

Fragmento a s a  con p a r t e  
d e l  borde conservado. 

Cuen.co pequeño semiesfe- 
r i c o .  Paredes f i n a s .  
Cuenco con zonas quemadas 
y ag r i e t ada s .  

Fragmento o l l a  g lobula r ,  
mamelón l a t e r a l ,  ce rca  
borde y doble per fora -  
c ión.  

Fina Gr i s  oscuro. Algo brufiidd 

Fina Gr i s  oscuro. LO- Bruñida 
nas r o j i z a s .  

Muy f i n a  Negro. Concre- Espatulada 
c iones  amari- 
l l en to - rp j i zo .  

Fina Medio. Alisada 

A I ~ O  g rosera  Grisácea.  Borde Alisada. Algo 
r o j i z o .  pu l ida  

Rojizo. Espatulada 

Fragmento borde o l l a  Algo grosera  Rojizo. Zonas Alisada 
ovoide con i nc i s i ones  y g r i s á c e a s  y ne- 
mamelón. g r a s .  
Fragmento de una o l l a .  Algo grosera  
Quesera.  Adobe 

Fragmento orza. 

Gr i s  oscuro. 

Rojizo. Zonas 
g r i s  oscuro. 
Gris oscuro. 

Gris c l a ro .  

Pardo. Manchas 
negruzcas. 

Negro. 

Negro. 

ko j i z a ,  zonas 
g r i s  oscuro. 
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Dado que uno de los objetivos de nuestro trabajo era determinar la procedencia de los sedimentos a 
partir de los cuales se fabricaron la piezas cerámicas, consideramos necesario recoger alminas muestras perte- 
necientes a sedimentos originales que estuvieran en tomo a las motillas. AI enconhirse eiconjuntb de estos ya- 
cimientos en temnos rniocenos y pliocuatemarios, resultaba obligatorio recoger una S&& muestras donde 
se comprendieran ambos conjuntos. Asimismo, era interesante recoger muestras de las margenes y lecho del 
rfo ya que éste podla constituir la íuente de materia prima m& adecuada para la fabricación de la cerámicas. La 
recogida la efectuamos en el km. 7 de la carretera Dairniel-Manzanares, aunos 500 m. en dirección Sur (Fig. 2). 
Las siglas con las que hemos identificado estas muestras han sido: 

L.R.- Lecho del rio Azuer: Arcilla de color rojo. 
M.1.- Margen izquierda del rio Azuer: Arcilla de color rojo. 
PL1.- Materiales Pliocuatemarios: Color gris blancuzco. 
PL2.- Materiales Miouhicos: Color gris blancuzco. 

2.- METODOS EXPERIMENTALES 

En este apartado inclufmos la descripción de cada uno de los métodos y técnicas utilizados en el labo- 
ratorio para el andlisis de nuestras muestras, si bien no comentaremos aquellos que, aunque utilizados, no nos 
han aportado datos significativos desde el punto de vista arqueológico. La descripción de cada método se com- 
pleta con una breve resefia de sus posibilidades de aplicación en la Arqueologia. 

2.1. üifración de Rayos X. - 
El análisis por Difracci6n de Rayos X permite conocer las fasescristalinaspresentesen una mezcla poli- 

minerdlica, en un tiempo breve y con un mínimo de preparación de la muestra. Ello nos aporta información so- 
bre tres puntos importantes. En primer lugar, permite diferenciar entre las fases minerales originales y aquellas 
otras desamoiladas a partir de éstas por efecto del calor (fases de alta temperatura). En segundo lugar, posibilita 
el estudio de las transformaciones sufridas por los componentes mineralógicos durante el perlodo de enterra- 
miento, lo que abre una via en la elaboración de nuevos métodos para conocer el uso a que eran destinadas las 
cerámicas, asl como probablemente pueda ayudar a establecer su cronologia. Finalmente, la comparad6n en- 
tre los datos referentes a la cerámica y aquellos obtenidos de los sedimentos ayuda a determinar con precisión 
el origen de las muestras cerámicas. 

Para la obtención de los diagramas se ha utilizado un difractómetro Philips, PW 1730. equipado con 
contador proporcional y sistema de discriminación de altura de impulsos. Las condiciones de trabajo han sido: 
tensión 34 KV, intensidad 38 mA, anticátodo de cobre y Rltro de niquel, rendija de ventana 1 .O, rendija de con- 
tador 0,l.o velocidad de exploración 2.01min. y sensibilidad 8. 

Para la preparación de las muestras se ha efectuado una molienda de las mismas hasta alcanzar un ta- 
mafio de particula inferior a 0,05 mm. Sobre los diagramas resultantes se realizaron los análisis, tanto desde el 
punto de vista cualitativo como cemicuantitaüvo. En conjunto se obutuvieron dos tipos de diagramas: de polvo 
total y agregados orientados. Tanto uno como otro fueron udlizados para el estudio de muestras cerámicas y se- 
dimentológicas. 

Para la lectura e interpretación d i  dichos diagramas se procedió en primer lugar a identificar las fases 
cristalinas presentes, utiiiindose las tablas de espaciados e intensidad de Brown (1). 

Una exploración general de todos los diagramas indica la presencia de ciertas fases mineralógicas, co- 
munes a todas las muestras: Nosilkatos (laminares), Cuarzo, Calcita, Plagiodasa y Feldespato Potáslco. Junto 
a ellasse detectan, en algunos fragmentos, fases talescomo: Yeso, Dolomita, Hematites, Gehlenita y Diopsido- 
Wollastonita. 

En la Tabla 1 se recogen los minerales estudiados, su pico diagn6stico (reflexión) más representaüvo y 
,el factor reflectante usado para determinar, semicuantitativamente, en qu8 porcentaje se encuentra presente 
cada uno de ellos. 
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Mineral Pico Factor 
Didgnóstico(Af Reflectante 

F i l o s i l i c a t o s  4.45 0.1 
Cuarzo - 3.33 1.5 
Calc i ta  3.03 1 .0  
Plagioclasa Sódica 3.18 1 .0  
Feldespato Potásico 3.24 1.0 
Yeso 7.56 1.5 
Oolanita 1 .88  1. O 
Hematites . 2.68 1 . 0  
Gehleni ta  2.85 1 .0  
DlÓpsido-~ol las tonl ta  2.78 1 .0  

El andlisis semkuantitativo, se ha realizado siguiendo el método de Schulk ( Z ) ,  modificado para algu- 
nos minerales por los Dres. Linares, J. y Huertas, F. según los resultados obtenidos de sus investigaciones. 

Para determinar la composición mineralógica de la fracción arcilla ha recurrido a la técnica del Agre- 
gado Orientado, en cuya elaboración se procede a la sedimentach y secado de una suspensión de arcilla en 
una placa de vidrio. Tras el secado, la muestra se introduce en una atmósfera de Dimetil-Sulfóxido o de Etilen 
Glicol, dependiendo del mineral que se pretenda identificar. Tanto el estudio cualitativo como semicuantitativo 
se efectúan de igual modo que elindi&do para los diagrama de la muestra total. 

En la Tabla 2 están contenidos los minerales detectados. su pko diagnóstico y su poder reflectante. 
Los datos corresponden sólo a muestras tratadas con Etilen-Glicol. (3). 

Pico Pico Pico Factor 
Mineral Diagnóstico € . C .  O.M.S.O. Reflectante 

( A )  ( A )  ( A )  ( " )  

I l i t a  10, 10 10 1 
Clor i ta  7 7 7 2 
Caol in i ta  7 7 11.2 2 
Montmorillonita 12 - 14 17 18.2 4 
I n t e r e s t r a t i f l c a d o s  

IIClor .  10 - 14 10 - 14 10 - 14 1 
IIMont. 10 - 14 10 - 17 10 - 18 2 

í X )  E l  f ac to r  r e f l ec t an te  s e  ap l ica  a l o s  p icos '  de l o s  diagramas correspondientes a 
muestras t r a t adas  con EWen Glicol .  

2.2 Espectroscopía de Emisión 

Este es uno de los métodos más utilizados en los estudios mineral6gicos de suelos, sedimentos. rocas, 
minerales, ... Permite detectar concentraciones de un elemento en partes por millón e, incluso. parte por mil mi- 
llones, dependiendd de las condiciones de trabajo. Su aplicación a muestras arqueológicas está principalmente 
orientada a determinar la autoctonla o aloctonla de la cerámica. Los resultados obtenidos en este caso han de 
estar, lógicamente, en consonancia con los del estudio mineralógico. 

En nuestro caso preparamos la muestra mezclando una parte de ella con dos de grafito, usado como 
material conductor. Con esta mezcla llenamos un electrodo que sometimos a excitación térmica mediante chis- 
pa. La utilización del método de chispa en lugar del arco voltaico está fundamentada en que las temperaturas 
que se alcanzan con la chispa son mayores, excitándose con e114 todos los elementos. mientras que la intensi- 
dad de emisión del arco es baja para los elementos que necesitan energías de excitación elevadas. Por otra par- 
te, el hecho de que en el arco la intensidad de excitación sea fluctuante, hace que ia precisión de las determina- 
ciones sea inferior a la obtenida por el método de chispa, aunque nunca esten fuera de los límites de exactitud 
dceptados. 
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El espectro resultante lo recogimos sobre placas fotográficas que interpretamos con la ayuda de un 
densitómetro y el usode placaspatrón para identificar lasdiferentesllneas. De este modo, hemos determinado, 
tanto en cerámicas como en sedimentos, las concentraciones existentes de los elementos Boro, Plomo, Estatio, 
Cobre, Galio, Vanadio, Manganeso, Cobalto, Plata, Zirconio, Nlquel, Cromo, Bario, Estroncio y Litio. Todos 
ellos son los que aparecen con mayor frecuencia formando parte de la estnictura de los componentes mineraló- 
gicos mayoritarios de nuestra muestras. 

En nuestro trabajo hemos utilizado un Espectrógrafo de cuarzo automatico Hilger E 492. 

2.3. Análisis Mednico o Granulomébico. 

Es un metodo usado sobre todo en el campo de la sedimentolosfa. Mediante su aplicación se separan 
las fracciones Arena, Limo y Arcilla existentes en la muestra analizada, 1; que permitirá da;ificarla dentro de la 
tabla general de rocassedimentarias y ayudará a conocer el proceso de sedimentación sufrido por lazona en es- 
tudio. La utilidad de este tipo de análisis desde el punto dé vista arqueológico es eminentemente descriptiva. 
Aparte de la posibilidad de analuar más detalladamente cada una de las fracciones por separado, sus resultados 
nos proporcionan un método de definir con precisión las caracterfsticas texturales de los diferentes niveles es- 
tratigráficos. 

La obtención de nuestros datos ha sido efectuada mediante el metodo de Bouyoucos. Esta técnica se 
basa en la densimetría de las dispeniones suelo-agua efectuadas en tiempos diferentes y en la ley de Stockes 
que velaciona la velocidad de caída de las partículas en el seno de un llquido con el radio de éstas. Para efectuar 
la medida, mezclamos 50 gr. de suelo, previamente secado al aire. con agua destilada y 10 cc. de dispersante, 
agitando la mezcla hasta que la muestra estuvo totalmente dispersa. A continuación la vertimos eh una probeta 
aforada y, tras agitar para conseguir la homogeneización, la dejamos en reposo 40 segundos, efectuando la pri- 
mera lectura, " d ,  con el hidrómetro; 80 segundos mas tarde hicimos la segunda, "d"'. Suponiendo siempre 
que la temperatura de contraste del hidrómetro es de 2 8  C, los porcentajes de Limo, Arena y Arcilla presentes 
en la muestra se determinan mediante las fórmulas siguientes: 

d (T - 20) 0'36 
% Limo + Arcilla A= .................... ... ........ x 100 

50 ' 

d - (T - 20) 0'36 
% Arcilla B= ............................................. x 100 

50 

%Limo A - B  

% Arena 

2.4. Métodos Físico-Químicos. 

El objetivo que perseguimos utilizando estos métodos en el campo de la Arqueologla es doble. Por un 
lado, conseguir una descripción más detallada de las características de un conjunto estratigráfico para tener la 
posibilidad de reproducir, lo mas rigurosamente posible, las condiciones de desarrollo y evolución de hdbitat 
existente. Por otro, en el estudio ceramico nos ayudarán a establecer la base teórica (mineralógica y geoqui- 
míca) del comportamiento de los minerales integrantes de la arcilla cerámica para, a partir deaquí, poder deter- 
minar aspectos como procedencia, temperatura de cocción, posibles alteraciones sufridas durante el período 
de enterramiento, etc. 

a)  Valoración del pH. 

Se ha realizado con un medidor de pH ~eCkman H4. La medida se efectúa sobre pasta saturada, ya 
que, de este modo, se encuentran mejor reproducidas las condiciones naturales del suelo. 
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79 
b) Materia orgánica. 

Para su determinación se ha seguido el metodo de oxidación en húmedo por medio de Dicromato Po- 
t,ísico valordndose el ión Cromo (C? +) volum~Mcamente con Sal de Mohr y utilizando Difenilamina como in- 
dicador (4). 

C) Fósforo Asimilable (Pz 05 )  

Se extrajo con una solución de Acetato Amónico y se determinó por Colorimetría con Molibdato 
Amónico y Amidol(5) 

d) Nitrógeno (N) 

Las determinaciones se hicieron mineralizándolo en caliente con Acido Sulfúrico y mezcla sufúrica de 
Seienio. Se determina en el mineralizado con un destilador de Nitrógeno Bouat Microkjeldhal (afora) (6). 

e) Potasio Extralble (kzO) 

Se obtuvo con Acetato Amónico (ph -7). La determinación se realiza por fotometría de llama, tal y 
como se dexribe en el apartado correspondiente. 

La relación CíN existente en una muestra se conoce aplicando la fórmula: 

% Materia Orgánica x F 
cm = ............................................................... 

% Nitr6geno 

g) Higroxopicidad 

Se ha determinado mediante pasada y calentamiento de la muestra en una estufa a 110. C. Tras en- 
friarla en atmósfera seca se introduce en un humectador saturado de vapor de agua a partir de una solución 
concentrada de Cloruro Sódico y se pesa nuevamente. El valor resultante de la diferencia de pesada nos indica 
la capacidad de absorción de agua que tiene la muestra. 

h )  Determinación del Agua estructural H2 O+ y el Agua retenida en Superficie H2 O- 

Para obtener estos datos se ha procedido a pesar una pequefía cantidad de muestra que, posterior- 
mente, ,fue secada a 110. C y pesada de nuevo. A contlnuacion, se introdujo en el horno hasta alcanzar la tem- 
peratura de 1.00O0 C con objeto de eliminar el agua existente en su estructura mineralógica. La diferencia de 
pesada entre la muestra a 1000 C y 100O0 C es la cantidad de H2 O+ que contiene la muestra. 

i) Carbonatos 

La determinación del Carbonato Cálcico existente en las cerámicas se ha efectuado por volumetría 
Coz  desprendido al atacar la muestra con Clh 1:1, en el calclmetro de Bemard. 

j) Fotometría de llama 

A través de esta técnica hemos podido determinar las cantidades de Na+ y K+ presentes en las mues- 
tras cerámicas. Su fundamento físico-químico es la existencia de una emisión característica para cada elemen- 
to químico y la correlación de la intensidad con la concentración del elemento presente en la muestra analizada. 
Mediante el uso de la llama, la muestra pasa a estado gaseoso. El compuesto molecular objeto de estudio se 
descompone en átomos, cuya exicitación y consiguiente desexcitacibn, provoca la emisión. 

k) Alteración por hidrólisis 

En este procedimiento se ha utilizado un autoclave "Selecta" que ha trabajado en lassiguientes condi- 
ciones: presión, 2 atmósferas; temperatura 130° C. Las piezas cerámicas elaboradas en el laboratorio han sido 
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sometidas a un ataque en estas condiciones con objeto de reproducir ias posibles alteraciones mineral6gicas su- 
fridas por las muestras durante su uso y posterior período de enterramiento. 

1) Determinación del color 

Se ha detminado el color de la superHcie externa de la ceramica, en seco y conforme a los criterios de 
clasificaci6n elaborados por Munsell. 

2.5. Determinación de las propiedades cerámicas de las Arcillas (7). 

Las características cerámicas de las Arcillas que hemos recogido para la elaboración de nuestras pro- 
pias muestras han sido determinadas mediante la aplicación de los siguientes metodos. 

-Plasticidad de Rieke. 

El índice de plasticidad de Rieke viene dado por la diferencia entre el límite de arrollamiento y el Ilmi- 
te de adherencia de la escala de consistencia de Rieke-Atterberg. El límite de arrollamiento se determinó me- 
diante el metodo expuestoen ASTM D424- 59 (8). Respecto al límite de adherencia, lo obtuvimospreparando 
una masa adherente de la que se fueron tomando pequeflas porciones y amasdndolas hasta conseguir que no 
se adhirieran a las manos (9). 

- Indice de Plasticidad de Barna. 

Se determina al establecer la razón existente entre el agua de contracción y el agua de plasticidad ópti- 
ma (límite de adherencia). 

-Propiedades de Secado. 

La muestra molida finamente hasta uasar w r u n  tamiz de 2 m.. se amasa con la cantidad de aaua ne- 
cesaria para alcanzar el límite de adherencia; finalmente se moldea en una probeta cilíndrica. Se detekina el 
peso v volumen de los cilindroide arcilla obtenidos en estado piástiw. medida aue se repite tras habedosseca- - . .  
do a & temperatura de 1100 C. Para la determinación del volumen se us6 un vo~umenó~etra de mercurio. Los 
valores de secado resultantes de esta experiencia vienen. expresad6 por las fórmulas siguientes: 

v h , -  v s  
.................... Contracción en volumen = x 100 

v. 

'PS 
...................... Densidad aparente = 

.v. 
ph-p. 

Agua de amasado = ................. x 100 
p. 

vh - v. 
.................. Agua de coniracción = X 100 

p, 

Agua de poros = Agua de amasado - Agua de contracción. 

% Porosidad = Agua de poros X Densidad aparente. 

V y P representan volumen y peso de las muestras'y los subíndices h y S se refieren a los valores en h6- 
medo y en seco a 1100 C, respectivamente. 

- Indke de Nosova. 

Este índice viene dado por la razón existente entre el agua de contracción y el agua de poros. Es un fac- 
tor más que nos permite conocer la sensibilidad de h arcilla al secado. 
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CAPITULO 1 1 1  

Como ya hemos mencionado, la serie estratigráfica anal ida  pertenece al perfil Sur de los cortes 1B y 
1C de la Motilla del Azuer, Debido a las características que presenta dicho perfil (ver Fig. 4), el tratamiento del 
estudio analítico, del mismo, tanto mineralógico como físico-químico, se va a abordar desde diferentes criterios 
de clasificación. En primer lugar, efectuaremos un análisisglobal de las 91 muestras que constituyen el conjunto 
estratigráfico; posterionnente, estudiaremos el comportamiento que presentan las muestras agrupadas según 
su posición en el perfil y, finalmente, pasaremos a analizar las modificaciones que el tipo de estrato (habitación, 
derrumbe, quemado o ceniza) ha podido imprimir a las primitivas características mineralogicas y geoquímicas 
del sedimento. 

Comenzaremos por exponer los resultados procedentes del análisis mineralógico, el cual constituye 
realmente el punto de partida de nuestro trabajo, pues nospennitirá establecer una comparación entre lossedi- 
rnentos de La MotiUa y aquellos otros de carácter estrictamente geológico, propios de la zona donde esta se en- 
cuentra enclavada. 

1 .- ESTUDIO MINERALOGICO 

l. l. Análisis Global. 

Para determinar la composición mineralógica de nuestros sedimentos procedimos a efectuar un análi- 
sis por difracción de Rayos X, tanto de la muestra total como de la fracción fina, según los procedimientos indi- 
cados en el capítulo anterior. Los resultados obtenidos se recogen en el Apéndice 1-1 para la rnineralogía de la 
muestra total y en el Agndice 1-2 para la correspondiente a la fracción arcilla. 

Tras la obtenci6n de estos datos sobre las características de cada una de las muestras por separado, 
consideramos necesario analizar la distribución de cada uno de los minerales detectados en el conjunto total de 
la población, a fin de dilucidar su composición glogal, así como las posibles interrelaciones entre los diferentes 
sedimentos. ,Para ello, hemos llevado a cabo la elaboración de histogramas de frecuencias de cada una de las 
variables mineralógicas. de los cuales recogemos en la Fig. 5 loscorrespondientes a los componentes mayorita- 
nos. En la Tabla 3 se encuentran los valores medios y desviaciones típicas para cada variable analizada. 

Deteniéndonos a considerar los valores medios y desviaciones obtenidas comprobamos que las distri- 
buciones de los componentes mineralógicos mayoritarios (Filosicatos, Calcita y Cuarzo) son poco dispersas, lo 
que se manifesta en los valores dados por las desviaciones típicas menores que los correspondientes valores 
medios. Este hecho nos indica la homogeneidad existentes, en los que a presencia de estos minerales se refiere, 
en el conjunto total de muestras analizadas. Por su parte, los componentes minoritarios (Plagioclasa, Feldespa- 
to Potásico, Dolomita, Hematites,~ Yeso) aparecen con una distribución muy irregular en el conjunto de las 
muestras, hecho que se evidencia por los valores que " S  presenta (Tabla 3); la desviación típica en el caso de' 
la Plagioclasa es mayor que la media, para el Feldespato Potdsico y la Dolomita los valores son similares a dicha 
media. Finalmente, los resultados obtenidos para los últimos componentes detectados (Hematites y Yeso) no 
pueden considerarse significativos desde el punto de vista estadístico, ya que los datos sobre estos minerales 
son escasos y muy dispersos. 

La representación de los resultados mineralógicos de las 91 muestras en un diagrama ttiangular, nos 
permite clasificar nuestro conjunto de sedimentos como margas arcillosas (Fig. 6) ,  lo que encaja perfectamente 
con las características de los sedimentos existentes en la zona donde se ubica la Motilla. 
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C A L C I T A  

F I L O S I L I C A T O S  

C U A R Z O  

Fig. 5 - Histogramas da los componentes mineralbgicos mayoritarios parael total de muestras. En 4stacomo 
en las restantes figuras. la flecha indica el valor medio. 
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TABLA 3 

Variable X S N 

Calcita 48,242 13,440 91 
Filosilicatos 29,923 9,805 91 
Cuarzo 15,440 4,877 91 
Feldespato Potasico 1,769 1,546 91 
Plagioclasa 1,352 1,659 91 
Dolomita 2,775 1,918 91 
Hematites 0,169 O ,  278 91 
Yeso 0,489 O ,  816 91 

X 3 Valor medio . 
S = Desviación tipica 
N = Número de muestras 

Conocidos los componentes mineralógicos de los diferentes niveles estratigráficos, determinamos la 
procedencia de cada uno de ellos, a fin de precisar si poseen un origen común o, por el contrario, existen diver- 
cas áreas fuente. El interes arqueológico de esta determinación estiiba en el hecho de que gran parte del pre- 
sente trabajo se dirija a determinar el lugar de fabricación de las cerámicas. Si en los sedimentos existen materia- 
les procedentes de zonas geológicas distintas y no son constatados, podemos incumr en error al efectuar el es- 
tudio cerámica. 

Para llevar a cabo esta fase de nuestro análisis. hemos establecido correlaciones simples entre todos los 
minerales detectados (excepto Hematites y Yeso) y el Cuarzo (1). con objeto de comprobar la existencia de pa- 
res mineralógicos que nos s i ~ e r a n  de factores indicativos sobre el origen del mineral. Los resultados obtenidos 
aparecen reflejados en la Tabla 4. Si agrupamos este conjunto de regresiones en una representación única 
(Fig. 7) obsewamos que los minerales del eje de abscisas, excepto la Calcita, se correlacionan positiva y signifi- 
cativamente con el Cuarzo, representado en.el eje de ordenadas. Este resultado nos indica que todos los mine- 
rales, menos la Calcita, tiene un origen común. 

TABLA 4: Correlaciones lineales con e l  Cuarzo. 

Ecuac. regres. Coef c. corr. 
Variable a b -- r - N Tipos Regresión Grado s i g n f .  

Filosilicatos 21.169 0.567 O. 282 91 L i n .  X-i) 

Calcita 75,362 -1.757 -0.637 91. L i n .  x x x  
FeldespatoPotásico 0.489 0.082 0.260 91 L i n .  x 
Plagioclasa -0.293 0.106 0.313 91 L i n .  * X  
Dolomita 0.000 6.157 0.380 91 Poten. x x x  

*  = 5% 
** 2 1% 

*** = 1 POR M I L  

En definitiva, podemos resumir en los siguientes puntos el conjunto de resultados obtenidos del estu- 
dio mineralógico global: 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



L A M I N A R E S  

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



- Filosilicatos, Cuarzo, Plagioclasa y Feldespato Potásico tienen un origen común, 

-La Calcita, de origen diferente. está presente en nuestras muestras como diluyente. Su origen es de 
precipitación qulmica en los materiales miocenos, aunque no se puede excluir la posibilidad de que 
exista.también alguna Calcita de neoformación a partir del propio sedimento. 

- El resto de los minerales detectados (Dolomita. Yeso, Hematites) deben proceder de los macizos 
colindantes. 

En resumen, las caractertsticas mineralógicas de los sedimentos que conforman la Motilla del Azuer 
responden a las características de esta zona geológica. Tanto los ~orcentajes de cada mineral, como sus relacio- 
nes entre st son caractertsticas intrtnsecas y definitorias de la zona, a modo de huella dactilar del área de estu- 
dio, pudiéndose diferenciar fácilmente de otras áreas incluso próximas. 

Feldespato Potasico 

Plagiocloso / 

d o m i t o  
I I 1 1 

o\" CUARZO 

Figura 7 ~ e ~ r e s e n t a c i d n  esquemática del conj-to 

de regresiones contenido en la ,Tabla 4. 

1.2. Diferenciación por series estratigráficas, 

Vistas en conjunto las caractertsticas mineralógicas de nuestros sedimentosarqueol6gicos y su simili- 
tud con los estrictamente geo16gicos que rodean a la Motilla, hemos procedido a analizar los resultados en fun- 
ción de la posición que los diferentes niveles ocupan dentro del perfil general. 

Este enfoque del estudio estratigráfico puede, a nuestro juicio, aportar nuevos datos que hubieran po- 
dido pasar desapercibidos en el estudio global. En total vamos a diferenciar tres series estratigráficas que se 
agrupan de la siguiente manera: 

1) Sede formada por los niveles estratigraficos de la parte Sur-Oeste del perfil general (perfil S./ corte 
lB),  entre los muros x6 - y12. Numéricamente comprende las primeras 26 muestras. 

2) Pertenenciente también al sectorS.0. del perfil S./ corte lB, este grupo es el más numeroso, ya que 
la potencia estratigráfica alcanzada en esta zona es de 6'70 m., donde comienza ya a aparecer la 
roca virgen. En total está compuesta por 45 niveles, catalogados del 27 al 71 ambos inclusive. 
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:$) Conjunto de estratos que corresponden al perfil S. del corte 1C. Esta serie estratigráfica completa la 
,interior de cara a tener una visión general de la estratigrafía del yacimiento. La forman las muestras 
72a91.  

En el análisis de los resultados, atendiendo a esta clasificación, nos interesa principalmente conocer si 
f,,, lores como la profundidad de los estratos o el predominio de uno u otro tipo de niveles en el grupo pueden 
~mdifirnr, de manera significativa, la existencia en mayor o menor proporción de algunos minerales e, incluso, 
~lmtwnr la apanción de otros nuevos, que, como en el caso de los Hematites, aparecen sobre todo en el grupo 
tcri 1'1 

Para analizar el comportamiento de los componentes mineralógicos en estos tres gmpos hemos Ileva- 
< I r ,  n coho histogramas de frecuencÍas, de los que en la Fig. 8 hemos recogido los m6sslgniflcativos. En la Tabla 
L, recogernos las medias y desviaciones típicas para cada mineral en los tres grupos. 

IAIILA 5: Medias y desviaciones típicas: Mineralogía. total  de muestras, % 

Grupo l o  Grupo 2 0  Grupo 30 

I i 1 u s i  licatos 32,923 6,881 26 31,244 10,003 45 23,050 9,756 20 
Cudrl-o 16.731 3.562 26 15.400 4.905 45 13.850 5.941 20 
('a I c i  t a  43i.654 7;003 26 47;278 13;649 45 56;150 16;226 20 
íeldespato Potásico 0,471 1,152 26 2,011 1,730 45 1,400 0,940 20 
1 ' 1  .iqioclasa 1,654 1,642 26 1,233 1,851 45 1,225 1,175 20 
1001 omita 3,135 2,1152 26 2,400 1,540 45 3,150 2,277 20 
Yeso - - - - - - - - - 
Hemdtites 0,154 0,235 26 - - - .0,550 0,276 20 

Respecto a los minerales mayoritarios, encontramos que la Calcita tiene una distribución similar en los 
tres grupos, aunque los máximos porcentajes pertenecen a la tercera serie, cuya distribución presenta dos po- 
t~iacioncs Esto mismo ocurre en el grupo segundo, si bien en menores proporciones. Las desviiciones típicas 
di, 105 grupos 1 y 3 muestran distribuciones relativamente concentradas en tomo a la media, al contrario que e! 
grnpo segundo, donde, para una media del mismo orden que la presente en los otros grupos, la desviación tí- 
pica es casi dos veces mayor. 

Las distribuciones de Filosilicatos son poco dispersas en los grupos 1 y 2. En el tercero se presentan 
h s  poblaciones y la muestra es más dispersa; los porcentajes son también menores que en los otros grupos. Fl- 
iidinente, el Cuarzo se presenta en proporciones parecidas en los tres grupos, estando las distribuciones con-- 
centradas en torno a los valores medios. 

TABLA 6: "Tu  de Student para l a s  diferencias entre medias por grupos. 

Variable Grupo l/Crupo 2 Gmpo l/Grupo 3 Grupo ZIGrupo 3 

Filosilicatos - 4.025 *** 3.071 ** 
Cuarzo - 2.044 * 1.101 - 
Calcita 1.294 3.531 *** 2.255 * 

Por lo que respecta a los minerales denominados minoritarios observamos que existe una apreciable 
diferenciación entre grupos. Si nos detenemos a analizar los que presentan porcentajes más elevados, vemos 
que se distribuyen de manera más irregular, con notable dispersión en tomo a los valores medios. Comporta- 
miento similar siguen la Dolomita, Hematites y Yeso. 
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Es evidente, pues. que el estudio individualizado de las series muestra la existencia de diferencias os- 
tensibles entre ellas, diferencias que intentamos cuanüzar aplicando el método estadístico del test de la "Y de 
Student. En la Tabla 6 se recogen los resultados de la aplicación de este test Como puede apreciarse en ella, 
entre las medias de Feldespatos, Dolomita, Plagioclasa, Hematites y Yeso no existe diferencia significativa, de- 
bido al escaso númerode mueskas y a la dispersión de losvalores. Por el contrario, losresultados de los compo- 
nentes mayoritarios, conformadores del sedimento. si presentan un grado de significación bastante elevado. 

En principio, y ateniéndonos al resultado estadístko, la acentuada dispersión de los elementos minoti- 
tanos, sobre todo Plagioclasa y Feldespato Potásico, y su concentracidn en determinadas series, no parece te- 
ner transcendencia para nuestro estudio. Sin embargo. este hecho va a ser factor digno de tener en cuenta a la 
hora de interpretar todos los datos del conjunto de estratos que conforman el perfil S., pues estas diferencias 
ayudartín a extraer conclusiones no sólo de tipo mineralógico descriptivo del perfil, sino tambien sobre la in- 
fluencia del hábitat. 

Volviendo de nuevo a los datos contenidos en la tabla de medias, observamos que la cantidad de Cal- 
cita es mayor en el grupo 3 que en los restantes, mientras el porcentaje de Filosilicatos es menor y el Cuarzo no 
presenta diferencias significativas. Según los datos obtenidos mediante el test de Student, existe similitud entre 
los grupos segundo y tercero que. en nuestra opinión, viene determinada por el peso estadistico de los niveles 
inferiores del gmpo2. mas calcáreos y con menos contenido en arcilla. Este hecho se debe al origen de los dife- 
rentes componentes mineraiúgicos de los sedimentos, ya discutido en el primer apartado del presente capítulo. 
Allf vimbs que la Calcita presenta un origen secundario a partir de los sedimentos miocenos existentes en la 
zona. El que aparezca sobre todo en los niveles del grupo 3 y en los más inferiores del 2, se debe a que en estas 
zonas se ha profundizado hasta la roca madre, fbrmada por materiales miocenos cubiertos en épocas posterio- 
res por sedimentos de arrastre mas jóvenes. - 

Para confirmar este carácter de la Calcita, ajena a los propios sedimentos arqueológicos, procedimos a 
recalcular los porcentajes de los diferentes materiales prescindiendo ahora de la Calcita. Los resultados conteni- 
dos en la Tabla 7 muestran claramente que las medias obtenidos por cada mineral son similares en las tres se- 
ries, lo que confirma nuestra hipótesis sobre la Calcita. 

Como último apartado de este análisis por sedes, hemos procedido a estudiar las posibles influencias 
de la prohndidad de los estratos sobre las variaciones en su composición mineralógica. Con este fin elabora- 
mos correlaciones lineales cuyos resultados numéricos están contenidos en laTabla 8. Del coniunto de ellos no 
se deduce ninguna relación definida entre la profundidad y las características. bien sedimentológicas, bien pro- 
cedentes de la influencia humana, de nuestros sedimentos. Solamente el wrcentaie de Calcita sufre un aumen- 
to en los niveles inferiores, resultado que hay que considerar con las debidas precauciones por el origen, ya co- 
mentado, de este mineral. Queremos también resaltar la correlación negativa existente entre la profundidad y 
el porcenta]e de Ih (2). Esta aparece en los niveles superiores en mayor cantidad y con un tamafio de partícu- 
la más pequefio. 

TABLA 7: Valores mineralÓgicos, prescindiendo del porcentaje de Calc i ta .  % 

Muestra F i l o s i l i c a t o s  Cuarzo Feldespato Pot. Plagioclasa Dolomita Hematites 

Grupo 1 58,549 29,754 2,908 2,941 5,575 0,274 
Grupo 2 59,741 29,446 3,&5 2,358 4,589 0,021 
Grupo 3 53,326 32,042 3,239 2,834 7,287 1,272 

Cuando s e  elimina l a  Calc i ta ,  l a  mineralogia e s  constante. 

En resumen, tanto si analiramos la estratigrafía en sentido horizontal como en profundidad, noexisten 
condidonantes mineralógicos importantes que justifiquen las diferencias encontradas entre las muestras de las 
distintas serles. En nuestra opinión, tales diferencias se deben, fundamentalmente, al uso que han tenido los 
distintos niveles más que a su posick5n dentro del perfil general; aunque no debemos olvldar la existencia de 
factores, como la Calcita, que rompen la homogeneidad presentada por el conjunto eshatigráfico. 
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TABLA 8: FtelaciÓn entre. l o s  componentes mineralógicos y l a  profundidad. 

Variable 

G 
H f i l o s i l i c a t o s  
U Calc i ta  
I> Cuarzo 
O Plagioclasa 

keldesp. Pot. 
Dolomita 

1 

G F i l o s i l i c a t o s  
U Calc i ta  
U Cuarzo ' 

P Plagioclasa 
0 Feldesp. Pot. 

Dolomita 
I l i t a  

2 IIC1. 

C Fi los J l i ca tos  
II Calc i ta  
U Cuarzo 
P Plagioclasa 
O Feldesp. Pot. 

Dolomita 
3 

Ecuac. regres.  
a b -- 

Coefc. co r r .  
,. N Tipos Regresión Grado s ign f .  - 

26 L i n .  - 
26 Log . - 
26 Log. lii 

26 Lin. - 
26 Lin. i 

26 Exp. i 

Lin. 
Hip. 
Lin. 
L i n .  

. Lin. - -  
Lin. 
L i n .  

20 Lin. - 
20 L i n .  - 
20 Lin. - 
20 L i n .  + 
20 Lin. - 
20 L i n .  - 

- = no s ign i f i ca t ivo  

1.3. Mferenciación por tipos de nivel. 

Para finalir el estudio mineralógico de las muestras, hemos procedido a interpretar los resultados dis- 
tinguiendo los tipos de estratos que conforman el perfil en su totalidad, es decir, clasificando en grupos diferen- 
tes las zonas de habitación, ceniza, derrumbe y quemado. A estos grupos, típicos de una serie estratigráfica ar- 
queológica, hemos afiadido uno nuevo integrado por los niveles que. siendo de habitación, presentan un con- 
tenido elevado en cenizas, con objeto de detectar si esta mezcla modifica las características propias de cada uno 
de los tipos de estrato Dor separado. 

TABLA 9: Medias y desviaciones t i p i c a s  'de l o s  componentes mineralógicos por n ive les  e s t r a t i -  
gráf icos ,  %. 

Habitación Oerrunbe Ceniza Quemado 

F l l o s i l i c a t o s  32.491 8.078 53 
Cuarzo 16.038 4.128 53 
Calc i ta  44.453 9.993 53 
Feldesp. Pot. 1.925 1.295 53 
Plagioclasa 1.519 1.961 53 
Dolomita 3.000 1.684 53 
Hematites 0.160 0.255 53 
Yeso 0.509 0.852 53 
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Al igual que en apartados anteriores, hemos elaborado histogramas de frecuencias cuyas medias y 
desviaciones tlpicas aparecen recogidas en la Tabla 9 para el total de horizontes resefiados. Además, con obie- 
to de determinar si las diferendashimilitudes encontradas son o no significativas, hemos aplicado el te&e la 
"T' de  tud de da las diferencias entre medias. Los coeficientes de significación se muestrari en la Tabla 10. 

TABLA 10: "T" de Student ent re  l a s  medias mineralógi- 
cas para l o s  di ferentes n ive les  e s t r a t i g r a -  
f icos. 

CALCITA 

FILOSILICATOS 

H - D 
a 

C - - Q 

CUARZO 

FELDESPATO POTASICO 

H - D - C - - Q 

Estos resultados nos muestran que solamente los niveles de cenizas presentan diferencias significativas 
respecto de los otros grupos. Dichos niveles se caracterizan por un elevado porcentaje de Calcita y un bajo con- 
tenido en ceniza manifiestan, Ióglcamente, cierta similitud con los anteriores. Por último, el Feldespato Potásico 
se encuentra asimismo en menores cantidades que en los demas niveles, siendo con los de habitación con los 
que aparece una diferenciación significativa en el contenido medio de este mineral. 

Respecto a los demás componentes mineralógicos determinados, la carencia de significación, asi 
como su arbitraria y escasa aparición no nos permiten establecer diferencias entre los distintos tipos de nivel, 
por lo que no aparecen recagidos en la Tabla 10. 

En definitiva, de la elaboraci6n e interpretación de los datos mineralogicos se desprendegue: 

-La composición mineralógica de los niveles que conforman la Motilla del Azuer está de acuerdo con 
el contexto geológico circundante. 
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- A pesar de que existe gran homogeneidad en la composición, se encuentran ciertas diferencias 
(contenido en Calcita), tanto horizontal como verticalmente. 

- La influencia humana puesta de manifiesto por la presencia de niveles de habitación, ceniza, de- 
rrumbe y quemado también afecta a la mineralogia de los niveles. Asi, en el caso concretode los ni- 
veles de ceniza se presenta un factor modificador de la mineralogia al favorecerse la desaparición 
de Filosilicatos (como veremos mds adelante la acción del calor provoca la sinterización de las frac- 
ciones m65 finas). 

Por todo ello, se puede concluir que las variaciones mineralógicas de una serie estratigráfica pueden 
ser consecuencia ya de su origen.geológico, ya de influencias humanas. En el caso presente se han podido se- 
parar ambos efectos. 

2.- DETERMINACIONES FISICAS Y QUIMICAS 

El objetivo principal que perseguimos en este apartado es el de identificar los diferentes horizorltes que 
componen la estratigrafia arqueológica mediante criterios cuantificables. parte de los métodos usados poseen 
un cardcter meramente descriptivo, si bien la mayoría nos ayudarán a determinar cómo se desarrolló la vidaen 
la zona objeto de estudio y de qué manera el hdbitat humano dejó su huella en los diferentes niveles. 

El tratamiento de los datos obtenidos de este conjunto de análisis se ha efectuado por el mismo proce- 
dimiento que usamos en el apartado primero de este capitulo. Tras el estudio de los resultadosdel conjunto glo- 
bal de muestras, analizamos la distribución de los datos clasificados en gmpos, atendiendo, primero, a la posi- 
ción de los niveles en el corte general y, posteriormente. a los diferentes tipos de nivel distinguidos. 

2.1. Determinaciones Fisicas. 

- Andlisis Granulométrico. 

Los resultados de la determinación de las fracciones de Arena, Limo y Arcilla que componen nuestros 
sedimentos (Apéndice 1-3) indican una cierta homogeneidad en la muestra total. La Fig. 9 recoge la representa- 
ción gráfica de estos resultados en un diagrama de Sheppard. De ella se desprende la existencia de varios tipos 
de sedidento desde el punto de vista granuloméhico, que podrían agruparse en tres bloques. Uno, el rnds nu- 
meroso, "arcillo-areno-limoco", y otros, dos, areno-limoso" y "limo-arenoso" (3). 

Por otra parte, las medias y desviaciones tipicas de las distribuciones correspondientes a las diferentes 
fracciones obtenidas mediante la elaboración de histogramas de frecuencias para el total deresultad~s (ver Ta- 
bla l l y Fig. 10) corroboran la información proporcionada por el diagrama. 

TABLA 1 1 :  Medias y desviac iones t i p i c a s .  T o t a l  de 
muestras.  Va lo res  expresados en %. 

V a r i a b l e  x S N 

Arena 
Limo 
A r c i l l a  

En cambio, el estudio realizado por grupos o series nos muestra diferencias de opo cualitativo mds 
acentuadas. Asi, el contenido en arena es similar para los tres grupos establecidos, mientras que existen dife- 
rencias en las cantidades de limos y arcilla. Diferencias que se relacionan con la presencia de mayor o menor 
número de niveles de cenizas o de habitación en el grupo correspondiente. 
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A R E N A  

L I M O  

ARCILLA 

Fig.10 Distribuci6n de l o s  contenidos en arena, 

limo y a r c i l l a  en e l  conjunto d e  n i v e l e s  e& 

trat igrf i f icos .  
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Este comportamiento diferente dependiendo del tipo de nivel puede verse con mayor claridad en los 
resultados procedentes de los histogramas de frecuencias elaborados para cada uno de ellos. Los datos numéri- 
cos y su representación gráfica están recogidos en la Tabla 12 y en la Fig. 10-A. De acuerdo con estos resulta- 
dos, podemos observar cómo los niveles de quemado se caracterizan por poseer un contenido alto en arena, 
hecho que nos pareció justificado por la propia naturaleza del estrato, pues la presencia de un fuego lento y 
constante provoca la sinterización de gran parte de los componentes granulométncos (arenas, limo y arcilla) 
presentes en el estrato. Para comprobar esta hipótesis procedimos a efectuar una nueva separación de fraccio- 
nes en todos los niveles de quemado, con objeto de observar en el microscopio si, efectivamente, se producía 
este fenómeno de sinterización. El resultado de esta pmeba, netamente positivo, nosconfirma comocorrecta la 
explicación apuntada para la presencia en los niveles de quemado de un mayor porcentaje de arena que en los 
niveles de otro tipo. Por otra parte, este mismo fenómeno, aunque en proporciones menos acusada, ocurre en 
los niveles de cenizas, donde hallamos una presencia superior de limo. La razón es la misma que aducimos con 
anterioridad, sólo que al ser el fuego menos fuerte la sinterización se produce en menor escala, dando lugara un 
tamaño de partícula inferior. 

TABLA 12: Valores medios y desviaciones t í p i c a s ,  por niveles est ra t igrá f icos .  % 

Hdbitación Derrumbe Ceniza Quemado 

X S N X S N X S N X S N 

Arena 
Limo 
A r c i l l a  24;34 9 ; I j  49 2 8 ; 8 9 ,  10;37 8 13;60 1;54 8  17;36 5;12 8  

P?r último, los niveles de habitación y derrumbe presentan un contenido en arcilla m& alto que en 
arena y limo. En nuestra opinión este hecho tiene, primordialmente, dos causas. Por una parte, pensamos que 
la ausencia del calor, como factor sinterizante activo en los niveles de quemado, es una de las razones por las 
aue en estos sedimentos la fracción arcilla mantiene prooorciones más elevadas v comwrables con las de los . . . 
sedimentos geológicos circundantes. Por otra, es aceptable la hipótesis de que el propio uso dado a los niveles 
de habitación determina su mayorcontenido en arcilla. dado que la selección de materiales realizada por los ha- 
bitantes del poblado, para la comtrucción de zócalos y muros defensivos, favorecería la presencia de materiales 
con buenas propiedades plásticas. 

En resumen, de la consideraci6n global de los resultados del análisis granulométiico, parece despren- 
derse que las diferencias entre los porcentajes de las diversas fracciones no vienen determinadas por las propie- 
dades &anuiométncas de los sedimentos, sino que existen otros factores externos y directamente relacibnados 
con la presencia de un hábitat humano, entre las que destacamos la presencia de fragmentos de materiales ve- 
getales carbonizados de diferente tamaño. 

2.2 Determinaciones Químicas. 

Como ya explicamos en el Capítulo 11, la espectrografia de ernlsi6n permite determinar las concen- 
tracionesde diferenteselementos químicos presentesen las muestras arqueológicas, en proporciones de partes 
por millón (pprn) y generalmente formando parte de las redes cristalinas de los componentes mineralógicos, 
como cationes de cambio o como posibles componentes químicos en los fragmentos de materiavegetal carbo- 
nizada. 

Para una mejor comprensibn del tratamiento e interpretad6n de los resultados obtenidos, hemos resu- 
mido en el Apéndice 11-1 el comportamiento de estos elementos en las estructuras mlneralógicas. 
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Antes de entrar en la interpretación y discusión de los datos, es conveniente aclarar que esta tecnica no 
se h., utilizado de manera general para todas las muestras. Por ser un procedimiento muy costoso, decidimos 
wleccionar 25 del total de 91 que teníamos. Esta selección la realizamos considerando la pertenencia de las 
riiiicstras a ciida uno de los tres grupos estratigráficos y, su clasificación dentro de los diferentes tipos de nivel. 
Adernás. se ha efectuado el análisis para una de las muestras procedentesde los sedimentos próximosa la Moti- 
h. concretamente la recogida en la margen izquierda del río Azuer (M.I.). En la Tabla 13 se expresan los valo- 
rc,s obtenidos para cada elemento determinado, mientras la Tabla 14 nos presenta las diferentes medias. 

TAI3LA 13: Determinación de elementos traza:  Valores expresados en p.p.m. 

Muestra. Grupo Tipo de Nivel  Cu -- - - v CAq - Ba & 

S u p e r f i c i a l  
Habitdción 
Habitación 
Habitación 
Habitación 
Ceniza 
Habitación 
Quemado 
Q u e ~ d o c T r i g o  
Habitación 
Habit.+Ceniza 
Derrumbe 
Derrumbe 
Quemado 
Habitación 
Habitación 
Habitación 
Habitación 
Habit.+Ceniza 
Oerrumbe 
Ceniza 
Ceniza 
Habitación 
Quemado 
Ceniza 

M. Izquierda Sedim. Orig.  1 3 8 , W  3 7 , 2  1 0 9 , 7  3162 ,3  4 ,Z 7 9 , 4  302,O 2 8 8 , 4  

Considerando los resultados. tanto en su conjunto como por niveles, las concentraciones existentes no 
son en esencia distintas de las propias de un suelo. Las medias de Boro, Cobre, Vanadio, Cromo y Bario pre- 
sentan valores típicos de suelos arcillosos-calcáreos. En el análisis por horizontes se aprecian algunas modifica- 
ciones en los niveles de cenizas y quemado que estdn, por otra parte, íntimamente ligadas a la presencia o 
ausencia de Filosilicatos, el componente mineralógico más directamente relacionado con los elementos minori- 
tarios detectados. Así, por ejemplo. encontramos bajas concentraciones de Boro en los niveles de ceniza, don- 
de la presencia de Laminares es escasa. Por el contrario. el Estroncio se acumula en las cenizas y en los quema- 
dos, lo que indica que se encuenh.a sustituyendo al Calcio en la Calcita y no en los Filosilicatos, pues de locon- 
trario aparecería también de forma significativa en las zonas de habitación y derrumbe. 

Respecto al Bario, los niveles de ceniza muy ricos en calcita cohenen menor cantidad de este elemen- 
to de la esperada, lo que inclina a pensar que no se encuentra en loscarbonato sino en los mineralesde la arcilla 
y de ahí su escasa concentración. Por último, el Manganeso se presenta en los niveles de habitación en concen- 
traciones altas, mientras que los de ceniza son los que contienen menores cantidades. En conjunto, sus valores 
están por debajo de la media en suelos y sedimentos (ver Apéndice 11-1). Este hecho nos apunta la procedencia 
vegetal de este elemento, aunque también conhibuye a ella la presencia de Filosilicatos, así como la proximi- 
dad de las rocas basálticas. 
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- Conductivldad. 

Otro de los métodos utilizados en el análisis de los niveles, con fin eminentemente descriptivo, es la de- 
terminación de la conductividad, característica física en directa relación con la cantidad de iones Na, K, Ca, Mg, 
etc. presentes en el sedimento. Los valores obtenidos para nuestras muestras son en conjunto muy altos, com- 
parables a los existentes en los sedimentos de origen marino que contiene sales en catidades apreciables. 

Los datos sobre conductividad de muestras parrón indican para soluciones saturadas de Calcita y 
Yeso, y para una soluci6n de 100 mg./lltro de Cloruro Potásico, todas a 25O C, condutividades de 29'2 us, 
2200 us y 10000 us respectivamente. Teniendo en cuenta estos datos y considerando que en nuestrasmues- 
tras aparecen pequePias cantidades de yeso, cabe pensar quela conhibución de éste a la conductividad se refle- 
je de manera importante. Pero los altos valores que alcanza en nuestras muestras no pueden ser s61o causados 
por la presencia de este mineral, as1 que cabe pensar en la existencia de otros factores, como iones de Sodio y 
Potasio en forma de Cloruros que incrementan la conductividad en una proporción importante. De hecho, en 
las determinaciones realizadas para nuestras muestras, los valores medios de Na+ y K+ obtenidos (ver tabla 
15) son pequeños pero suficientes para explicar el 80 %de la conductividad total; e120 % restante corresponde 
a otros elementos, como Calcio y Magnesio. 

TABLA 14: Elementos traza: Medias y desviaciones t í p i c a s  referidas a l  to ta l  de l a s  muestras y 
por n ive l e s .  ppm. 

- Total de Muestras - 
Elemento X - S - N - 
Boro 55,87 h , p 7  25 
Cobre -22,17 9 ,07  25 
Vanadio 69,55 14,73 25 
Manganeso 373,62 231,29 25 
Plata l , 4 4  1,08 25 
Cromo 33,76 11,60 25 
Bario 170,74 42,68 25 
Estroncio 630,42 787,32 25 

- Por nive les  - 
Habitación Derrumbe Ceniza Quemado 

Elemento 

Boro 
Cobre 
Vanadio 
Manganeso 
Plata 
Cromo 
Bario 
Estroncio 

La mayor presencia de K+ es comprensible dada la existencia de nivelescon materiales orgánlcoscar- 
bonizados. Si además tenemos en cuenta los carácteres geomorfológlcos de la zona podemos pensar en una in- 
fluencia de los materiales volcdnicos cercanos, que poseen un carácter predominantemente potásico. Por otra 
parte, hemos de tener en cuenta el origen marino de los sedimentos miocenos y su comportamiento geoquí- 
mico tras haber sufrido una ligera diagénesis. En estas condiciones, un sedimento marino pierde el Na + que 
pasa a formar parte de las estructuras minerales como las Micas (Ilita), y se hace más potdsico por conhibuci6n 
del K+ procedente de la hidróllsis del Feldespato Potásico, que siempre está presente en un sedimento de este 
tipo. 
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El tratamiento por grupos no ha aportado excesiva información; cólo existen indicaciones de valores 
rriás bajos de las conespondientes concentraciones en el grupo segundo, cuyo contenido en niveles de derrum- 
I,C es mayor que en los demás. 

El estudio por tipos de nivel ha resultado más enriquecedor, apreciándose ciertas diferenciaciones que 
,P Donen de manifiesto en los resultados contenidos en la tabla de medias (Tabla 15). El hecho de presentarva- 
lores medios similares en los niveles de habitación, ceniza y quemado, superiores a los de los niveles de derrum- 
he, se debe a la influencia del hábitat humano y a la consiguiente presencia de materiales vegetales. 

I A I ~ L A  15 :  Niveles e s t r a t i g r a f i c o s .  Medias y desviaciones t i p i c a s  de Conductividad, Na+ y K+ -- 
en meqll. 

Habitación Derrumbe Quemado Ceniza 

- Determinación del pH 

Los valores obtenidos en la determinación del pH, grado de acidez o basicidad de las muestras, son in- 
dicativos de que existe una gran homogeneidad, una sola población en terminos estadlsticos. En el conjunto 
global de ellas, la media es inferior a 8'08 (Tabla 16). 

TABLA 16 

pH en suelos Global Grupos Niveles 
x pH x pH x pH x 

Los análisis efectuados sobre la clasificlación por series estratigrbficas no han aportado nuevas infor- 
maciones, siendo la media para cada grupo muy similar a la de la muestra total. Por otra parte, el tratamiento 
por tipos de nivel indica un "alar del p~ para l&niveles de quemado significativamente menor que los obteni- 
dos para los de habitación, derrumbe y ceniza, lo que se debe, sobre todo, a la presencia de restos de carbon 
cuyo pH es aproximadamente 6'5. 

Si comparamos nuestros resultados con datos procedentes de determinaciones de pH en suelos de 
esta misma zona de Ciudad Real (4), comprobamos que entre la media edafol6gica y la de nuestras muestras 
no existen diferencias notables, excepción hecha de la disminuci6n clara de este parámetro en los niveles de 
quemado. Por tanto, salvo para las zonas últimamente citadas, las posibles modificaciones que el asentamiento 
humano hubiera podido imprimir en nuestros sedimentos son casi indetectables. 

- Materia Orgánica (M.O.), Nitr-no y relación CarbonoMitr6geno. 

Siguiendo en esta llnea de identificación de la huella humana presente en los estratos. hemos deterrni- 
nado las cantidades de materia Orgánica y Nitrógeno presentes en las mueshas, así como la relación Carbono1 
Nitrógeno, indicadom del grado de humificación. 
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A partir de los resultados obtenidos hemos determinado estadísticamente las diferencias entre grupos 
y tipos de nivel. La Tabla 17 recoge estos valores. 

TABLA 17: Valores medios. 

Global 

Grupo 1 
Grupo 2 
Grupo 3 

Habitación 
Derrumbe 
Ceniza 
Quemado 

Los datos precedentes muestran la simihridad entre los valores correspondientes a las muestras de 
cada grupo y los del total de ellas, mientras que en el análisis por tipo de nivel se aprecian diferencias considera- 
bles. Las representaciones gráficas, Fig. 11, construidas conforme a los resultados consignados, ilustran el com- 
portamiento de la Materia Orgdnica, Nitrógeno y de la raz6n CíN en las zonas de habitación, quemado, de- 
rrumbe y ceniza. 

Para conocer con mavor exactitud hasta aué Dunto los contenidos encontrados son orovios del sedi- . . . . 
mento, o, por el contrario, se deben a factores exteriores al mismo, compararemos nuestros resultados con da- 
tos de un estudio edafolósico de la vrovincia de Ciudad Real v otros referentes a vro~iedades de suelos cultiva- 
dos (5). Según estos esGdios, los "alores medios de M.O., N y CíN, para un Suelo cultivado son de 2'5 %, 
98'71 mgI100 g y 200'1 1, respectivamente. mientras que un suelo natural contiene un promedio de 0'197 mg/ 
100 g de N y posee una razón CíN de 9'3. Por su parte, los datos procedentes de nuestros análisis ocupan gene- 
ralmente una posici6n intermedia entre ambos grups de valores. 

En la M.O. los contenidos de nuestras muestras, tratados globalmente y por grupos, son similares a los 
de las zonas cultivadas, mientras que el tratamiento por tipos de nivel indica un máximo en la zona de quemado 
y un mínimo en las de derrumbe. 

En cuanto a las cantidades de Nitrógeno, sobrepasan con amplltud a las existentes en suelos cultiva- 
dos, debido fundamentalmente a la influencia humana y a restos de plantas, utilizadas bien como alimentos, 
bien como material de construcción. Los datos que contienen más información al respecto proceden de los ni- 
veles de denumbre y quemado. Los priqeros, al estar integrados por restos de muros o z6calos de vivienda, 
deben poseer cantidades de Nitrógeno inferiores a las de aquellos lugares donde se desarrollaba la vida. En las 
zonas de quemado, niveles de habitación en su origen, el incendio afiadió al Nitrógeno existente en el nivel el 
aportado por la combustión de los ramajes que formasen la techumbre de la vivienda. Otro dato que apoya es- 
tos argumentos, es la mayor cantidad media de Nitr6geno presente en el Grupo 3, donde el total de niveles está 
constituido por zonas de habitación y pequefios niveles de ceniza. En último termino, la relacidn CíN, índice 
del grado de humificación de las muestras (a mayor relación Cm,  menor grado de humificación), alcanza valo- 
res pequefios, propios de suelos humificados, excepto para los niveles de quemado, cuya relación CíN es muy 
alta, siendo comparable a la de la materia org6nica carbonizada. 

- Msforo asimilabe Pa05 y Potasio extraíble KzO 
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Para completar esta visión global de los niveles esiratigráficos a partir de los análisis químicos, diccuti- 
mos los resultados de la determinación de Fósforo y Potasio contenidos en nuechas muestras. 

El Fósforo presenta una distribución homogénea, aunque su curva de Gauss seííala cierta inclinación 
hacia los valores más altos. La media obtenida es de 294'63, con una desviación típica de 148'08. Analizadas 
las muestra5 por grupos y horizontes, encontramos que las disMbuciones en cada serle son muy similares a la 
hallada en el análisis global, mientras que las existentes en los grupos por tipo de nivel se desvían considerable- 
mente de la normal, excepción hecha de la quecorresponde a los estratosde habitacibn. LaTabla 18 recoge las 
medias y desviaciones típicas obtenidas err los diferentes análisls. 

TABLA 18: Valores medios del contenido en Fósforo 
(mg1100 g. ). 

Muestras x S N 

Global 

Grupo 1 
Grupo 2 
Grupo 3 

Derrumbe 
' Ceniza 
Quemado 
Habitación 

La cantidad de Fósforo halla& en nuestras muestras es muy elevada, si la comparamos con las con- 
centraciones dadas por Santos FrancQ (6) para terrenos iurásicos de Ciudad Real. aue oscilan entre 0'6 v 1'2 
mg/100 g. Sin emba&, Wedepohl(7) da un valor de 275 mg/100 g de ~ósforo p a r a k m  basálticas pota&~s, 
que son los principales constituyentes de la zona del Camw de Calatrava. muv ~róxirna a nuestros yacimien- 
tos. ~uestroi  resu¡tados se ven,-pues, Justiíicados por este hecho y por los datos obtenidosen la determinación 
de las cantidades de elementos traza existentes en las muestras, en losque se aprecia claramente la influencia 
de majerialb de origen volcbnico, basaltos fundamentalmente, procedentes de las zonas cercanas a los yaci- 
mientos. 

Desde el punto de vista mineralógico, parte del contenido en Fdsforo queda justificado; sin embargo, 
existe aún otro factor que conMbuye de manera notable al incrementode este elemento, en concreto la presen- 
cia de materiales vegetales que son los posibles causantes del máximo que aparece en los niveles de habitaci6n 
y ceniza, mientras el minimo corresponde a los de derrumbe. Este hecho nos indica de nuevo la influencia del 
hábitat humano sobre los sedimentos. 

Bimilannente a lo encontrado en la determinación de Fósforo, las medias de los valores de Potasio ob- 
tenidas en los diferentes análisis, Tabla 19. son altas y responden con toda probabilidad a la influencia del hábi- 
tat. La representación gráfica correspondiente, Fig.-12, ilustra la variación de las cantidades de este elemento 
según el tipo de nivel. 

Si nos reinitimos a los datos bibliográficos, los elevados valores de Potasio pueden también deberse e 
las caracteristicas geológicas de la zona en que se encuentran enclavadas las motillas, así como a la presencia 
de l b ,  mineral de la arcilla, que contiene Potasio en su red cristalina. Pero el porcentaje de Hita existente en 
nuestras muestras, asi como sus caracteiisticas estructurales. explican sólo el 25 % del total de Potasio encon- 
trado (8). Por tanto, la mayor parte del Potasio debe asignarse aila influencia del material veqetal. 
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TABLA 19: Valores medíos del  contenido en Potasio 
(mg/lOO g ) .  

Muestras x S N 

Global 671,76 349,87 91 

Grupo 1 
Grupo 2 
Grupo ' 3 

Derrumbe 470,59 145,16 8 
Ceniza 605,27 ' 166,09 8 
Quemado 698,99 ' 315,26 8 
Habitación 719,12 363,60 53 

Figura 12 Variscián de P O y K20 con el tipo 
2 5 

de nivel 
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En conclusión, los métodos anallticos aplicados al estudio de los sedimentos arqueológicos nos han 
ayudado a diferenciar dos aspectos importantes en la configuración de los niveles: su origen geo16gico y los 
efectos modificadores producidos por la supeiposkion de un hábitat humano. Además, pueden permitir cono- 
cer detalles sobre técnicas de construcciones, tipo de alimentación, etc. En este sentido, resulta enormemente 
interesante la posibilidad de comparar resultados procedentes de distintas excavaciones, pues nos permitirían 
obsewar las variaciones en el modo de vida que presentan distintas culturas e, incluso, diferentes zonas de un 
mismo ámbitoclltural. En consecuencia, una aplicadbn sistemáüca de los mencionados métodos al mayor nú- 
mero de yacimientos posible, trabajo todavía por hacer, puede considerarse como un proyecto interesante y 
atractivo. 

NOTAS DEL CAP17ULO III 

(IPHemm eocqjido el Cuano como t&mhm Indewndlente en em mrieladones por su.rarOcarIhalternbIe. Mientras que los 
de& componentes mlnemlWm pueden vsno modlflcados por razones de muy dlveno tlpo -geoqufmico. bansporte. etc-, el Cuarzo, 
gracias a su dureza, conseya la estructura orlglnal Do ahf que todos aquellos mlneralesque se uneladonen pmitlvamente con 41 proce- 
dan del mismo lugar de orlgen, aunque una alteradón poaterlor los haya rnodiflcado en algo. 

(2) La Illta, varledad de la mlca. se encuentra formando parte de los mlneraleslntograntDIde kfrscclón arcilla enlos Rlosilkatm 
Ello nos permite, según los estudios realizados por J. L i ~ r e s  Gonrálu y E. Bmahona Femhndu. obtener lnfonaci6n sobre el orlgen y 
evolwl6n del sedimento sea cual sea el lugar donde lo encontremdo 

(31 Shepphrd. F.P.: ,Nomendature based on sand-dlt-clay rados.. J. Sed. Pohol., 1954.24, pp. 151 -58. 

(4) Santos Francés. F.: Estudio geo1Wco y edafol6glco del sector Monuel-Alcaraz-Blensenrida (Ciudad Red-Albacete). Tesis 
Doctoral in6dlta. Universidad de Granada, 1979. Vol 11. 

(5) Santos Francás. F.: Op. Cit 
P e r a  Pujalte. A. y Prieto Fembndez. P.: Memo& explkatlva de los mapas rlB suelos y vegetación de la provincia de Gra- 

nada. Granada. C S.1 C , 1980, pp. 95-100. 

W S a n b  i - r a i d .  F.: Op. Clt. 

(7) Wedepahl. K.H.(Edlt) Hsndbook of Geochornlshy. Berlfn, Spllnger. 1969-1978. 

(8) De acuerdo con los estudlos mlneral6$cos realizados sobre la m c i u r a  &taüna de la ni@, sabemos que cuandp la nlrtallnl 
dad de Oota es mayor. mayor es tambiOn el Pdaslo contenido en ella Si, por alguna causa, sufre un pmwo de degradsción. disminuyesi 
tamaño y, por tanto. la canddad de Potasio. 

En nuestra muestras hemos llevado acabounacorrelacl6n simple enbeel porcentajede Potado determinado y el tamaño de 
los &tales de ¡lita El resultado de la mlsma, n o ~ h a  pemiiddo establecer el porcentaje de Potado existente en nuestras Hitas 
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C A P I T U L O  I V  

ANALlSlS DE CERAMICAS 

Antes de iniciar el estudio del material cerámico. conviene que hagamos algunas precisiones acerca de  
lasdirectrices que informaton el planteamiento metodológico seguido. 

El trabajo presenta dos partes distintas. si bien'iiitimamente uiiidas e incluso complementarias. Una. 
corrcpsponde al análisis detallado de las cerámicas arqueológicas. tanto desde el punto de vista mineralógico 
como fisico-químico. La discusión de los resultados se centrará en tomo a tres cuestiones fundamentales: com- 
posi<-i«n y origen de los materialescerámicos: temperatura de cocción a la que fueron sometidos y.,por último.' 
.ilteradones mineralógicas que han podido sufrir nuestras piezas bien por el uso cotidiano. bien por el largope- 
riodo de enterramiento. Esta última hipótesis nos fue sugerida por los porcentajes. superiores a los normales. 
imi)iiirados de Filosilicatos y Calcita suponiendo una temperatura de cocción entre 700°C y 800°C. La com- 
prohaci6n de este punto constituye la otra parte del estudio a la que aludíamos al comienzo del párrafo. 

P x a  ello. tratamos de reproducir. 16 más fielmente posible. tales procesos en el Inhoratorio. ~onstr" í -  
i i io~ .  con sedimentos cercanos a algunos yacimientos. tal como se explicó en la página 30 muestras cerámi- 
cas que una vez cocidas. sometirnos a las debidas condiciones de  calor. humedab.i~prasion, para. por ultimo. 
aii,ilizar el comportamiento de sus componentes mineralógicos.. 

Estas dos partes que han conformado nuestra investlgación. nos van a servii de  base para estructure 
1,) <qmsición que sigue. Primero centraremos nuestra atención en los resultados de  los análisis de  las piezas que 
construimos, para pasar después a la consideración de los obtenidosa partir del estudio de las cerámicas ar- 
queológicas. 

1.- CERAMICAS EXPERIMENTALES 
. . 

El objetivo que perseguimos al elaborar estas "piezas-patrón" es el de  reproducir los diferentes prÓce-' 
s«s sufridos por nuestras cerámicas arqueológicas desde que el hombre seleccionó el material para su fabrica- 
<-¡fin hasta que fueron encontradas por el arqueólogo. 

La litología. demasiado calcárea, y la granulometría. demasiado arenosa. que presentan los sedimen- 
tos miocEnicos de la zona donde se enclavan los ya&nientos, hacen difícil pensar que estos materiales pudie- 
ran habe'r sido utilizados en la fabricación de piezas cerámicas. pues sus componentes principales conforman, 
casi por definición, la antítesis de una buena pasta arcillosa. Por igual motivo podemos descartar los materiales 
pliocuaternarios. Sin>e'mbargo. las sedimentos aluviales cuaternarios; sobre todo los niveles arcillo-limosos, sí 
pueden haber sido la materia prima original de  nuestras cer6micas. 

Para comprobar tales hipótesis. procedimos a un muestre0 selectivo d e  diversos sedimentos cercanos 
la excavación de la Motilla del Azuer. en la zona limite entre losterrenos miocénicos y pliocuaternarios, como 

se indica en la Fig. 2. 

Dos de las muestras, denominadas PI, y Plp, son sedimentos muy calcdreos, de  color blanco, probable- 
mente miocénicos, mientras que las otras dos, LR y MI, presentan caracteres totalmente diferentes. Son sedi- 
mentos arcillosos, de  color rojo, que con toda probabilidad pertenecen al cuatqrnario aluvial. Ambas muestras 
procden del río Azuer, la LR del lecho y la MI d e  la margen izquierda, a unos 50 cms. d e  la superficie. 

i 

Para comprobar si nuestras muestras tenían o no un origen local. las sometirnos a un análisis por di- 
fracción de Ravos X. Las cantidades de  los commnentes mineralóqicos determinados se recoqen en la Tabla - 
20. en la oilo ádemds, y con el fin de establecer'un criterio comparativo. hemos consionado t a k b i ~ n  la media 
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de  los distintos minerales integrantes de los sedimentos estratigráticos. Antes de  entrar a discutir estos datos. 
conviene recordar aue. de  acuerdo con los estudios realizados ~ o r  Hald í 1 ). la fabricación de Diezas ceramicas 
se puede efectuara partir de matenalescuyo contenido en Calcita no sea superior al 30% y su tamaño de grano 
inferior 2 mm., pues porencima de estos limites se producirían roturas durante el período de cocción 

TABLA 20: ~ i n e r a l o g f a  .de l a s  muestras patrón. % 

Muestra F i los i l .  Cuarzo Calcita Feldesp. Pot. Plagioc. Dolomita - Yeso 

Media 
Sedimentos 30 15  48 2 1 1 1 
Estra t igraf ia  

Teniendo en cuenta lo q w  antecede y los resultados que componen la ~ a b l i  20, ninguna muestra. ex- 
cepto la perteneciente a la margen izquerda del río, MI, es apta para la elaboración de piezas cer6micas. No obs- 
tanfe; aunque los datos mineralógicos son suficientemente claros. procedimos a elaborar pequeñas piezas cera- 
micas que, previo secado, fueron sometidas a un proceso de  cocción a diferentes temperaturas (7060. 800.  
9 W ,  950"). Los datos obtenidos para las muestras MI y LR se recogen en la Tabla 21; la ausencia en ella de los 
pertenecientes a la PI, y P12 se debe a que dichas muestras no superan los 7000 C, temperatura a la que ya se 
produce,k rotura de las piezas. Por otra parte, la LR se mantiene hasta los 80(E3 C. siendo exclusivamente la M1 
la que ha soportado temperaturas de hasta 9 5 0  C sin sufrir modificación externa alguna. . . 

TABLA 21: Mineralogfa de l a ~ c e r á m i c a s  patrón cocidas a d i ferentes  temperaturas. % 

Muestra F i los i l .  .% Calcita teldesp. Pot. Plagíoc. - O+W .Ceh. --- Hema. Ca(OH)2 

M.I. 700 78 ' 1 3  8 - 1 - - - 
M.I., 800 2 1 34 - 5 18 16 5 1 - 
M.I. 900 14 28 - 6 26 17 5 4 - 
M.I. 950 11 28 - 8 26 19 6 2 - 

.. , . , . rl 

L.R. . 700 ,  49 27 ' 22 2 - - - - ,  
. . .  

L.R ' 800 11 30 - 3 1 9 1 0 . -  28 
L . R .  900\ 8,' ' 3 8 .  . - 5 3 ' 1 0  22 - 1 4  

' .L.R. 950 7 40 - '7 S 11 20, - 10 

, ~ e d i a  t o t a l  , '  

,Muest. . ceram. , . 55 26 ,, 10 . 3 4 . . 1  1 , -  , - 
, . 

A partir de  estos datos, resulta obvio que sedimentos son aptos para la fabricación de  cerám~cas y,cua 
les no. Esta conclusión se ve confirmada por los resultados de los análisis a los que fueron sometidas las diferen 
tes muestras para determinar sus propiedades plásticas, resultados que recogemos en la Tabla 22. De los datos 
contenidos en ella, podemos deducir que el matenalmbs id6neo para modelar'es el correspondiente a lamues- 
tra MI, seguida de  la LR. , , . 
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TABLA 22: Propiedades p l á s t i c a s  d e , l a s  cerdrnicas IDpatrÓnft. 

Contracción Vol. Agua arndSad0 porosidad 
Miiestrd  h. p l d s t i c .  % % % Ind ic .  Nosova 

I'L 1 4,841 14,40 22,44 27,89 0,498 
I'L2 6,082 17,64 2 6 , l l  31,68 0,562 . 
L . R .  6,795 18,83 22,38 26,73 0,704 
M.I. 7,947 37,27 32,93 28,16 1,410 

Efectuado el estudio cerámico y mineralógico de~nuestraX"mÜestraspatfón", dectdimossameterlas a 
un tratamiento en autoclave. con ob~eto de reproducir lo más fielmente wsible las condiciones de humedad. 
presión y temperatura a Ips que habían estado sometidas lascerámicas arqueológicas durante el periodo de en- 
terramiento. A este prbceso sólo fue sometida la muestra MI. excluyendo las restantes por las razones señala- 
das. Teniendo en c;enta que los datos mineralógicos obtenidos seuencialmente. en función del número de 
horas y la temperatura de cocción. constituyen parámetro comparativo a la hora de inteipretar los resultados 
correspondientes a las cerámicas arqueológicas, consideramos oportuno, a fin de qvitar reiteraciones. el pospo- 
ner hasta entonces la consignación de tales datos y su discusión. 

2.- CERAMICAS ARQUEOLOGICAS 

2.1. Estudio Mineralógico. 

El conjunto de los minerales que integran la mahiz constitutiva de nuestra cerámicas ha sido detemi- 
nado mediante Difracción de Rayos X. 

üe acuerdo con los datos obtenidos, y que recogemos en el Apendlce 14, existe una gran homogenel- 
dad en la comoosldón mineralóaica de todas las muestras. U tratamiento estadlstlco de los resultados de los 
diagramas viene a redundar en¡&ntlco sentido. Si consideramos los hIstogramas de frecuencias (Fig. 13). 
apreciamos una gran slmUitud en 106 valores de FUosUlcatos y Cuarzo, cuya drsbibudón de la población, en to- 
dos los casos, forma una cunm de Gauss perfectamente normal. Por el contrario, la Calclta se dlsbibuye slem- 
pre de d o  desigual, conteniendo valores que oscilan entre O % y 44 %. Esta diversidad nos la volveremos a 
encontrar en otros casos: Feldespato Potásico. Plagloclasa y Yeso. Por lo que respecta a las fases de alta tempe- 
raiura -Gehlenlta, Di6psldo-Wollastonlta y Hematites- denotan Iguales camcterlsticas que las comentadas en 
casos anteriores. Las medias y desviaciones tlpicas que recogemos en la Tabla 23 corroboran cuanto hemos dl- 
cho hasta el momento. 

TABLA 23: Valores' medios y desv iac iones  t i p i c a s  de 
l o s  d i f e r e n t e s  minera les .  

Variable  x S N 

F i l o s i l i c a t o s  54,76 
Cuarzo 26,47 
C a l c i t a  10 ,05  
Feldespato Potás ico  2 ,85  
P lag ioc lasa  3 ,83  
Yeso 0 ,24  
Diópsido-Wollastonita 0 ,46  
Gehleni ta  0 ,68  
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En cuanto a ias reladonesque cabe establecer entre los componentes mineralógicos & las cerámicas y 
los kue hallamos en los sedimentos, las hemw r e h d o  medlante correlaciones simples entre los diferentes mi- 

El comportamiento que siguen, en esp ocadon, los minerales frente al adoptado en los sedimentos, 
seííah una gran diferencia, sobre todo en tomo a la correlación Laminares-Cuarzo. que es negativa, mientras 
que se moskaba posltivaantes. Sin embargo, esta inverslon de correlaciones no significi que cerámicas y sedi- 
mentos tengan p d e n d a  diferentes; m& bien, debiera interpretarse como consecuencia de las transforma- 
dones que experimentan ks primeras al ser cocidas. En efecto, según los trabajos realizados por especialistas 
(3) y nuesira experiencia, pue& decirse que, en general, al elevarse la temperatura se produce un aumento re- 
hüvo del Cuarzo, Piaglociaaa y Feldespato Potbsico, mientras que la Calcita y Laminares (Filosilicatos) dismi- 
nuyen. Esta inversidn en los porcentajes de mineral presentes se debe a que el calor destruye Bstos últimos, fa- 
vorodendo, por el contrario la concentraci6n de los primeros. 

Commtamiento contrario es el aue s b e n  los minerales si la c o r r e l a c ~ ~ l  se establece usando el 
porcentaje dQ~udca tos  como variable inde&ndlente. Las eyadones de regresión para ambos tipos de co- 
rreladones están recogidas en las Tabias 24 y 25. 

TABLA 24: Ecuaciones de regresión f r e n t e  a l  Cuarzo. 

Ecuac. regres. Coefc. corr .  
a b -- P - - N Tipos Regresión Grado s i g n f . ,  

F i l o s i l i c a t o s  81.311 -1.003 -0.587 68 Lin. +++ 
Calc i ta  16.301 -0.236 -0.188 68 Lin. - 
Feldesp. Pot. 0.487 0.089 " 0.279 68 L i n .  t 

Plagioclasa -0.768 0.174 O. 395 68 L i n .  ittt 

Dlópsido+Wollton 0.574 -0.004 -0.037 68 Lln. - 
Gehlenita 0.462 0.008 O. 058 68 Lin. - 

TABLA 25: Eniaclones de regresion f r e n t e  a l o s  F i los i l i ca tos .  

Ecuac. regres.  Coefc. corr .  
Variable a b -- r - - N Tipos Regresión Grado signf.  

Feldesp. Pot. 5.969 -0.057 -0.303 68 Lln. + h 

Plagioclasa 9.860 0.110 -0.427 68 Lin. *t+ 

Oiópsido + Wollts. 0y573 -0.002 -0.030 68 Lin. - 
Cehlenita 2.634 -0.036 -0.421 68 Lin. +tt 

Conocidos loa mlnemles que conforman la mahiz adosa de nuesiras cerámicas, abordamos la cues- 
116n de su procedencia. 

La similitud en* los componentea cerdrnlcos y los encontrados en los sedimentos, junto a ias peculia- 
IW caiscterlm de la zona manchega abarcada por nu- estudio, parecía pemltlmos descartar la poslbllt- 
dad de que h piezas procedksen de lugares diferentes. Para confirmar esta hipotesis, analizamos las probabili- 
do de q w  loa dikrontes sedimentos procsdontea de tsnanos pr6xl1noa a las Motllks íueaen utilizad- para fa- 
lnicar cerbmlcar. TIW tipos & sedimentos son, "a m", h t e  de ma- prima: 

- S d h e n h  de los terrenos que rodean la Moüüa. 
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Cobre la primera hipótesis de procedencia. la posibilidad de que se cumpliera resultaba difícil de com- 
probar debido a las modificaciones que el hábitat humano había imonrnido a lalargo del ~e r í0d0  de ocu~ación 
de la Motilla. Establecer cuantitativamente las posibles modificaciones de la mineriogía original por este factor 
era m& complejo que buscar la relación entre el entomo geológico y nuestras cerámicas. Además. contábamos 
con la clara relaci6n mostrada por4os sedimentos de la fortificación con dicho entorno. En consecuencia. opta- 
mos por considerar las otras dos posibilidades, en las que los depósitos. desde el punto de vista geo.morfológico. 
presentaban composición mineralógica inalterada. 

Como expusimos en el apartado de cerdmicas experimentales. las propiedades de las muestras recogi- 
das y los resultadosde los análisis efectuados permitían considerar el material de la muestra MI. tanto por su re- 
sistencia al calor como por su composición mineralógica. el mds adecuado para la fabricación de piezas cerámi- 
cas, sin que por ellos descartemos totalmente. como.posible materia prima. las arcillas procedentes del lecho 
del río, pues el que se mantengan hasta los 800 C es ya un índice de que sus propiedades plásticas son tam- 
bien bastante adecuadas. Por otra parte. si tenemos en cuenta el tanto p4r ciento de Filosilicatos de la muestra 
MI (73 ' K )  y la media de nuestrascerdmicas (55 ' R )  hay un 18 'b rnds de ellosen la hipótesis arcilla original. Esta 
disparidad junto con las óptimas condiciones de la arcilla original del lecho del río nos hizo pensar en que se hu- 
biera elaborado una mezcla entre ambos sedimentos y el producto resultante sería la pasta a partir de la cual se 
efectuaba la fabricación de las piezas. Para comprobar si esto era plausible. comparamos los datos obtenidos 
del estudio mineralógico y la espectrwopia de emisión de ambas muestras originales cocidas a diferentes tem- 
peraturas con los procedentes de las medias de nuestras cerdmicas arquelógicas. Los resultados configuran las 
Tablas 21 y 26. 

TABLA 26: ~omparac ión ,  mediante e l  contenido en elementos t r a z a ,  de l a s  cerdmicus 
arqueoióqicas con l a s  p iezas  de l d b o r d t o r i o .  LOS valores se expresan en 
PPm. 

Muestra 

M . I .  ( coc ida )  166 1 3 22 17 100 3.700 147 36 28 302 166 
L.R. (cocida)  55 5 1 0  30 13 137 339 195 5 63  347 380 
Medid ceram. 8 7  10 7 ,  14 16 104 411 198 38 76 525 227 
'Media cerám. Azyer 85 7 7 2 0  14  101  374 190 24 57 491 178 

Analizando el contenido de cada una de ellas. encontramos que respecto a la mineralogía. los valores 
medios de las cerdmicas se alustan aceptablemente a la media del matenal de la margen y cauce del río someti- 
do a temperaturas entre 7009 C y 8 W C .  Esta similaridad se encuentra también remarcada por los datos de la 
determinación de elementos traza, donde la media de los componentes químicos de ambas zonas es igual a los 
valores medios de las cerdmicas. 

Enefecto, como'se observa en la Tabla 26. tanto los valores medio de las cerdmicas como los particula- 
res del Azuer se encuentran dentro de los mdrgenes de las muestras MI y LR. con excepciones que deben seña- 
larse pues, aunque la concordancia es bastante apreciable. debe tenerse en cuenta que el contenido en ele- 
mentos tram es muy sensible a los cambios en la composición mineralbgica por pequeños que éstos sean. Ello 
explicaría las pequetias anomalías que parecen presentar las muestrascerdmicas no sólo del Azuer, sino tam- 
bien en conjunto. Asl, por ejemplo, el Plomo presenta valores superiores a los de las muestras supuestamente 
originales tanto en las cerdmicas del Azuercomo en la media del conjunto total. Estas diferencias, analizadas en 
bloque desde el punto de vista geoquímico no tienen valor alguno, ya que todos los datosson del mismo orden 
de magnitud. Sin embargo, apreciando los valores de manera individual este hcho sí tiene un significado que 
veremos m6s detenidamente en .su momento. El Manganeso, porsu parte, presenta un valor excesivamente 
alto en la muestra MI. Esto puede ser perfectamente comprensible si tenemos en cuenta que se trata de un sedi- 
mento muv dearadado en el aue. con toda probabilidad. existan de maneralocal concentraciones de dicho ele-' * " 
mento formado a partir de un ambiente reductor. Tal comportamiento explicaría los valores tan altos que pre- 
senta el Manganeso en el conjunto de las muestras. Igual ocurre con el Bario, cuyos valores medios en las cerá- 
micas superan los de las muestras originales. En este caso, la razdn está en que este elemento aparece asociado 
a Feldespatos de origen volcánico v en los alrededores de los distintos yacimientos existen zonas formadas por 
este tlpode material.~adoque ackalmente los sedimentos del rlo Azuer nose nutren de tales materiales. noes 
de extraflar la escasa presencia del mismo en las muestras MI y LR. 
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Además del estudio comparativo que precede. el contenido en elementos traza que presentan las ce- 
rdmicas es baremo importarite en la determinación de su ongen El Apéndice 1-5 presenta los elementos deter- 
minados y las concentraciones en que nos aparecen 

Debido a la gran complejidad litológica de la zona y a los diferentes procesos (cocción. enterramiento. 
uso, etc.) a que han estado sometidas las piezas, era difícil obtener resultados muy concluyentes. No obstante. 
efectuamos un cdlculo estadistico mediante correlaciones múltiples. cuyos resultados hansido satisfactorios ya 
que los doce elementos determinados y sometidos a este tratamiento, cinco han resultado tener una correla- 
ción positiva. Los restantes (Pb, Sn. Cu. Ga. V. Mn. Ni) no se han correlacionado. en parte debido a las razones 
ya apdntadas; en parte. porque dichos elementos'se encuentran asociados en pequeñísimas cantidades a mi- 
neralesamorfosocristalinos impbsibles de detectar por el andlisisde Rayos X y. en consecuencia. no tenidosen 
cuenta en las correlaciones múltiples. 

Pasamos a continuación a describir con mbs detalle las correlaciones estimadas para los siguientes ele- 
mentos: Boro, Zirconio. Bario, Estroncio y Cromo. 

La correlación estimada para el Boro es: 

Coeficientes 
Variable bi  e ( b i )  t C R2 

Boro 34,8734 (22,996) 1,517 
F i l o s i l i c a t o s  0,9452 (0,389) 2,428(*) 0,074 
0ióp.-Woll. -15,0160 (6,980) 2,¡5L(*) 0,078 
Gehleni ta  10,6002 (4,402) 21408'(*) 0,070 

Coef. de corr .  m ú l t .  = 0,471 (***) 
F - t e s t  = 4,743 

En consecuencia la ecuación del Boro es: 

Boro = 34'8734 + 0'9452 % Filos. - 15'0160 % (D-W) + 10'600 % Geh. 

De ella se deduce que los Filosilicatos y la Gehlenitbcontribuyen a aumentar el contenido en Boro de 
las piezas. mientras que la Wollastonita lo disminuye. Este hecho se explica por la relación con los minerales de 
la arcilla (Filosilicatos) que son. normalmente, fuente de Boro en todos los sedimentos (Ver Apendice 11-1 ). Res- 
pecto a la Gehlenita. su procedencia de Filosilicatos por reacción con la Calcita justifica el que retenga los ele-. 
mentos traza existentes en ellos. Por su parte la contribución negativa de la Wollastonita se debe asimismo a su 
origen, pues se forma a partir de la reacci6n producida, en un ambiente de temperatura elevada. entre el Cuar- 
zo y la Calcita. Al no contener ninguno de estos minerales Boro en su estructura es lógicoque el resultante de la 
reacción no lo posea tampoco. 

Badndonos en la correlaci6n calculada podemos determinar la contribución unitaria de cada mineral 
al contenido total de Boro. Así. los Filosilicatos contienen como valor medio 94'5 ppm. de este elemento. valor 
típico de tales minerales en un sedimento. 

En el caso del Zirconio. el aporte que se recibe procedente de los diferentes mineralescorrelacionados 
es practicamente nulo, como se desprende del siguiente cuadro 

Coeficientes 
Variable bi  e ( b i )  t C R2 

Zirconio 253,5005 (20,661) 12,270 
Calc i ta  -2,1031 (0,985) 7,136(") 0,052 
Feldesp. K .  -9,7232 (3,675) 2,646(*) 0,109. 
DlÓp.-Woll. -10,8199 (14,801) 0,731 0,014 

-Coef. de corr .  m ú l t .  = 0,419 ( ** )  
F - t e s t  = 3,553 
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La ecuación del Zirconio seria por tanto: 

Zr = 253'5005 -2'1031 % Cal. -9'7232 Y, F.K. - 10'8199 5% D-W. 

Según esta ecuación. Calcita. Frldespato Potdsico v Dibpsido-Wollastonita no contienen Zirconio. 
mientras que Laminares. Plagioclasas v Gehleriita lo presentan en cantidiides ~iiinimas. El rnAximo aporte pro- 
cede de la existencia en el sedimento de Zirchii (Silicato dl, Zircoiiio). 

El Bario. por su parte. muestra las siguientes correal ~ K I O I ~ ~ S :  .' 

, Coef l c í en te s  
Variable b i  e i b i )  t CH2 

Bario 590,1654 (65,695) 8,983 
Cdlci td -4,5060 (2,867) ,1,572 0 ,  043 
Feldesp. K .  -24,2141 (10,581) 2,288(*) 0,061 
Pldgioclasa 14,5766 (8,335) 1,738 0,050 

Coef. de co r r .  múlt. = 0,392 (**)  
F - t e s t  = 3.017 

La ecuacihn resultante para el Bario es: 

Bario = 590' 164 - 4'5060 ":, Cal - 24'2141 .'Yt FK + 14'57hí> "L Plag. 

De acuerdo con ella. la Calcita y el Feldespato K. no contienen Bario. mientras que la Plagioclasa. si. 
Pero'el contenido de este elemrnto que parece existir e;i las muestras. teniendo en cuenta 64 valor tan alto dc4 
término dependiente. debe proceder de otras fases mineralbgicas n6 estudiadas. Para Wedepohl(4) el Bario se 
encuentra en las estructuras de los Felclespatos. En nuestro caso svría rl Fddcspato CAlcico (Plagioclasa) y no 
el Potásico. También aparece como catión.de cambio en los Filosilicatos y formando sulfatos y Carhonat&. La 
aportación el contenido de Bario de estos tbs  últimos tipos de minerales es importnntisima. ya ¿liy uri 1 ' K  dv 
ellos justificará los ppm. correspondientes al término dependiente. 

Por lo que respecta al estioncio. la correlacidn obtenida presenta los siguientes valores: 

Coef ic ientes  
Variable b i  e ( b i )  t CR2 

Estroncio 361,6747 (130,168) 2,779 
Laminares -2,8252 (1,831) 1,543 0,086 
Calc i ta  5,5509 (2,260) 2,456(*) 0,211 
Feldesp. K .  -13,7963 (7,328) 1,883 0,072 

Coef. de co r r .  múlt. = 0,607 ( ' S * )  

F - t e s t  = 9,720 

La ecuación resultante de los dato, antenotes es 

Sr = 361'6747 - 2'X252 'b Lams. i 5'5500 '% Calc - 13'7963 FK 

I ~onfomie  puede observarse. Filosilicatos y ~e ldes~a t ;  Potásico presentan una co&elación negativa, 
mientras que la Calcita es positiva. El que este elemento se concentre en ella es normal e incluso, en nuestro 
caso, su contribuci6n esde 555 ppm. Comoen casosprecedentes. el elevadovalor mostrado por el término'de: 
pendiente nos indica la existencia de alguna fase mineral. no estudiada. de donde puede proceder. Tal seria el 
caso de los sulfatos y carbonatos de Estroncio procedentes, con probabilidad. de las rocas volcánicas básicas de 
los alrededores de la zona estudiada. 

Finalmente, nos queda por considerar el caso del Cromo. cuyas correlaciones pasamos a consignar: 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



Coe f i c i en tes  
Va r i ab l e  b i  é( b i  ) t C ft2 

Cromo 96,2021 (11,841) 8,125 
C a l c i t a  -1,4172 (0,581) 2',442(*) 0,068 
Feldesp. K.  -4,3287 (2,115) ?,047(*) 0,042 
Geh len i ta  12,6809 (5,153) 2,461(*) 0,077 

Coef. de corr. múl t .  = 0,432 (**) 
F - t e s t  = 3,814 

En consecuencia. la ecuación que se forma es 

Cr = 96'2021 - 1'4192 93 Cal. - 4'3287 $1) FK + 12'6809 9, Gehl, 

De acuerdo con ella. Calcita y Feldespato Potásico establecen una correlación negativa. lo que nosin- 
dica que no contienen Cromo en su estructura y que se comportan como diluyentes. La Gehlenita mantiene. 
por contrario. una correlación positiva lo que nos indica un contenido en Cromo significativo. Según Wode- 
pc~l i l  ( 5 )  el Cromo puede encontrarse como fase cristalina formando Cromita (Cr:Fe04). aunque en pequeñí- 
siiii;is cantidades. en sedimentos. Además. puede presentarse sustituyendo al Hierro y Aluminio dentro de las 
eitructuras filosilicatadas. Igualmente.,cabe encontrarlo concentrado en las estructuras de IosPiroxenos. repre- 
wiiiiidas en nuestras muestras por la Wollastonita y Gehlenita. por lo que ambos minerales deberían presentar 
1 . 1  xrc4,ición positivd con el cromo. Pero si observamos nuestros datos. esto no es así. ya que aparece correiacio- 
~ i ~ i i i i ~  sdocon la Gehlenita. La razón de elloesque mientraseste mineral contiene en su estructura Hierro y Alu- 
minio a los que el Cromo puede sustituir. la Wollastonita carece de ellos. 

La importancia de losdatos hasta aquí expuestos y quecaracterizan a loselementos traza existentesen 
Lw pii,zas cerámicas estudiadas. radica en que son específicos de esta zona y. en consecuencia. pueden consi- 
derarse como criterios diferenciadores respecto a otras cualesquiera cerámicas arqueológicas. La representa- 
i - i i l i i  yrijfica de ellos aparece recogida en la Fiy. 14. donde para los yacimientosdel Azuer y Los Palacios. por ha- 
l~<m(~'tstudiado el mayor numero de muestras. hemos reflejado. junto a la media. los valores máximos y mi- 
1111110\ 

Como podemosobservar. la similitud en elcontenido de estoselementosque presenta todas las mues- 
t r ~ i i  se ve rota en tres casos. La muestra núm. 11. correspondiente a Torralba de Calatrava. presenta valores sis- 
hirátiramente más bajos que el resto. Asimismo. las muestras catalogadas con los números 19 yS0, pertene- 
ci<wtcs a los yacimientos de Despeñaperros y Camuñas respectivamente. presentan diferencias significativas. 
t'<ira +unos elemehtos los valores alcanzados se sitúan muy por encima de los correspondientes a las piezas 
r<,iianies. Queremos destacar. sobre todo, la anomalía que supone la cerámica de Despeñaperros en relación 
i. im las procedentes de Retamar y Santa María del Guadiana, tres poblados quese encuentran muy pr6ximos 
enirc. SI  (ver Fig. 2)  y que, por tanto. deberían presentar sus muestras una homogeneidad total. como sucede 
ion los dos últimas. 

Teniendo en cuenta este hecho. junto con las ecuaciones típicas de nuestra zona de estudio para los 
ckmentos traza, podemos decir que la muestra 19 y, probablemente la 50, fueron fabricadas a partir de un ma- 
terial diferente al del resto de las piezas cerámicas, pudiendose suponerle un carácter alóctono. Sin embargo. 
esta interesante conclusi6n no puede, de momento, elevarse a definitiva, toda vez que ha sido una sola muestra. 
estudiada en este yacimiento, lo que desde el punto de vista estadístico no es significativo. A pesar de ello. este 
resultado pone de relieve la potencia del método para fijar con fiabilidad el cardcter autóctono o alóctono de las 
cerámicas arqueol6gicas. 

Respecto a la Motilla del Azuer, podemos afirmar que las cerámicas estudiadas se han fabricado con 
arctllas pliocuatemarias, localizadas en las mdrgenes del río Azuer. 

Otra de las cuestiones sobre las que el estudio mineral6gico aporta información es la referida a la tem- 
peratura de cocción del material cerárnico encontrado. Si volvemos sobre los datos del Apéndice 1-4, aprecia- 
mos que, junto a los minerales propios de un sedimento, existen otros-Gehlenita y Di6xido-Wollastonita-, que 
son extraños a él. Además, nos encontramos con el aumento relativo de otros componentes -Hematites, Fel- 
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despatos, e incluso Cuarzc-. Ambos hechos sólo puede explicarlos el proceso de cocción a que las muestras 
han estado sometidas. La influencia determinante de  este factor en la mineralogía se aprecia, asimismo, en la 
desigual dictribución y variables porcentajes con que se presentan los componentes mineralógicos de las piezas 
cerámicas. Si todas ellas proceden de sedimentos similares, como parece, sólo el haber sido cocidas a tempera- 
turas diferentes explica la presencia de unas u otras fases. 

Figura 14: Contonido sn elementos trasa de las muemtrrri-cerA 
pertenecientei a los siguiantes yacimiontoi: 1.- Arena. 

2.- Torrmlba de Calatrava) 3.- Lo# Palacioil 4.-  
El Azueri 5. -  Loi Romiroit 6.- Casa d. las blotillai( 7.-St. - 
klaria del Guadianai 8.- Retamar1 9.- Despeiiaporrom( 10.- Al- 
ca.ar d. S.Juan& 11.- Camuiias. Las lfiieai horieontalei reprz 
sentan el contenido de loa difersntei elementos i n  las mues- 
tras d. lmboratoriu. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



Conforme podemosapreciar en la Fig. 15, durante la cocción hay mineralesquese deshuyen-Filosili- 
catas y Carbonatos (Cakita, Ddomita)- y obos que. por el contrario, se neoforman: Di6psido-Wollastonita, 
Gehlenita, Plagiodasa y Feldespato Potásico (6). Finalmente, otros como el Cuano presentan un enriqueci- 
miento relativo. Las cantidades de cada mineral son una función de la temperatura. 

Dada, pues, la importancia que en la formación de nuevas fasesmineralógicas tiene la matriz original. y 
teniendo en cuenta el interés que para el estudio arqueológico presenta la determinación del proceso que se si- 
gue hasta llegar a aquellas, tratamos de establecer la procedencia de estas fases de alta temperatura que se en- 
cuenhan en nuestras muestras y de saber en qué medida los minerales de la matriz original colaboraron en los 
cambios. Para ello, hemos efectuado el Cálculo de las energías libres de las reacciones de cocción. 

Se sabe que los componentes mayoritarios de un sedimento están integrados por Filosilicatos, Cuarzo 
y Carbonatos (Calcita, Dolomita), mientras que las Plagioclasas, Feldespato Potásico. etc. se presentan en me- 
nor proporción. Serán, por tanto, aquellos minerales los que contribuyan de manera m& significativa a la apari- 
ción de nuevas fases. debidas a las alteraciones sufridas en su estructura cristalina. 

TEMPERATURA DE C O C C I O N  "C 

Figura 15 Representación esquemática del comporto 

miento de los minerales con la temperatura 

Teniendo en cuenta esta premisa, hemos seleccionado, como fases iniciales para nuestro estudio, 
Cuano, Calcita y Dolomita; las restantes fases existentes no se tienen en cuenta pues al presentarse en cantida- 
des tan pequeflas no modifican significativamente los resultados finales y, sin embargo, complican de forma no- 
toria el proceso hasta llegar a los productos últimos. Para las fases finales, hemos justificado la formación de Ge- 
hlenita, Wollastonita, Anorüta (Plagioclasa cálcica), Feldespato Potásico. Diópsido y Enstatita. 

Antes de proceder a calcular directamente las reacciones producidas, hemos tenido en cuenta los da- 
tos químicos y mineraldgkos que pueden intervenir de manera directa en las transfom;aciones. Así, la presen- 
cia como ~roductos finales de Gehlenita v Anortita imoiica reaccbnesde la llitacon Calcita: la Wollastonita me- 
supone una reacción entre el Cuano y 1; Calcita, mientras q ie  el Diópsido procedería de la establecida entre 
Cuano v Dolomita. En las muestras cocidas a altas temperaturas aparece en cantidades importantes el Feldes- 
pato ~oiasico, que considerarse de neofonnac¡6p La pre&ncia de esta fase es k t o  de una reacción 
mas compleja ya que al ser más rica en sílice que la Uita, nose puede formar sólopor reacción de esta con Cuar- 
20. Para que exista Feldespato Potásico de alta temperatura se precisa además, como elemento reactivo, la kal- 
cita. Idhntica combinación mineralógica se da para la Gehlenita y Anorüta. 
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Finalmente, hemos podido comprobar que cuando el único carbonato presente es la Dolomita, el pro- 
ducto de la reacción contiene no sólo Gehlenita sino también Enstatita. En consecuencia, ha debido de existir 
una reacción de llita con Dolomita y Cuarzo. La formación de Enstatita justifica la presencia de Magnesio en los 
productos finbles. La no aparición clara de esta fase en los diagramasde Rayos X puede deberse a la gran difi- 
cultad aue vresenta Dara crlstallzar a las temwraturas consideradas en ellos v a la wauefía ~rowrción en aue 
se encuentra. por su parte, la Gehlenita se destruye al sobrepasar los 958 c -*1& C; pues Como fase deficita- 
ria en sflice que es, puede reaccionar con el Cuarzo para dar Wollastonita, Anortita o Feldespato Potásico. 

Partiendo de este conjunto de posibilidades reactivas que pueden tener los minerales reseñados, he- 
mos calculado las reacciones estewuiométiicas aue iustifican la formación de nuevas fases mineralósicas v la . - - - 
desaparlclón de otras. As1 encontramos que: 

a)  Para la formación de Gehlenita y Anortita es necesaria la existencia en el sedimento de Hita y Calcita. 
si bien se precisa para la formación de Gehlenita doble cantidad de Calcita que para la de Anortita. 

b) Wollastonita y Diópsido se forman a partir de las reacciones de Cuarzo y Calcita y Cuarzo-Dolomita. 
respectivamente. 

C )  Las reacciones de Ilita + Calcita + Cuarzo nos puede aportar Feldespato Potásico y Gehlenita o Fel- 
despato Potásico y Anortita. dependiendo de las cantidades de los productos iniciales que interven- 
gan en la reacción. 

d) La unión Ilita, Dolomita y Cuarzo favorece la formación de Gehlenita, Enstatita y Feldespato Potási- 
CO. 

e) La Gehlenita puede una vez neoformada destruirse reaccionando con el Cuarzo para dar lugar a 
Wollastonita y Anortita, o bien destruirse dejando libres moleculas de sílice, Aluminio. Potasio y 
Oxido Cálcico. , . 

Para conpcer la viabilidad de estas reacciones y en qué condicione's se favorece la aparición de cada 
,una de las posibles fases neoformadas, hemos procedido a efectuar el C á l ~ u l ~  de energlas libres de cada una de 
"ellas. Este cálculo nos va a indicar la estabilidad de las distintas fases y la influencia de la temperatura en la apari- 
ción o desaparición de las mismas. 

Hemos podido comprobar que hastalos 870oC es m& fácil que la formación de Gehlenita se prhduz- 
ca a partir de la reacción entre Ilita, Calcita y Cuarzo, formándose tambien Feldespato Potásico, que entre Hita 
+ Calcita. En cambio. si la temperatura supera los870. C, sin sobrepasar los 1.0000C, el mineral neoformado 
es Anortita. Al igual que en el caso anterior. es más probable que se produzca de la reacción llita + Calcita + 
Cuarzo. dando asimismo Feldespato Potásico, que de llita + Calcita. Este Feldespato Potásico, según nuestras 
experiencias en laboratorio, excepto en algunos casos, no es visible de manera significativa, estando presente 
'como fase vltrea, colaborando a dar la rigidez propia de las piezas cocidas. 

Respecto a la presencia de Diópsido y Wollastonita, es más frecuente que se produzca la reacción que 
favorece la formación de la segunda, por encontrarse siempre la Calcita en mayores proporciones que la Dolo- 
mita. 

Adem6s de las fases finales y IatemPeratura a que aparecen, hemos constatado cuáles de estas fases 
s e k  estables y cuales pueden considerarse inestables metaestables. En este aspecto, hemos de resaltar que 
en nuestras investigaciones la Gehlenita nos ha aparecido como una fase metaestable, que no debe presentar- 
se; si lo hace es como pasointermedio para luego desüuine y formar Feldespato Potásico. 

Ensuma, los cdlculos de energla Hbres de las reacciones que pueden ocurrir durante la cocción de las 
piezas cerdmlcas permiten explicar, desde el punto de vista termodinámico, las variaciones de composición mi- 
noralógica suMdas por las arcillas durante su calentamiento. 

A la hora de establecer la temperatura de cocción de nuestras cerámicas, unknos a la consideración.de 
los resultados del análisis mineralógico y de las transformaciones que terminamos de señalar, los datos obteni- 
dos de las investlgaciones sobre piezas fabricadas en el laboratorio. Con ellos elaboramos unas curvas t6rrnicas 
rdpresentativas (Flg. 16) conslderando que la aportación de las dos posibles zonas originarias, lecho del rlo y 
margen del mismo. era de un 50 % cada una. Los datos con que se ha trabajado están recogidos en la Tabla 27. 
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Figura 16 Variacibn de los minerales con la tempe 
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TARLA 27: ~bmpos ic ion  niinerdlógicoa de l a  p ieza  "patrón" a  d i f e r e n t e s  temperaturas. 

T.cC Muestra F i l o s i l .  Cuarzo C a l c i t a  Feldesp.,Pot.  P 1 d r ~ i . o ~ .  D+W Cehl .  Hemat. -- 
7002 M.1. 7 8  

L.It. 47 

M. I .1L.R.  64 

HOOP M . T .  7 1  
L . R .  11 

M.l .1L.R. 16 

900e M . I .  14 
L .H .  8 

M.I .1L.R.  11 

950Q M.I. 11 
L.R. 7 

M. l .1L.R.  9 

7 0 0  7 L O  7 8 0  8 2 O 

T F M P F R A T U R A  DE COCCION 'C 

F i g u r a  17 t l i p * n g r n n i *  de Los v a l o r e s  de t e m p o r a t u r a  

e c o c c i  611 i i c ~ t e r m i n a r i o s  
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Según se deduce de estas representaciones, los minerales de la arcilla presentan un comportamiento 

anómalo al descender bruscamente a los 800° C y no a los 90@ C comoserfa lo propio en ellos. Esto se debe a 
la presencia de llita con un tamaiío cristalino inferior al normal (Apéndice 1-6). por lo que resulta lógico que se 
destruya antes de la temperatura establecida por la bibliografía sobre el tema (7). 

Para determinar la temperatura de cocción suMda por las cerámicas analidas basta con interpolar en 
dichas curvas los ~orcentaies~de cada mineral. Ahora bien, estos cálculos están sujetosa cierto margen de error 
debido a la compkci6n mineralógica del material original. Según su carácter arcil¡oso, cuarzoso, Acáreo, etc., 
el efecto de la temperatura en la formación de nuevas fases será diferente. 

Efectuadas las interpolacionescorrespondientes hemos obtenido para nuestras muestras las tempera- 
turas de cocción que se recogen en el Apéndice 1-7. En el histograma elaborado para estos datos, Fig. 17, pode- 
mos observar que parecen existir dos poblaciones de piezas: unas cocidas entre 6998 y 7 3 9  C. otras, por enci- 
ma de esta temperatura. El 60 % de nuestras cerámicas corresponden al primer gnipo, y el 40 % restante al se- 
gundo. 

i 
o 
x?' 

S 

700 
TEMPERA TURA DE COCC1,ON O C  

8 o o 
Figura 18 Variacibn de la perdida de agua por'calci 

nación frente a la temperatura de coccibn 

Para comprobar la exactitud de estas temperaturas hemos efectuado una correlación entre la tempera- 
tura calculada y la perdida de agua por calcinación (HzO+), cuya representación conforma la Fig. 18. Como 
podemos ver, todas las muestras quedan por debajo de los 8 2 8  C de temperatura. Los datos representados se 
ajustan a una ecuación potencial de la forma y = a xb, donde "y" es la temperatura de cocción y "x" la pérdida 
de agua. Los valores que hemos obtenido son: 

Con esto queda comprobado que las cerámicas cocidas a más alta temperatura contienen menor can- 
tidad de agua estructural (H@+ ). 
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Las temperaturas de cocción determinadas para nuestras piezas se corroboran al considerar los resul- 

i,idos mineralógicos obtenidos tras someter las cerámicas arqueológicas a una cocción suplementaria de 
I 000' C (ApOndice 1-8). 

Si comparamos estos resultados con los procedentes de las piezas originales. se observan modificacio- 
i i v s  mineralógicas importantes. Filosilicatos y Calcita se destruyen. mientras que Feldespato Potásico. Playio- 
c l c l ~ .  ~iÓpsidi-~ollastonita. Gehlenita y Hematites aumentan en proporción. En la Fig. 19 tepresentamos 
(+, comportamiento. 

En consecuencia. se demuestra una vez más que las temperaturas calculadas deben se r  correctas ya 
qucj al calentar las piezas originales a 1.000<' C se neoformari tanto más fases de alta cuanto menor es la tempe- 
ratura original de  cocción calculada. 

Antes de terminar este apartado haremos referencia a las modificaciones que en la aparición de  fases 
de alta temperatura se producen en razón del grosor de  la pared de  las vasijas. Una pieza con la pared fina de- 
bería homogeneizarse con mayor rapidez y tender hacia el equilibrio de  fases de alta más fácilmente que otra 
rori paredes más gruesas. Para comprobar este punto calculamos la correlación entre la temperatura y el grosor 
de las piezas. La ecuación resultantes es: 

a = 760338  b =  -4'2867 r = 0'3965 (x) N = 25  

El coeíikiente de correlación nos indica que posee un nivel de  significación superior al 5 7,. confirmán- 
iiose así la hipótesis de la que partíamos. Es decir. que a mayor grosor. la pieza se comporta como si hubiese 
sido cocida a menor temperatura y que las piezas de pared delgada alcanzarán antes la temperatura de  homo- 
!]rneizatión. 

2.2. Determinaciones Físico-Químicas 

Incluímos en este apartado las determinaciones de higroscopicidad. HzO+ y H20- realizadas en 
nuestras cerámicas arqueológicas. El conjunto de valores obtenidos se recogen en la Tabla 28. La información 
que nos aportan estos análisis está en consonancia con la obtenida por Difracción de  Rayos X. Así. las muestras 
que han presentado una mayor temperatura de cocción contienen un porcentaje de H20+ inferior al de  aque- 
llas otras que fueron cocidas a m65 bajas temperaturas. Igualmente. la higroscopicidad alcanza valores más al- 
tos en las muestras con mayor contenido e n  minerales de  la arcilla. 

TAt3LA 78: Vdlorec de higroscopicidad. H201 y HZO-, par¿ 
l a s  cerámicas arqueolÓgicds. % en peso. 

Muestra 
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2.3. Andlisis de la Variam. 

Teniendo en cuenta los resultados hasta ahora consignados, intentamos establecer las relaciones posi- 
bles entre.las caracterlsticas internas de las ardas  cerámicas y las extemas, utlllzadas como criterios clasificato- 
rios en los estudios arqueol6gicos: tipo y color de la pasta, tipologla y tmtamlento de la superficie. Estos rasgos 
son los que constan en el Catálogo de muestras realizado en el Cuadro 11 (V. pág. 28 y s.). 

El objetivo de este andlisis es establecer en que medida la materia prima era seleccionada en íunci6n 
de las tipos de vasijas y el uso diferente a que eran destinadas. El estudio se ha realizado mediante un análisis de 
variam en el que las variables de control establecidas son las caracterlstkas arqueológicas apuntadas y el con- 
junto de datos anallticos que poselamos. 

Como puede obsenarse en el cat61ogo de muestras (Cuadm II), los tipos de pasta considerados han 
sido: muy fina, fina, algo grceera, muy Qrosem y adobes. Según los resultados del análisis y teniendo en cuenta 
la variable temperatura, e1 Cinico grupo que se separa claramente del resto es el formado por lascert~micas ibéri- 
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cas, eiaboradas a tomo, lo cual, considerando las temperaturas de cocción de nu- cerámicas, es 16gic0, 
dado que &lo las de tomo y una muy grossm manifiestan temperaturas por encima de la media de 735O C; la 
pieza grosera, al representar un solo datoenel análisis, no se clasifica debido a su falta de significado estadistico. 

Otro aspecto que influye en la caractetización del tipo de pastaeslacantidad de H20+ que presenta la 
pieza. El grupo de cerdmiw a tomo contiene porcentajes inferiores al resto, lo que concuerda con su elevada 
temperatura de cocción. Asimismo, las concentraciones de Boro de dichas piezas son mayores, hecho que esa  
en consonancia con su alto contenido en Filosilicatos. 

En definitiva, los factores que seleccionan los diferentes tipos de pasta son. la temperatura, la cantidad 
de H20+ presente y el contenido en Boro. 

- Color de la pasta. 

Al igual que en el caso anterior, la temperatura de cocción jugará papel determinante en el color de la 
pasta cerámica, el cual, a su vez, s i ~ e  como indicador del material de partida. 

Asi, los tonos rojizos aparecen en presencia de óxidos de hierro que 6 1 0  se manifiestan si no hay canti- 
dades importantes de Carbonatos. Se encuentra que las cerámicas rojizas presentan un alto contenido en Boro 
y Feldespatos. siendo decisiva la Gehlenita. Estos hechos hacen pensar en materiales originales poco calcáreos 
y, en consecuencia, arcillosos. 

- Tipologra de la piezas. 

Entro tod& los aspectos analizados es éste, y el siguiente &atamiento de la superficie-, los que pre- 
sentan mayor complejidad al existlr numerosos factores que contribuyen a caracterizarlos. 

En primer lugar, la temperatura de cocción ha seleccionado, en prindpio, tres grupos: uno, engloba los 
platos ibéricos, con una ternperatura media de 7 7 9  C. otro, loconstituyen las orzas, con una media de 752O C y 
7350 C. Y finalmente, están el resto de las piezas, cuya temperatura o d a  entre 7140 y 7350 C. 

También los contenidos mineralógicos manifiestan tendencia a concentrarse en mayor o menor pro- 
porción dependiendo del tipo de vasija. Así, ks onas y platos ib&ricos contienen mayores cantidades de Füosili- 
a t o s  y Plaglodasa que la mayorla de las mueshas, sin embargo, presentan un contenido menor de interestrati- 
fiados. Además, los platos i m c o s  tienen más cantidád de Gehknita que el resto de las piezas. Las fuentes, 
ollas globulares, tuüpas y cuencos presentan en g e n d  bajas temperaturas de cocción y, por tanto, valores al- 
tos de hLgroscoplcidad, Monbnorillonita e Interestratificados. 

Los resultados obtenidos para los platos ibéricos parecen contradictorlos en cierta manera. Por un 
lado, contienen los mayores porcenta@ de FUosilicatos, pero no de Montmorillonita. Por otro lado, la Piagio- 
dasa y Gehlenita son altas. La ausencia de Monbnorillonita puede justificarse por la elevada tempemtum de 
cocdón a que fueron somelidas estas piezas. Asimismo, el elevado porcentaje de Füosilicatos aún presentes se 
debe a la gran cantidad de ellos que existe en la pasta original. Esto, unido a la cocción suMda a 7800 C aproxi- 
madamente, ha provocado la aparidón de fases de alta temperatura como Plagiodasa y Gehlenita. 

Todosestos hechos indican que para fabricarlos platos ibéricos se Aleccionó un material más ardoso 
que para el resto de las piezas cerámicas más antiguas. 

Como vemos, existe una selección clara de los componentes de las piezas cerámicas, tanto desde el 
punto de vista mineralógico como químico Pero no obstante, consideramos interesante tener en cuenta en la 
interpretación el uso al que se destinasen las vasijas analidas. Por ejemplo, las ollas globulares presentan va: 
lores más altosde higroscopicidad, H20- , Montmorillonita e lnterestratificadosque la mayorla de laspiezas, lo 
que puede interpretarse, suponiendo que fueron cocidas a temperaturas no muy altas, con lo que se llegó a for- 
mar vidrio, pero no Ueg6 a cristalizar, no favoreciendo, por tanto, la aparición de fasesde alta temperatura Pos- 
tenormente, con el uso, que por su foma debió de ser una olla para faenas culinarias, se fue hidrolindo el vi- 
dno por efecto de la cocción c m  aguahasta dar lugar a la apatición de silicatos de neofomación, como la Mont- 
monllonita. Este factor debe, en consecuencia, tenerse en cuenta al determinar las temperaturas de cocción. 

-Tratamiento de la supedide. 

Dos aspectos que influyen de manera significativa en el tipo de superficie presentado por las pieza; ce- 
rámicas son la temperatura de cocción y el tipo de pasta. El primero de ellos, clasifica las piezas en dos grupos: 
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uno para las de torno y otro para el resto. Respecto a las otras variables. encontramos que las cer6micas bruiii- 
das y espatuladascontienen mayor cantidad de Filosilicatos. Montmorillonita. lnterestratificados e llita que el 
resto. Estas diferencias, que se manifiestan claramente con las cerámicas groseras. también se hacen evidentes 
con respecto a las alisadas. Así, por ejemplo, el contenido de Filosilicatos también es menor en éstas últimas. El 
hecho de que las cerámicas bruñidas y espatuladas sean similares está de acuerdo con el tipo de pasta que las 
caracteriza. Por otra parte. $rece también deducirse que hanestado sometidas a diferentes procesos que las 
alisadas, diferencias que se manifiestan en las temperaturas de cocción, uso de las piezas e. incluso. en los efec- 
tos del enterramiento. Basamos estas argumentación en la mayor cantidad de mineralesde neoformación exis- 
tentes en ellas. Finalmente, las piezas de tomo contienen más Cuarzo. Plagioclasa y Gehlenita que las demás, 
unido a una mayor cantidad de Boro. Galio y Zirconio. hechos que aseguran una alta temperatura de cocción y 
un material original muy arcilloso. 

'2.4. Tratamiento de las muesnas en autoclave 

- Alteraciones mineralógicas por hidr6lisis. 

Entre los factores modificantes de los minerales que componen la matriz arcillosa de las cerdmicas ar- 
q~eol@icas se encuentra el largo período de enterramiento que han sufrido. Uno de los efectos a los que éste 
puede dar origen lo constituyen las alteraciones por hidrólisis. Para determinar los posibles cambios experimen- 
tados por nuestras piezas, nos ha resultado decisivo el trabajocon las "piezas-patrón" fabricadasen el laborato- 
do. Las cometimos a un procesode hidrólisis mediante la utilización del autoclave, en lascondicionesde trabajo 
& 2 atmósferas de presibn y 130° C de temperatura, en un ambiente húmedo. De esta forma se aceleran los 
procesos, pudiéndose obtener resultados en cortos tiempos que sean similares a los que la naturaleza utiliza, 
aunque en éste caso el tiempo es más largo y la temperatura inferior. 

üado que las temperaturas de coaibn para nuestras cerámicas aportan una media entre 799O C y 
800" C, decidimos comenzar la experiencia solamente con la pieza cocida a 8000 C. por lo que esta muestra 
presenta en la Tabla 29 mayor número de horas de tratamiento. Posteriomente, consideramos también intere- 
sante comprobar en que medida las piezas cocidas a 700° C, 9000 C y 95@ C se ven modificadas. 

. . 

TABLA 29 :  ~l'teraciones m i n e r d i o g i ~ d s  de las pieldi "pdtrón" trds ser sometidas un 
de. hidrolisis. Los v d l u r e s  se expreson en O. 

/ 

Trdt .Aut .  
Muestra -- T.QC h0rds Filosil. Cuarzo C a l c i t a  F ~ l d .  P o t .  P ldg ioc .  D-b Geh. Hema. -- - -- 
M 'l 

M.I. 3 

M . I .  2 

M.I.l 
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El proceso seguido conslste en determinar las progresivas transformaciones mineraiógicas extrayendo 
un trozo de muestra cada intervalo de tiempo previamente fijado, y sometiéndolo a un andlsis por difracción de 
Rayos X. El conjunto de datos obtenidos y el total de horas de tratamiento para las diferentes temperaturas Fe 
encuentran recoaidos en la Tabla 29. El resultado de la exwriencla nos demuestra aue las transformaciones 
por hidrólisis se desarrollan más fácilmente en cerámicas cocidas entre 8000 C y 908 C, siendo más significati- 
vo el proceso en temperaturas próximas a los SO@ C. Partiendo de estos datos. pasamos a describir las modifi- 
caciones que sufren Con este hatamiento los diferentes minerales component&de b matriz cerbmica. 

Los Filosilicatos experimentan un aumento progresivo e importante desde las primeras horas de auto- 
clave en la muestra cocida a 800" C, hecho que no se da en la de 700" C. A 908 C la neoformación es mínima 
y gradual. Por último, a 9 5 8  C los minerales de la arcilla están tan desordenados que se hidrolin y destruyen 
sin que puedan volver a neoformarse. 

En cuanto al Cuarzo, mineral como ya sabemos muy resistente al calor, la hidrólisis en el autoclave 
produce disminución en las muestras cocidas a 800" C, 900° C y 9 5 8  C. mientras que las de 700" C permarie- 
cen prácticamente inalterables. 

La Calcita, ya lo hemos explicado, se destruye por completo entre 8 0 8  C y 900" C. aunque a 700" C 
ocurre ya una pérdida importante. Al envejecer en el autoclave, comprobamos que se produce un aumento en 
todas las muestras, aumento menos importante a medida que la temperatura de cocción es mds elevada. Esto 
debe interpretarse como consecuencia de que el óxido cdlcico, formado por la destrucción térmica de la Calci- 
ta. se vuelve a carbonatar a partir del COZ presente en la ahnósfera del autoclave. 

Las cantidades de Plagioclasas aumentan con la temperatura debido, por un lado, a su neoformación 
y, por otro, al incremento relativo que se produce con respecto a o- minerales integrantes de la pastacerdmi- 
ca. aunque probablemente tiene mayor influencia el primer aspecto. El tratamiento en autoclave produce un 
descenso del porcentaje del mineral presente hasta alcanzar un valor constante. Este comportamiento es gene- 
ral a todas las temperaturas con las que hemos trabajado, si bien a 7 0 8  C no se produce alteración alguna y a 
800" C se da el efecto mas importante de descenso. Esta destrucción de la Plagioclasa a partir del tratamiento 
en autoclave creemos que viene determinada por el pequeño tamaño de partícula que presenta. 

Por el contrario, el Feldespato Potdsico experimenta un aumento significativo en las piezas cocidas a 
9000-95@ C, mientras que a 7000 y 800° C los cambios no son relevantes. Este comportamiento se debe a que 
el Feldespato Potásico puede Uegar a forkarse a partir del vidrio existente en la muestra por destrucción de los 
Filosilicatos y en un ambiente confinado. 

Finalmente, comentaremos el comportamiento de dos fases neoformadas, Gehlenita y Wollastonita, 
que se consideran exclusivamente como fases de alta temperatura. Respecto a la primera, podemos decir que 
las muestras cocidas a 800° C experimentan un pequefío descenso en su contenido durante las primeras.horas 
de tratamiento, para despul  recuperarse y mantenerse constante. Esta estabilidad que presenta la Gehlenita 
es interesante pues permite utilizarla como indicador fiable de la temperatura de cocción. Por su parte, la Wo- 
Ilastonita presenta un comportamiento mucho mas complejo. El descenso que se produce en las muestras coci- 
das a 8 0 8  C es mas pronunciado, manifestando posteriomente un aumento hasta alcanzar un valorconstante. 
En las muestras de 900° y 95@ C este mineral no varía de forma sensible antés de las trescientas horas de ata- 
que, lo que se debe al tamaño de partícula que adopta la Wollastonita al neoformarse. 

Es evidente. por tanto, que el período de eriteirarriie:iro sufrido por una cerdmica altem su camposi- 
ción mineralógica original. Esto podría llevarnos a dudar de las temperaturas de cocción determinadas, sin em- 
bargo consideramos que pueden mantenerse porque si observamos el estudioque procede, vemwcomo estas 
transformaciones no afectan de manera sustancial a los componentes mayoritarios de una matriz cerámica -R- 
Iosilicatos, Cuarzo, Calcita- ni a la Gehlenita, mineral determinante térmico. En cuanto al Feldespato Potásico, 
Plagioclasa y hollastonita, su comportamiento inestable les hace menos fiable en este sentido. 

Conocidas las modificaciones que pueden experimentar los componentes mineralógicos debido a la 
hidrólisis. veremos en qué medida nuestra piezas cerdmicas pudieron verse afectadas por este fenómeno. Utili- 
ramos como punto de referencia las piezas patrón, de las que poseemos d a t a  sobre arcilla original, cocidas a 
(litc~entes temperaturas y.sometidas a hidrólisis durante tiempos diferentes. Ademds, necesitamos establecer 
cr irnparaciones entre minerales cuyo comportamiento respecto ala temperatura sea inverso, caso de Feldespa- 
tos y i .:iminares. Con los datos contenidos en la Tabla 29 hemos elaborado la Fig. 20 en la que recogemos los 
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126 
valores de las muestras cocidas sin haber sido sometidas a tratamiento alguno y los obtenidos tras los diferentes 
tiempos de ataque en el autoclave. 

Viguro 20 Variaciones de los minerales representados 

tras el tratamiento de la pieza en 4utocl; 

v n . a ,  Pluestra cocida a diferentes tempern 

t,uras, , la misma muestra tras el trata 
miento en Autoclave 

El aspecto más importante a resaltar de esta gráfica es la perfecta alineaci6n de los puntos y el carácter 
secuencia1 que presentan en función de la temperatura de cocción. Podemos observar como el tratamiento en 
autoclave modifica los porcentajesde los mineralesexistentes, pero en todo momento respeta las diferenciasen 
temperatura de cocción. Este hechoes importante ya que, comovimosanteriormente, la posibilidad de que es- 
tas temperaturas resultasen falseadas por la influencia de las alteraciones por hidrólisis queda totalmente des- 
cartada. En otras plabras, las modificaciones suíridas por los componentes mineral6gicos de nuestras cer6mi- 
cas,debidas bien al uso, bien al enterramiento, no suponen factores de cambio importantes a tener en cuena a 
la hora de determinar las temperaturas de cocción. 

-Efecto del enterramiento. 

Ahora bien, el periodo de enterramiento ha tenido, no cabe duda, otra serie de efectos, además de los 
anteriores, sobre la composición de las cerámicas, en los que centraremos nuestra atención para intentar deter- 
minarlos. 
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Recordando los procesos a los que se ven sometidos los componentes de  nuestras arcillas cerámicas, 
sdhemos que el vidrio formado a causa de la cocción puede hidroliiarse, provocando la neoformación de los 
minerales de  la arcilla (Filosilicatos). lo que se aprecia claramente en nuestras muestras por la presencia de  
Montmorillonita. El análisis detallado de este proceso en nuestras cerámicas es la base del razonamiento que si- 
gue 

Un problema fundamental con el que tropezamos es la falta de bibliografía al respecto. Solamente EUis 
y Mahon (8) han tratado esta cuestión. pero centrándose en la movilizacióil de  elementos traza. Al no existir da- 
tos cuantitativos sobre el proceso que podemos denominar de  "hidrólisis por enterramiento", nos hemos visto 
obligados a obtenerlos mediante estimaciones realizadas por nosotros, pues una experimentación en el labora- 
torio requiere demasiado tiempo si se trata de  reproducir fielmente las condiciones naturales. 

Para efectuar los cálculos. hemos considerado los siguientes parámetros: Agua de lavado (precipita- 
ción menos eva~otrans~iración) correswndiente a la media de los valores obtenidos durante cinco anos. oor . . 
las estaciones pluviom&icas de ciudad Real (capital). Daimiel y Llanos del Caudillo. Este agua de lavado ha 
sido considerada como el agua de hidrólisis de las piezas cerámicas. De acuerdo con los datos oublicados uor el - 
INlA (9). tenemos los siguientes valores: 

Agua de lavado Temperatura 
Ciudad Real 114 Ilm.? 14'W C 
Daimiel 159 I lm.~  14'0. C 
Llanos del Caudillo 174 Ilm.' 1 4 ' 4  C 

Valor medio 149 llm.' 

Por otra parte. sabemos que una pieza cerámica contiene vidriocomo producto intermedio de la reac- 
ción de los Filosilicatos con la Calcita. fundamentalmente. para formar fases de alta temperatura. La composi- 
ción química de este vidrio debe. por tanto. ser similar a la de los Feldespatos. por lo que el cálculo de valores se 
puede elaborar sobre los datos procedentes de  la hidrólisis de los Feldespatos a temperatura ordinaria. Según 
Helgeson (8), 0'3 gr. de Albita dan lugar a la formación por hidrólisis de  0'2 gr. de Montmorillonita por litro de 
agua. Para comparar estos valores con el estudio mineralógico efectuado sobre nuestras cerámicas. debemos 
considerar una pieza tipo de 100 gr. de peso y de forma cúbika. Dada la densidad de la pieza. en torno a 
2 gdcm", tendrá un volumen de 50 cm'. lo que equivale a un cubo de 3'7 cm. de  lado. siendo el área de una de 
sus caras 13'7 cm2. 

Inicialmente. esta pieza "teórica" estaría en superficie para enterrarse progresivamente coh el tiempo. 
La velocidad de enterramiento se ha calculado partiendo de que el relleno se efectuó. aproximadam&te, en 
350 años (10). lo que dada la profundidad del perfil, 6'7 m.. nos da un enterramiento medio de 2 cmlaño. De 
acuerdo con esto, la pieza en superficie recibiría en el primer año la cantidad de agua de lavado correspondien- 
te a su superficie, cantidad a la que en años sucesivos habrá de restar 2 llaño. pues ésta es el agua que se absar- 
be en 1 mZde superficie con 2 cm. de profundidad. Al cabo de cierto tiempo, si la pieza alcanza una profundidad 
suficientemente grande. dejará de recibir agua quedando ésta absorbida en los sedimentos que la cubren. 

A partir de  estas consideraciones y teniendo en cuenta que la Montmorillonita se neoformó a razón de 
0'2 grll. a una temperatura de  25O C, podemos calcular la canhdad de este mineral. neoformado en una mues- 
tra, durante el proceso de enterramiento, mediante la fórmula: 

Mtota = ES (Al - P.) M 
n . . 

donde M total es la cantidad total de Montmorillonita neoformada, " S ,  la superficie de una de las caras de  la 
muestra de prueba (13'7 cm2). "Al" es el agua de lavado (149 llm2), "Pn" el número de litros absorbidos en el 
enesirno aAo por los sedimentos que cubren la pieza, igual, numéricamente. al número de cm. de  profundidad 
a la que esta seencuentra, y " M  es la cantidad de Montmorillonita que se neoforma por cada litro de  agua que 
recibe la pieza. Para este valor tomaremos la mitad del valor dado por Helgeson, ya que nuestra temperatura 
ambiente es aproximadamente la mitad de la consignada por dicho autor. Evaluando con estos datos la expre- 
sión de la fórmula para cada año y sumando todos los resultados, se obtiene la cantidad total de  Montmorilloni- 
ta neoformada durante el tiempo que dura el proceso de enterramiento. La Fig. 21  muestra la variación de esta 
cantidad con el aumento de profundidad. Como vemos, la máxima cantidad de Montmorillonita, neoformada 
durante este proceso, es de  0'8 gr. Sin embargo, hay que tomar este valor con cierta precaución ya que, prime- 
ro, hemos expuesto un enterramiento gradual de  2 cm/año, lo que debe considerarse como un valor medio, y 
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segundo, los datos de temperatura y de agua de lavado son actuales y no de la epoca arqueológica correspon- 
diente, aunque desde el punto de vista deo16gico hay fundamentos suficientes para asegurar que el clima no ha 
variado desde entonces de manera significativa. 

v i p u r a  ;11 P o r c e n t a j e  d e  M o n t m o r l l l o n i t a  n e o f o r m a d a  

n  d i f e r e n t e ?  p r o f u n d i d a d e s  

Otro factor de incertidumbre podría proceder de que los cdlculos se han efectuado sobre hidrólisis de 
un mineral puro y no de una fase vítrea de las piezas cerdmicas. Sin embargo. comparando la hidrólisis de VI. 

ddos y rocas cristalinas de igual composición se observa. según los datos bibliográficos quen altas temperaturas 
no hay diferencia entre ellas, mientrasque a la temperatura desuperficie, la hidrólisis de los vidrios es doble que 
la de las rocas cristalinas. Considerando todas estas modificaciones, el contenido de 0'8 gr. de Montmorillonita 
neoformada, durante el proceso de enterramiento, podía aumentar el doble. 

Todo lo que exceda de este porcentaje se debe, probablemente, al factor uso ya que una pieza cerámi- 
ca utilizada, por ejemplo, para cocer se habrd visto sometida a un proceso de alteración hidrotermal en el que 
ha podido formarse Montmorillonita a padr del vidrio presente en la cerdmica. Pero, además de este aspecto 
hay que tener tarnbien en cuenta la Montmorillonita que, en aquellas piezas enterradas a una profundidad infe- 
rior al 1'5 m., se ha Ido neoformando desde que se produjo el abandono total del poblado hasta su extracciói. 
del perfil. . 

La indeterminación, pues, del factor "uso" en nuestras muestras ha estado motivado por la carencia 
de los datos adecuados para llevarla a cabo, ya que consideramos fundamental para obtener conclusiones defi- 
nitivas. conocer la altura exacta donde se encontró la pieza cerdmica y su situación en efperfil. así como dispo- 
ner de un número mayor de muestras, distribuídas homogenedniente ehtre los diferentes tipos de vasijas. . . 
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NOTAS 

(1 ) Hald. P.: Técnica de la cerdmica. Edic. Omega. Barcelona. 1952 

(2) Barahona FernBndez. E.: Arcillasde ladnlleria de la provincia de Granada: Evaluaci6n de algunos ensayosde materias p r i  
mas Granada. Publ. de la Universidad. 1974,398 pág. 

(3) La raz6n par la que hemosescogidoel Cuarzocomo mineral de referencia esia misma queaducimos en elestudioestrahgrd- 
IN  < >  

(4) Vbanse entre otros. los trabajos de: 
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sional and weight changes of refinng and the pare-size distrlbuHodof fire Kaolinite-Muuovite-Quaitl mixture and 25 Wt <R 
Quariz. Am. Cer. Sw. Bul. 1968. Vol. 51. núm. 2, pp. 79.84. 
Cok. W.F..Segnlt. E.R.: .High-temperature phases developed in some Kaolinite.Mica-Quartz clays.. Bntish. Cer. Soc.. 
1963. n6m. 62. pp. 375-395. 
Hedges. P.E.: .Cystalline and glassy phases in commercially Ored brick.. Am. Cer. Soc. Bui.. 1961. Vd. 40. núm. 6. pp. 
371.377. 
Wahl. M.: .Hlgh-temperature phasses of ueenlayer clay minerals and their interacmons with common ceramic materials.. 
Am. Cer. Soc. Bull.. 1965, Vol 44. núm. 9. pp. 676-681 

(41 Wedepohl. K.H. (edit.1: Handbook of Gewhemishy Berlin, 1969. 

(5) Ibidem. 

(6) Conslderamos conveniente aclarar que no exlste mo r  alguno al considerar la Plagioclasa y el Feldespato PotMcoco~no fa- 
ses neofonnadas ya que pueden presentame como tales. 

(7) Brvn.  G.: The X-Ray and cystal structures of clay mlnerals. London. Mineralogical Society. 1961 

(8) E l l k  &J. y Mahon J.. W.A.: .Natural hydrotennal systems and experiemtal hot waterlrock InteraHons. I <Gwchlmlca et 
Cosmochlmlca Acta. 1964, V. 28. pp. 1327-1357. 

Iblem: 1967, V. 31. pp. 519-538. 
Helgemn. C.H.. Garrels. M.R. y Mackenzie. T.F.: iEvaluaHons. of Irreversible reactlons in Geochemical processes invol, 
vlng mineralsand aqueows dutions. 11. Apllcatlons ~Geoch. et Cos. Ach. 1969, V. 33. pp. 445-481. 

(9) Instituto Nadonal de Invatlgadonea Agraria.: AgrocUmalologIa de Erpatia. Cuaderno n6m. 7. Madrid. 1977. 

(10) Este perlodo de tiempo se ha esbbkido pariir de la nonologta dada para la Motlüa del h e r .  
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CONCLUSIONES GENERALES 

Partiendo del conjunto de datos expuestos y analizados. vamos a elaborar una pequeña síntesis final 
wi la que recogemos todo el aporte interpketativo que la aplicación de los diferentes métodos analíticos descri- 
tus es capaz de dar al estudio estratigráfico de un yacimiento arqueológico. 

En orimer l u ~ a r  consideramos aue todo el coniunto de métodos em~ieados ha sido altamente positivo 
y útil para los futuros estudios de yacimientos arqueológicos. Creemos que tanto desde el punto de vista des- 
cnptivo como intemretativo. los datos aportados suponen un avance en el conocimiento general del modo de 
vi& desarrollado por los Pueblos 

- 

Desde ambos puntos de vista, descriptivo e interpretativo. la aplicación de los m&todos mineralógicos 
y yranulométricosunido a algunas determinaciones fisicoquímicas (pH, Conductividad, etc.) han sido definiti- 
vas ya que gracias a ellos hemos podido conocer las características concretas de  los sedimentos que componen 
id zona donde se enclavan los yacimientos estudiados. Así mediante estos análisis hemos conocido que: 

1." Los sedimentos del interior de la Motilla del Azuer son exactamente igual al entorno geobgico. 

2.c3 La gran homogeneidad que existe en el perfil tanto de  manera vertical como horizontal. nos permi- 
te determinar con mayor exactitud las modificaciones que imprime el hábitat humano. Los porcentajes de Are- 
tia. Limo y Arcilla existentes son un testimonio claro de lo dicho al presentar los niveles de quemado y ceniza 
menor cantidad de Filosilicatos. 

3." Se ha podido establecer una relación con las caracteristicas que presentan las pastas cerámicas a fin 
de concretar su origen. 

El resto de la determinaciones efectuadas. cuyo carácter es eminentemente qulmico. han completado 
los conocimientos sobre la influencia humana en el sedimento. De los resultados deducimos que: 

4.0 Los valores obtenidos a partir de la determinación de Materia Orgánica, Nitrogeno y relación Car- 
bonoíNitrógeno, nos ha permitido conocer hasta qué punto el hombre modifica las concentraciones propias de  
estos elementos en un suelo. Los altos valores que encontramos en nuestras muestras se deben, fundamental- 
mente, al aporte proveniente de  materiales vegetales. Así encontramos cómo los máximos y mínimos de Mate- 
ria Orgánica corresponden a los niveles de quemado y derrumbe respectivamente; a estos valores hay que unir 
los de Nitr6geno en donde la influencia vegetal es decisiva. Su  presencia en los diferentes niveles sigue igual 
pauta que la M.O. 

5." Los porcentajes de  Fósforo y Potasio presentan igualmente, concentraciones muy superiores a las 
típicas de  un suelo natural e incluso a las de  un suelocultivado. La razón explicativa es la ya aludida para las res- 
tantes determinaciones correspondiendo los máximos a los niveles de  habitación y los mínimos a los de de- 
rrumbe. Sin embargo, los niveles de  quemado, que ostentaban el máximo en la cantidad de Materia Orgánica y 
Nitr6geno pasan, ahora, a un segundo lugar lo que nos indica que otros factores, tales como la utilización de ali- 
mentos de  origen animal, conhibuyen, junto con las ya mencionadas, a la presencia de  Fósforo y Potasio. 

Ahora bien, toda esta serie de  Interpretadones se podrla ver mejorada. de  cara a la obtención de resul- 
tados más concretos, SI hubiésemos podido efectuar un estudio comparativo con otros yacimientos arqueológi- 
cos. Es obvio que aunque el réglmen de vida hiera similar, siempre deben existir diferencias bien en el tipo de 
alimentacibn. bien en la utilización de diferentes ramaies oara la elaboración de techumbres. etc. aue modifi- , , .  
quen los res;ltados. Igualmente desde el punto de vista mineralógico las diferencias serían signi&&as. Este 
estudio comwrativo nos avudaría a determinar. no 5610 formas de hiíbitat sino también resirnenes de  vida: va - 
que conociendo las caracterlsticas cllmáticas y devegetación existentes en la zona donde se encuenhe enclava- 
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do el yacimiento, podríamos reproducir mediante los contenidos en Materia Orgánica. Nitcógeno. Carbono- 
Nitrógeno, Fósforo y Potasio, qué materiales usaban para la conshucción de sus viviendas, tipo de alimenta- 
ción, etc. 

2.- CERAMICAS 

En primer lugar respecto al origen de las cerhmicas podemos decir que la aplicación de los métodos 
mineralogicos y de espectroscopla de emisión han resultado definitivos ya que nos han permitido conocer la 
procedencia de nuestras cerámicas. Según lo expuesto en el texto deducimos que: 

1 . O  Todas las ceramicas han sido fabricadas en su lugar de origen excepto los fragmentos no 11 de To- 
rralba de Calatrava, no 19 de Despeiiaperros y el no 50 perteneciente a Camuíías, que tienen una composición 
en elementos traza diferente a las restantes. Debido a que los valores que presentan dichos fragmentos, sobre 
todo el de Despeííaperros, se salen de manera significativa de la media delconjunto de muestras, podemos afir- 
mar el carácter alóctono de dicho fragmento, carácter que se reafima mas si comparamos sus resultados con 
los perlenedentes a cerámicas de yacimientos muy próximos a el. 

2 . O  En las muestras de Torralba de Calatrava y Camuiias, el aseverar rotundamente su aloctonía se 
hace a b  mas complicado w r  no ptesentarvalores tan disiintos como los dB la cerámica de Despeiiaperros. No - 
obstante, si no afirrnamosconcluyentemente su aloctonía, síaseguramosque han sido fabricadasa partir de un 
material diferente al usado para el resto de las muestras. 

Sin embargo, queremos dejar constancia que el hecho de que sea sólo una muestra. en cada uno de 
estos yacimientos, la sometida a este análisis hace que estos resultados no puedan hacerse extensivos a las ca- 
racterísticas cerámicas de estos yacimientos. Pero a pespr de la falta de númerosuficiente de piezas analizadas, 
es obvio que: 

. 3." El metodo en sí mismo es de gran utilidad y de importancia significativa, puesen aquellos yacimien- 
tos donde hemos estudiado un número de cerámicas importante, tal es el caso de Los Palacios y el h e r ,  los 
resultados han sido homogéneos a todasellas, y similares a los sedimentosde la zona, loque nos habla, indiscu- 
tiblemente, del cardcter autóctono de las mismas. 
l 

En relación a la temperatura de coccl6n de las cerámicas, el uso de difracción de Rayos X, as1 como 
las determinaciones de higroscoplcidad, H20+ y H20- han resultado ser, igualmente metodos de gran efica- 
da  para precisar temperatura de cocción de nuestras m6micas. Pero junto a estos métodos consideramos que 
ha jugado un papel decisivo la elaboradón de piezas cerámicas en el laboratorio, a partir de sedimentos proce- 
dentes de zonas pr6xlma.s a las motillas, y su posterior cocción a diferentes temperaturas. La comparación de 
los minerales existentes en unas y otras muestras va a ser el indice que'nos indique la temperatura a la que se 
han cocido las cerámicas arqueológicas. Pero existfa la indeterminación de en que modo y medida los compo- 
nentes mayoritados de una matriz arcillosa (Filosilicatos, C u a ~ o  y Calcita) contribuyen a la aparición de nuevas 
íasea, al ser codda k cerámica, lo que nos Llevó a cuantificar este aporte, con objeto de poder precisar al máxi- 
mo las temperaturas dadas a nuestras muestras. 

As1 pues, de la comparación de cerámicas arqueológicas con piezas fabri~adas en el laboratorio, y a 
partir d'bl comportamiento desarrollado por los minerales con la temperatura, hemos podido: 

4.0 Precisar la temperatura de cocción de nuestras muestras con un error de + 250 C, hecho que consi- 
deramos importante, ya que nos indica la gran precisión del método. 

5 . O  El sistema de determinación de las temperaturas de cocción. en base al planteamiento teórico del 
comportamiento de los minerales. elimina los errores que con respecto a ella pueden aportar otros factores in- 
ternos o externos de las cerámicas. 

6 . O  Para el estudio arqueologico, el poder concretarlas temperaturas de cocción. es importante, ya que 
facilitará el conocimiento de las thcnicas de trabajo de los diferentes pueblos, con lo que podrían llegar a apre- 
cia&, piediante la comparación de cerámicas de diferentes yacimentos y culturas, comportamientos pecuiia- 
res de una zona concreta. 

Para nuestras cerámicas la temperatura máxima detectada ha correspondido a los fragmentos a torno ibéricos, 
con una media de 779" C. Las restantes. a excepción de una orza, muestran temperaturas prbximas a 735" C. 
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7.' .  La temperatura de  cocción está correlacionada con el tipo de pasta y el tratamiento quepresenta la 
qil,erlicie. tal y como aparece reflejado en el análisis de la variariza que hemos efectuado. para establecer qui. 
c,lr,ic~t~r isticas de  las determinadas analíticamente eran propias dc cdda tipo concreto de  piv/d ccrtimica. 

Los resultados obtenidos en este análisis han sido tambien bastante clarificadores. ya que han estable- 
<iil» claras diferencias entre las cerámicas a tornc~ y la.; wstantes y entre las cerámicas bruñidas y espatuladas 
~i Lis alisadas. El análisis muestra que habla iiii.1 selección del material para fabricar las cerámicas sin que 

c,xisi~ri diferencias en la temperatura de cuccitiii ya cluc vrcepto las de torno. con temperaturas m& altas. todas 
I , I S  iriiiestras presentan valores similares. 

8.0 Otro de los datos aportados por este análisis es la relación color-temperatur~, que se manifiesta en 
temperaturas más elevadas para lis cerámicas rojizas. marrones y gris-ro)iza. Conviene mencionar que esta co- 
rrthción es independiente del color que presente la superficie de la muestra. Por otra parte el análisis no ha 
niostrado relación alguna entre la temperatura de cocción y la tipología de la cerámica. 

9.0 El tratamiento de  las muestras en autoclave. para someterlas a un proceso de  hidrólisis, ha consti- 
tuid(.~ otra de  las aportaciones significativas. pues gracias a él hemos podido establecer en qué medida las aguas 
~ k i  percolación afectan a la composición mineralógica de las muestras. así como separar la neoformación de rni- 
iicrales causada por este factor. de la producida por el uso dado a la pieza. 

Finalmente, podemos afirmar que. tanto en el campo de la investigación sedimentológica, como en el 
referente a las muestras cerámicas. el presente trabajo deja abiertas futuras vías de  investigación. que conside- 
ramos de  gran utilidad para el avance de la Arqueología Prehistórica. 

\ I ' t  NIIICI 1-  1 : IMinercilog i d .  muest rd  Loldl: "6. 
~ - , . . .- . . ... - 
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134. 
Muestra 

3 5. 
36 
37 
38 
39. 
40 
41 
42' 
43 
44 
45 
46 
47 
48 
49 
50 
5 1  
52 
5 3 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
6 1 
62 
6 3 
64 
65 
66 , 

67 
68 
69 
70 
7 1 
72 
7 3 
74 
7 5 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
89 
90 
91 

Cudrro Calcita Feldesp. Pot. 

1 
7 
2 
- 
1 
2 
1 
3 
3 
- 
2 

Plagioc. Dolomita Yeso Hemat. -- 

Filosilicdtos: Se denominan asi a todo los minerales integrantes de la fracción arcil 
Ila. 
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Apéndice 1-2:  ~ i n e r i l o ~ í d  fracción a r c i l l a :  % 

I n t e r e s t .  
Muestra I l i t d  11-CI Clor i ta  Caolini ta  

o., 5 
0,5 
1 

Apéndice 1-3: Cedimentos/Granulometrid.  

Muestra % Arena % Limo - 
46,8 
11,o 
33,8 
31,8 
36,O 
40,2 
36,2 
36,2 
34,H 
46; 6 
48,N 
44,6 

36,6 
5H,6 

50,4 
46,4 
56,) 
44,4 
34,4 
50,4 

% Arcil la  
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' K  Limo % Arcilla - 

Jl .?  
42 .2  
29 .0  
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No se hd podido tidcer I d  determiriaci<;n dc estas,wes-  
t r d s .  debido a ICI qr~ l r i  c.iril.iddd de Mdterid Orqmic,~, 
existeiitc r r i  e l  Ids. 

Yeso p ~ f  Geh l .  Hemat. 
.A- 

I 1 0,5 0.5 
,' 2 
1 1  - 
3 - - 
T - - 
I - ,  1 ' 0,s 
- 1 0.5 0.5 

- 6 o ,  5 - 3 1 
0,5 3 0,5, - 
- 1 . 

- 1 .L 095 
- 6 2 - 
0,5 - 1 - 
0 ,5  - - - 
- 3  - - 
- - 1 - 
- 5 1 - 
- 1 0,s - 
- 2 2 - 
4 - 1 
1 - 1 
- 0,5 0,5 0,s 
- 1 1 - 
- 1 - - 
- 2 1 - - - - - 
0 ,5  4 - - - 1 - - 
- 2 1 - 

- - - 
- 2 - 
- 2 - - 
- 1 0, 5 - 
- 1 o,> 
- ( ! , 5  - 
- 1 1 

I - 
- Z 0.5 - 
- - 1 

1 0,s 
. 

0.5 - 
- ,  2 1 - 
- - - - 
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Muestra 

APENDICE 1-5: 

Muestra 

F i l o s i l .  

42 
18  
58 
53 
68 
55 
73 
65  
54 
2 5 
48  
41 
63 
67 
71 

'Cuarzo - C a l c i t a  Feld. Pot .  P lag ioc .  

6 11 
6 12 
2 1 Y 
2 4 
2 - 
2 1 
1 3 
2 6 
6 8 
5 4 
2 - 
3 2 
4 - 
2 - 
3 - 
3 3 
2 2 

1 3  Y' 
6 - 
2 2 

14  12 
5 1 
- 15 

Contenidos de I a s  cerámicas en- etemefites--tiiara'. Varores e rp~resados  en p. p.m. 

Procedencia E3 Pb Sn Cu Ca V Mn Zr N i  Cr Ba S r  --- ------ --- 
Arenas S.- Juan 5 0 , l  1 1 , O  Y,5 31,6 2 0 , 4 '  91,2 77,6 218,8 69 ,2  Y1,2 Y77,2 446,7 
Los Romeros 109,6 - - 1 7 , 5 2 2 , 0 1 3 8 , O  3 , 5 2 5 1 , 2 1 4 7 , Y  8 7 , 1 3 2 3 , 6 2 6 3 , 0 3  
Casa Mot i l l a s  58,Y - - 14,8  26,3 125,Y 3 , 5  239,Y 123,03 6 3 , l  575,4 15,Y 
T o r r a l b a d e C v a .  24.5 3 , 9 1 1 , O  3 0 , 9 1 3 , 5  O 6 6 , l  - - 10,2 407,4 Y5,5 
S t a .  M. Cuadiane 75.7 - 3.2 14.5 26 ,3  104.7 316.2 147.9 123.03 57.5 268.7 218,8 
Retamar 
Despeñaperros 
ArendS S. Juan 
Arenas S. Juan 
Arenas S. Juan 
Arenas S. Juan 
Los Pa l ac io s  
Los Pa lac ios  
Los Pa lac ios  
Los Pa l ac io s  
LOS Pa lac ios  
Los Pa lac ios  
Los Pa lac ios  
Los Pa lac ios  
Los Pa lac ios  
Los Pa l ac io s  
Los Pa lac ios  
Los Pa lac ios  

Los Pa lac ios  
Los Pa lac ios  
Los Pa l ac io s  
Los Pa l ac io s  
Los Pa l ac io s  
Los Pa l ac io s  
Los Pa lac ios  
Los Pa l ac io s  
Los Pa lac ios  
Los Pa lac ios  

102,3 24,5 3 , 2  25;7 - 8 9 ; l  1548;8 158;5 37;2 81 ;3  251,2 73 ,3  
141,3 Y7,7 Y,6 251,2 30,2 316,2 138,O 380,2 Y7,7 239,Y 389,1.128,8 

69,2 6 , 3  1 1 , O  26,Y 19,l 154y9' 190 ,0195 ,O - 3 1 , 6  724,4 602,6 
10 ,7  - - 4,6  - 45,7 83,2 93,3 ' - 15,5 l44,5 478,6 
37,2 - 3 ,2  11,s - Y5,5 177,8 199,5 36,3 40,7 218,,8 794,3 - - -1 -1 -1 -1 -1 -1 -1 -1 -1 -1 
7 9 , 4 1 9 , l  8 , l  17,8 - 104,7 5 4 7 , 5 3 7 1 , s  45,7 1 2 8 , 8 7 2 4 , 4 1 8 2 , O  
3 3 , 1 1 9 , l  4 , 3  8 , 5  - 3 6  891 ,3100 ,O - 13 ,5  338,8 65,O 
1 5 , l  - 3 ,2  1 9 , l  20,O 58,Y 38,O 151,4 29,5 39,8 831,8 257,04 

147,Y 8 ,5  1 1 , O  31,6 35,5 154,9 151,4 182,O 53,7 l 4 1 , 3  47,8,6 147,Y 
93.3 8 , Y  3 ,2  10 ,5  - 47,O 302 ,0190 ,6  15,Y 2 2 , 4 2 8 8 , 4  72,4 

138,04 5,O 12 ,3  31',6 35 ,5  125,Y 114,O 239,Y 37,2 138,01174,Y 363 , l  
26,3 24,6 8 , l  4 , 6  - 72,4 363, l  251,2 15,Y 35,5 575,4 100,O 

102,3 1 9 , l  8 , l  1 9 1  - 123,O 1174,Y 323,6 38,02 100,O 602,6.166,0 
2 9 , 5 , 3 , 2  4 , 3  11 ,5  - 54,O 524 ,8204 ,2  2 5 , l  36 ,3512 ,Y 72,4 

138,04 - 3,2  16 ,6  17 ,4  55,O 208,Y 1YY,5 33,Y 58,Y 467,7 83,2 
7 4  - 3,2  Y,8 - 8 2  Y77,2 117,5 15,Y 16 ,6  371,5 81 ,3  

104,7 1 1 , O  8 , 3  31,6 26,3 138,04 478,6 269,2 53,7 204,2 741,3 275,4 
No habla muestras 

77,6 - 12,6  1 5 , 1 ' 2 8 , 8 1 5 8 , 5  77,6 81 ,3  36,3 6 0 , 3 4 0 7 , 4 2 1 8 , 8  
100,O 19,05 3 ,2  1 5 , 5  - 67,,6 1174,Y Y1,2' 20,4 24,6 190,6 38,02 

47,Y 8 , 9  3 ,2  9 ,3  - 53,7 794 ,3128 ,8  28,2 5 3 , 7 3 1 6 , 2 2 4 5 , 4  
42.7 6 ,3  13 ,6  26 ,3  23,4 112,2 Y1,2 158,5 37,2 186,2 588 ,s  457 , l  

1 2 5 , 9 1 9 , 0 5 8 t l  17,O - 53,7  708 ,0251 ,2  2 5 , l  . 5 5 , 0 2 6 3 , 0 1 1 4 , 8  
1 0 7 , 2 1 7 , 4 i 3 , 8  3 1 , 6 3 8 , ~  208,s  9 i , r 1 ? 5 , 0  ~ , 7  i o 2 , 3 7 2 4 , 4 1 0 ? , 7  

8 9 , l  - 3 ,2  14 ,5  20,O 77,6 114,8 - 56,2 102,3 251,2 100,O 
7 - - 16,2 20,O 81,3 1122,O 363, l  44,7 8 9 , l  446,7 213,8 

1 5 8 , 5  12,02 8 ,3  3 1 , 6  40,7 100,O 1 4 4 , s  269,2 50 , l  173,8 478,6 120,2 
.158 ,5  15 ,5  Y,6 31,6 34,7 158,5 398 , l  204,2 33,Y 141,3 812,8 457 , l  
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M,,,.% Procedencia 

Los Palacios 
Los Palacios 
Los Palacios 
Camuñas 
E l  Azuer 
E l  Azuer 
E l  Azuer 
E l  Azuer 
E l  Azuer 
E l  Azuer . 
E l  Azuer 
E l  Azuer 
E l  Azuer 
E l  Azuer 
E l  Azuer 
E l  Aruer 
E l  Azuer 
E l  Azuer 
E l  Azuer 
E l  Aruer 
E l  Azuer 
E l  Aruer 

COCIDAS - .- 

LH (800) 
PI-3 (900) 
Pl7-3 (700) 

AUTOCLAVE 

MI (800) 

APENDICE 1-6:  Mineralogia de l a  fracción a r c i l l a  y pardmetros c r i s ta lquimicos  de l a  
I l i t d .  

- Fracción a r c i l l a  % - - Parametros c r i s ta lquímicos  - 
Area Pico Cr i s t a l in idad  Tamaño 

4 ,45  A Mm. A Muestra. Montn. I n t e r e s t .  -- 
1 13 31 53 

Clor i ta  

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



140 
- F racc ión  a r c i l l a  % - 

Muestra Montn. I n t e r e s t .  e -- 
- Pardrnetros c r i s t a l qu l r n i cos  - 

Area P i co  C r i s t a l i n i d d d  
C l o r i t a  4,45 A 

APENOICE 1-7: Temperatura media de cocción, ?C. 

Muestra F i l o s i l .  Cuarzo C a l c i t a  Feld.  Pot. P ldg ioc .  

I 6% 700 1011 770 7?0 

7 O%J c2%5 100 700 700 
I 6Y5 710 100 730 710 
4 695 71) 100 700 77íi 

Tamaño 
A - 
88 

?O9 
98 

109 
124 
144 
170 
144 
382 
170 
124 
306 
144 
270 

94 
88 

382 
382 

84 
124 
170 
144 
109 

88 
170 
124 
124 
144 
3 87 
170 
144 
124 
144 
124 
229 
124 
353 
144 
124 
144 
170 

1109 
1?4 
327 
144 
209 
770 

, 144 
209 
109 
144 
158 

D + W Cehl. T.  Media - -  
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775 
(,'Al 
71>0 
1.50 
6l.O 
675 
775 
77 5 
1 0 0  
6(Jl 
71 5 
7'10 
{,6 5 
(M 
755 
6 J3> 
04 ', 
1.40 
7>0 
705 
75'> 
UIIO 
77'> 
7C5'> 
UOO 
735 
UOO 
hOíi 
NO0 
7211 
725 
7 S '> 
7 1 '> 
6HO 
6HO 
675 
74 5 
7X'> 
740 
710 
775 
715 
ir00 
785 
695 
700 
775 
785 
78 5 
785 
69 5 
660 
690  
725 
700 
HOO 
785 
66 5 
75 5 
800 
77) 

Cehl. 

700 
705 
700 
7J5 
705 
705 
700 
705 
7 10 
705 
700 
700 
705 
705 
705 
710 
705 
701> 
705 
705 
706 
705 
700 
700 
700 
705 
700 
700 
700 
705 
705 
700 
700 
760 
705 
705 
705 
700  
705 
705 
700 
760 
730 
700 
705 
700 
700 
705 
700 
700 
700 
700 
700 
700 
700 
700 
705 
705 
700 
705 
700 
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Muestra F i l o s i l .  C u a ~ z o  Cd lc i t a  Feld. Pot .  P1,agioc. D + W Gehl. T. Media 

* Quemadd y ag r i e t ada .  
* Las temperdturds determinadas para cada uno de l o s  componentes mineralógicos,  s e  ha 

efectuado a p a r t i r  d e l  porceh td je  e x i s t e n t e  en l a  muestra de cadd mineral .  

APENDICE 1-8: Mineralogia de cerdmicas a rqueológ icas  "recogidas"  a 1000oC. % 

Muestra F i ' l o s i l .  Cuarzo C a l c i t a  Feld. Pot.  Plagioc.  D + W Cehl. Hematit. --  
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F e l d .  P o t .  P laq ioc .  ' 0 + W Gehl.  Hemdt i t .  --  

* En ambds cerámicas no se ha podido e fec tuar  d icha c u d n t i f i c d c i ó n ,  pues l a  cdrencid  
de muestra nos ha impedido hacer l d  recoccion d 1000OC. 
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De acuerdo con los datos contenidos en la obra de K.H. WEDEPOHL, edit. Handbook of Geoche- 
mistry. el comportamiento de los elementos determinados en nuestro trabalo es como sigue. 

BORO 

Se encuentra como sal soluble en los sedimentos aue oresentan un elevado cirado de salinidid. Es un . . - 
elemento asociado a los minerales de la arcilla. Cuando se produce un fenómeno de diagénesis, el Boro emigra 
a las posiciones tetrakdricas sustituyendo al silicio. Su paso a la capa tetraédrica sólo se efectúa cuando soporta 
presiones y temperaturas quperiores a las normales de superficie, 

Los contenidos medios de Boro puede presentar un sedimento son variables conforme al contenido 
mineralógico del mismo. Así pues, una zona rica en arcillas y pizarrasnos dar6 una concentración aproximada- 
mente de 120 ppm.; las calizas presentan una cantidad de 20 ppm y las areniscas de 30 ppm. aproximadamen- 
le 

Dado que el conjunto de muestras que estudiamos presentan zonas de quemado, consideramos opor- 
tuno hacer mención de la cantidad de Boro existente en los carbones. Wedepohl (Ficha 5L-1) lo calcula por tér- 
mino medio, en 1.400 pprn., si bien afirma que puede ser muy variable. 

COBRE 

En un sedimento podemos encontrarlo localizado en los Filosilicatos, dentro de la capa octakdrica, 
asociado a los oxihidróxidos de hierro y formando complejos con la materia orgánica. 

La presencia de Cobre en un sueloes variable según la concentración en que dicho elemento estuViera 
presente en la roca original a partir de la cual se ha formado ese suelo. No obstante, se puede establecer un va- 
lor medio de 29 ppm. aproximadamente. Esta concentración cuando se tratade un sedimento geológico, au- 
menta y el valor medio puede.situarse en 39 ppm. Por último. digamos que la concentración de Cobre típica 
del carbón es de 17 ppm. 

Su comportamiento geoquímico es similar al del Cobre. Aparece asociado a los minerales de la arcilla 
así como a los oxihidróxidos de hierro y manganeso. También lo encontramos presente en la materia orghnica. 

Las mayores concentraciones de Vanadio detectadas corresponden a las rocas ígneas basálticas, con 
mhs de 200 ppm. En un sedimento la media es de 120 pprn. aproximadamente. mientras que en un suelo. la 
presencia de este elemento disminuye a 59 ppm. aproximadamente. El carbon contiene entre 10 y 20 ppm. 

MANGANESO 

Este elemento aparece en concentraciones bastante elevadas y, por lo común, asociado al hierro. En 
suelos y sedimentos se presenta formando minerales propios con mayor o menor grado de cristalicibn; tam- 
bién aparece formando parte de la capa octaédrica de los minerales de la arcilla. Al igual que el Vanadio, los ma- 
yores porcentajes de Manganeso se encuentran en las rocas basdlticas, con un contenido superior a 1.000 pprn. 
En suelo la concentración es de 560 pprn.. y en sedimentos losvalores oscilan de acuerdo o no con la presencia 
de materia orgánica. Asl, un sedimento sin materia orgánica puede contener hasta 600 ppm. de Manganeso; 
por el contrario, si el porcentaje de aquella alcanza un 3 %, la presencia de éste se reduce a 300 ppm. El carbón 
presents en tomo a los 100 pprn. de Manganeso. 
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BARIO 

Desarrolla un papel importante en los componentes mineralógicos integrantes de nuestra corteza te- 
rrestre. Normalmente se.encuentra formando.carbonatos v sulfatos. En las estructuras cristalinas mineralógicas 
puede reemplazar al srZ+ e incluso al K+;  en los ~ilosilic&os puede actuar como catión de cambio. 

- 

Las concentraciones más elevadas de Bario aparecen en los suelos, con márgenes que oscilan entre 
100 y 3.000 ppm.. en los sedimentos, varían tales márgenes dependiendo del car6cter marino o calizo de los 
mismos. Las arcillas marinas, por ejemplo, presentan medias de 750 ppm., mientras que para las calizas es s61o 
de 199 ppm. Por su parte. los basaltos alcalinos poseen concentraciones de 600 ppm. como media. 

ESTRONCIO 

Forma compuestos con carbonatos y sulfatos de gran estabilidad. En los minerales de harcllla puede 
encontrarse como catión de cambio y en la Calcita puede sustituir al Calcio. 

Los márgenes de concentración en que suele presentarse son bastante hornogeneos. Así, en los basal- 
tos la media es de 200 ppm.; en suelos es de 240 ppm. y en los sedimentos de 200 ppm., si son arcillas y 250 
ppm. si son areniscas. El carbón tiene una concentración de 240 ppm. 

PLATA 

La plata es un elemento poco significativo desde el punto de vista geoquimico, dado que aparece en 
concentraciones bajísimas tanto si 'se trata de rocas, suelos y sedimentos como de restos de vegetales. 

CROMO 

Se encuentra formando minerales propi l  en rocas lgneasxaso de la Cromita- y en otros óxidos do- 
bles. Su presencia en los minerales de arcilla se evidencia en la capa octaédrica, desamllando un comporta- 
miento igual al del Al3+ y Fes+. Las m6ximas concentraciones de Cromo las podemos encontrar en rocas ba- 
sdlticas, con 200 ppm. En suelos, la media es de 37 ppm.; en sedimentos, variará dependiendo de las caracte- 
rísticas del mismo. Así, un sedimento arcilloso de origen mariopresenta una media de SOppm., lasareniscas de 
35 ppm., y las calizas de 9 ppm. 

Respecto al carbbn, el Cromo que contiene es más bien bajo, entre 10 y 30 ppm. 
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ANALISIS DE LA FAUNA DE VERTEBRADOS RECUPERADA EN LAS SEPULTURAS DEL 
POBLADO DEL BRONCE DEL CERRO DE LA ENCANTADA (Provincia de Ciudad Real) 
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ANALISIS DE LA FAUNA DE VERTEBRADOS RECUPERADA EN LAS SEPULTURAS DEL POBLA- 
DO DEL BRONCE DEL CERRO DE LA ENCANTADA (Provincia Ciudad Real) 

ARTURO MORALES MUNIZ 
Departamento de Zoología y Fisiología Animal. Universidad Aut6noma de Madrid Cantoblanco, Ma- 
drid 34 

RESUMEN: 

El presente analisis describe. de forma comparada, la morfología y biometría de una serie de micro- 
vertebrados recuperados en tres sepulturas de la Edad del Bronce en la meseta sur de la península ibérica. Por 
sus implicacione; bio-culturales deitacan los restos de ratonescaseros (género Mus) aparecidos en las tumbas. 
La especie descubierta ha resultado ser Mus spretus. forma silvestre del grupo genéricoen la Europa Occiden- 
tal. Las tallas de los ejemplares no se corresponderían en principio con las de sus equhialentesactualesen la Pe- 
nínsula. Esto podría interpretarse tanto como prueba de una aloctonía debida al hombre o bien como eviden- 
cia de una taquitelia durante los últimos 4.000 atios. El trabajo concluye con unas breves consideraciones de 
índole tafonómico encaminadas a vislumbrar patrones ecológicos que nos permitan mejor comprender las ra- 
zones de la asociación estudiada. 

PALABRAS CLAVE: OSTEOLOGIA, MICROVERTEBRADOS, EVOLUCION. TAFONOMIA. 
EDAD DEL BRONCE. PENINSULA IBERICA. 

El yacimiento de La Encantada se encuentra situado en el Ceno del mismo nombre y pertenece al tér- 
mino municipal de Granatula de Calatrava (provincia de Ciudad Real). Sus coordenadas geogr6ficas son de 
38" 49' de latitud N. y de 00 2' 45" de longitud W. Se trata de un asentamiento perteneciente a la Edad del 
Bronce (C14 = 1380 - 1340 A.C.) ubicada en el Campo de Calatrava, a unos 6 km. al norte de curso actual del 
río Jabalón. Dentro del poblado (Fig. 1A) se descubrieron una treintena de sepulturas de las que al menos tres 
contenían restos de microfauna. La localización específica de ésta se detalla en la figura 1B. Salvo restos oca- 
sionales (fragmentos de vértebras y costillas) de ungulados, fuera de las tumbas 711,15 y 20 ninguna otra pre- 
sentó restos óseos de interbs (J.S. Messeguer, com.veb.). 

El desglose de la fauna estudiada se encuentra en la Tabla 1, donde al mismo tiempo se proporcionan 
los números de restos (NR) v mínimo de individuos (NMI) desslosados específicamente. Los detalles del anal¡- 
sis faunístico se exponen en la sección 111. 

- 
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TUI:llA 7/1 TLi i i A  15 TI%:T%A ZC TOTAL 

E S P E C I E  
NR 1 i X  NR N i 3  NR :?dI NR NI7 

l 

ryc to la~un  ounioulus 3 1 249 4 3 1 255 

-- 

v i o  B D . / C B D ~ ~  ~ p .  6 1 - - - 6 1 

l m h s  soalaris 2 1 - - 157 2 159 3 

yprinidna 1 1 - - - - 1 1 

--_I--- 

ulrnonata - 1 1 1  - - 1 1 

I I 6 I I I 

i n  ident i f ioar  1 a l  - 1 32 - 4 - 56 
I l 1 l I I l 

TOTAL RESTOS 191 21 640 33 

TABLA 1.- Descripción general de la fauna recuperada en las tres sepulturas de Granatula de Calahava. Las sidas responden a 
las expuesias en el Cuadro 1. 

11. MATERIAL Y METODOS 

La identificación de la t~ d de la muestra pudo realizarse con lacolección osteólogica del Departa- 
mento de Zoologia y Hsiologla animal de la Universidad Autónoma de Madrid. 

La osteometrla poctcraneal se rige por las directrices de Von den Driesch (1976) en el caso de los ma- 
mlferos de Sanz y Sanchu (1980) para los reptiles. Las piezas de mayor tamafio han podido ser medidas con un 
calibre manual. El error estimado es de O' 1 mm. Las pietas de menor tamafio hieron medidas con un micróme- 
tro ocular acoplado a un estereomicroscopio aWi!d.. La precisión estimada es de 0'028 mm. Las medidas de 
dientes aislados y de series dentarias fueron realizadas en norma oclusai y están tambien expresadas en milí- 
metros (ver apéndices). 
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@) COMPLEJO 7 I - 
O dm 

Figura 1.- Sltwclón de una de lar hreascon entenamientodenbo del conjunto del pobladode La Encantada (Figura 1A. cuadra. 
do b o r d d o  con el punteado de dpo ) y  laalkacl6n lndividuallzada de las sepulturas en bs proxlmldades del edlflcio funerario (Figura 
1B). Los slmbolos de esta última se coresponden con diversos artefactos arqueológicos. 

Las abreviaturas de mediciones están tomadas del trabajo de Von den Driesch (Op. cit.) La relaci6n de 
abreviaturas no osteoméhiw esta detallada en el cuadro 1. Otras aparecen en los capitulas especiticos. El cal- 
culo del NMI, tanto utilizando dientes y piezas craneales como huesos ~ostcraneales hemos oreterido realizarlo 

~ r ~ - ~ - ~ ~ - ~ -  ~ 

, . según losesquemas tradicionalesexp~e~adosen trabajoscomo los de payne (1972) y Clason (1972) con las es- 
i pecificaciones'intr~ducida~ posteriormente por Jordan (1975). No hemos cuantificado la "tanatomasa" de la 

muestra dado lo reducido de las tallas especificas. La estimación de la edad se rige por las direchices de Haber- 
mehl(1966,1975). Salvo en los coxales de ratones caseros, en el resto de la muestra no nos fue posible deter- 
minar el sexo de los ejemplares. 
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I.Di.SCh STE DEITTARIO 
t - mfnimo 
++ - medio 
++t. nousado 

II.SZX0 - III.213TSIS IW"S LAXOOS 
6. :saolio + - e p f f i o i s  fusionada 
9 - hembra +/-m en prooeso :le fus idn  - - e p f f i a i a  no fusionada 

IV.PIZAS SI~TRICAS m VI . ~ I C  S 
D - daxt ra l  ad- adulto 11:I - nbiaro nfnino de in- 
S - s i n i s t r a l  juv- juvenil  ~ ' ividuoa 

771 - nb icm de rentoa 

ViI.DIG'i':!S ViII.SI(INOS ;ULATI':OS A CAiIAOPmS 

P'-pririar premolar(oupasior) + - ca reo te r  preasnts  
bi3-tercer molar ( i n fe r io r )  - - onráots r  ausente 
t -tub#rculo ? - carEotor dudoso a Ia impr ib l e  c r r i i h c a d i ~  
fa-tubároulo externo 

CUADRO 1.- Principales abreviaturas que aparecen en el texto. Otras adlclonaks. de índole m6s especlflca. se detallan en las 
figuras y tablas de las diferentes secciones del trabajo. 

111. DESCRIPCION SlSTEMATlCA 

Il1.a ORDEN RODENTIA 
FAMlLlA GLlRIDAE 
1II.a. 1. Eliomys quercinus (L.), Lirón careto. 

Material: con excepcion de una hemimandlbula derechk calcinada de un individuo juvenil aparecido 
en la sepultura no 20, los restantes restos proceden de la tumba 711 y su distribución anatómica es la siguiente. 

Neurooránao (axoepto 
Bula t impánioi  
Maxilar  
Premaxilar  
Inois ivoa  
Dientes  yugales 
hlandfbulas 
C o s t i l l a s  
A t  l a 8  
V6r tabr is  oervioalea 
V6r tsbras  l m b a r s s  
Sacro 
Eaoepula 
H h e m  
Radio 
Ulna 
Pe lv i a  
FBm ur 
T i b i a  
MTIIL 

D 6 -  TOTAL hTiI 
bula)  i 4 5 I 

- 
2 2 4 3 
3 3 6 3 

Los dientes yugales se corresponden con un P4D, un M'S y un MzD, todos ellos pertenecientes a ejem- 
plares adultos. 

El NMI total de las piezas recuperadas en esta tumba es de dos individuos juveniles,representados por 
cuatro hemimandlbulas ( 2 s  y 2D), una vértebra lumbar, un sacro, un radio D, una ulna S y cuatro tibias (2D y 
2S), asf como tres individuos adultos. Estos últimos fueron calculados a partir del número mínimo de maxilares 
(ver cuadro anterior). 

El material en su conjunto no se encontraba fragmentado y el grado de conservación era excelente. 
Una de las bulas timpánicas se encontró calcinada, lo mismo que ocurrió con el ejemplar hallado en la sepultura 
n: 20. 
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Descripción: La osteometría de  los E. quercinus de  La Encantada supera ligeramente los valores má- 
ximos de la subespecie iberica de  mayor tamatio E. q. Lusitanicus (Reuvens, 1890) que es también la de ma- 
yor tamatio en Europa Occidental (ver tablas 2 y 3 así como la primera sección del apéndice 1 ). Este hecho pa- 
rece ser particularmente notable al comparar las longitudes de las series dentarias maxilares, medidas en la co- 
rona, y las de  los dentarios a pesar de que el tamaiio de la muestra no es elevado (tabla l). Debemos recordar, 
de  todos modos, que dado que desconocemos la estructura cronológica de estas poblaciones la supravalora- 
ción de  las comparaciones podría resultar peligroso. En particular. la inclusión involuntaria de individuos juve- 
niles en algunas poblaciones (como posiblemente ocurra en la población oscense) alteraría notablemente los 
valores medios de  las muestras (V. Sans-Coma, comm. verb. ). En parte por ello. no hemos realizado prueba al- 
guna de  significatividad. 

La morfología postcraneal parece ser en todo similar a la de los ejemplares de  las principales subespe- 
cies peninsulares (e. d. quercinus y lusitanicus) que tenemos en nuestras colecciones y que, por otra parte. no 
parecen diferir apreciablemente entre sí en este aspecto. 

TABLA 2.- Eliomys quercinus: osteornetrla comparada de las series dentarias superiores y de las lonqitudes rnandihulares de . 
varias poblaciones europeas Las leiras de rada pobiarión indican la procedencia bihliogrdlica de la cita. que es como vq.w A-Knhmnnn. 
H 11960l. B.Vencad 119701 9 C.Palacsos el al i 19741 

l 

h Z D I D A  R I,lIN FAX X S N NCCORRIW X 

4 6 6 '5  1 6'25 0'280 0'003 - - - I 

1 1 I 1 
Tibia: Ln 2 30'5 30'5 30'5 

Radio: Ln 

I I 1 1 l I 1 I 1 
1 

Tibia: Ad 4 3 '6  4 3'05 0'173 0'03 - - 
1 

TABLA 3.- Ellomys quercinus: osteometria general comparada y tabulada de la población recuperada en La Encantada y de 
una muestra de iirones caretos lhericos actuales: Muestra reciente tornada de Cabrera (1980)-. 

2 

I~drnuri Ln 2 

19'8 

25'5 

21'6 

2 6 3  

ZOi7 

26'9 

1'272 

1'97 

1'62 

3'92 

10'04 
l 

23'85 

25 

22 

14'5521'1 

18 '627105 
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La rnorfoloclía dentaria de esta oobiación subfósil es bastante constante. Bien es cierto aue el número 
<lC, pezas yugales es reducido (121, máxime si consideramos las diferencias entre P y M así como las existentes 
, .iitre dientes suoeriores e inferiores. De todas formas es notable constatar la homoqenidad de la muestra v la re- 
~ ~~ - 
I.itiw simplificación del patrón de pliegues dentarios que presentan algunas poblaciones pleistocénicas del sur 
,I,. la Península (López y Ruiz, 1977). Así. elP4 presenta el mesolófido muy reducido. prácticamente inexisten- 
ti., y c~mx-c. de crestas intermedias. Los molares inferiores también carecen de crestas accesorias entre mesolófi- 
do y rnetalcifido, crestas que ocasionalmente aparecen en E. q. lusitanicus. y no presentan centrolófido. Los 
inolnres superiores presentan todos ellos un par de centrolofos bien desarrollados pero en cambio carecen de 
c ciitrocono. El endolofo en estas piezas es muy notable y no se encuentra dividido (ver figuras 2 y 3). 

Discusión: Nos encontramos ante una forma peculiar de lirón careto, de talla elevada y morfología 
dentaria siniple. El primer carácter nos aproxima a la subespecie andaluza, E. q. lusitanicus mientras que la 
simplicidad de los pliegues dentarios, unida a la homogeneidad de la muestra estudiada nos aproxima a la su- 
hespecie tipo. Las distribucionesde estas dos supuestas subespecies en la Península no se encuentran bien do- 
cumentada, existiendo al parecer amplias zonas de transición aún poco definidas. Según Gallego (1975) E. q. 
quercinus ocuparía los .distritos pirenaico, cantábrico, Central lusit6nico. Mediterráneo y Orospedano hasta el 
Guadiana y la provincia de Murcia en España y el Tajo en Portugal que marcan su limite sur.. Este autor indica 
que -el resto estará ocupado por E. q. lusitanicus.. Sin embargo, en el mismo trabajo cita como localidad para 
esta última subespecie, además de diversos puntos de Andalucía occidental, Badajoz y Lisboa, los alrededores 
(le Avilés, dato que procede de un estudio de Graiño (ver Gallego op. cit. pág. 105 y Graiño (1905) y que no 
parece encajar con la repartición de E. q. quercinus anteriormente precisada. 

FIGURA 2.- Ellomys quercinus ssp.? A: Serie molariforme iuprrior sinistral AR 711 - 0030en norma oclusal. R. M' destral AR 
71 -(U345 en norma oclusal. C. Molanformes superiores drxlrales AH 71 - 00'17 un norma wluml. 
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FIGURA 3.-Ellomys quercinus ssp.? A: Mandíbula Sinistral AR 7'1  - (WY25 un noma lateral. B. ídem. en norma medid C. 
Mandíbula doxtral AR 711 - 002<) en norma lateral. D. idum en norma medial. 
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Lo cierto del caso es que entre E. q. quercinus y E. q. lusitanicus parece existir una amplia gradación 
de caracteres que se manifiestan progresivamente dentro de  una componente Norte-Sur en la Península. Así. 
por ejemplo, tanto la presencia de pelos oscuros en la base de la cola como el aumento de  tamaño. que son dos 
de los principales caracteres para diferencia! ambas subespecies. inician su aparición desde el sistema central y 
ya resultan patentes en los lirones salmantinos siendo incluso los de  Badajoz formas que podríamos considerar 
como "transicionales". Ante una situación como ésta, de aparente variación clinal. cabe preguntarse hasta que 
punto merece la pena hablar de  subespecies. El Cerro de la Encantada. por su parte. parece estar geográfica- 
inente'enclavado en una zona de transición según creemos deducir de lo antedicho. El carácter mixto que alu- 
díamos al principio (tallas grandes y molares poco variables y de morfología simplificada) parecen indicarnos 
que nos encontramos ante una población de  difícil, sino imposible, asignación subespecífica. algo que po- 
dríamos solucionar ~u~ravalorando bien las tallas bien la morfología dentaria. pero que por el momento. y a 
falta de un material más extenso. preferimos no realizar. 

FIGURA 4.. Diagrama Dice.Laaas de las longitudes MlIM2 indiferenciadas de,diversas poblaciones de Eliomys quercinus. En 
rada una ha sido indicado el intewalo de variación. la media, 2 veces el enor standard sobre ésta. así como el nilmero de eiemplares de 
i ada muestra (numero superior). Las muestras est6n segregadas en dientes superiores (histoyramasa la irqurrda de la linra discontinua) e 
itiferiores (histogramasa la derecha de la línea discontinua). Los ntimerospor debajo de cada histograma se refieren a las poblaciones eslu- 
diaiiasqueson las siguientes: (1) Cueva del Agua. Pleistoceno medio.final de Granada (E. q. granatensis). (2) La Encantada. (3) Ejempla. 
res andaluces recientes (E. q. lusltanicus). (4) Ejemplares recientes capturados en Guadarrama (E. q. quercinus). (5) Santenay. Pleis- 
roceno superior de Francia 6 (6) Aridos. Pleistocenomedio-suprior de Madrid (E. q. querclnus). La poblacibn francesa se asimila lam- 
I+n a la subespecie quercinus. mientras que los ejemplares de la Encantada son m6s afines a las poblaciones meridionales resultando in- 
t~wnedios entre las subespecies granatensls y lusitanicus. Para m6s detalles leer la discusibn en el texto. Tomado de Lbpez (1980). 
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111. b FAMILIA MURIDAE 
1ll.b. 1 Mus sp.. ratones caseros 

1ll.b. 1. 1 Esqueleto craneal 

Material: Los restos que indudablemente pertenecen a este género. todos ellos proceden de la sepul- 
tura 711: 2 neurocráneos, 8 viscerocráneos. 3 dientes superiores aislados, 8 dientes inferiores aislados y 15 he- 
mimandíbulas. Los dientes aislados son todos incisivos y se reparten de la siguiente forma: 

Además de estas 38 piezas, pertenecientes a un NMI de 8, existe medio centenar de huesos largos, casi 
todos de la misma sepultura, que he preferido tratar en el siguiente apartado debido a que, por el momento. las 
diferencias osteomorfol6gicas del postcraneal de los generos Mus y Apodernus no estdn lo suficientemente 
aclaradas y, en cualquier caso, me resulta imposible con esas piezas descender a nivel específicocomo lo inten- 
taré con las que tratamos aquí. 

Descripción: La diferenciación craneo-dentaria del genero Mus ha sido detalladamente tratada en 
trabajos recientes (Darviche, 1978: Engels, 1980; Darviche & Orsini, 1982) y no parece sencilla, salvo en los 
morfotipos mds caracterfsticos. De acuerdo con estos criterios (ver figura 5) llevamos a cabo un andlisis modo- 
16gic0, codificando para cada uno de los ejemplares numerados la totalidad de posibles estados de los caracte- 
res estudiados. Los resultados tabulados pueden consultarse en las tablas 4-6 (las siglas se corresponden con 
las expuestas en la figura 5 pero los números de losejemplares no se corresponden con las siglas asignadas en 
principio a cada fragmento óseo). 

TABLA 4.- Morfotipos de placas cigomdticas y primeros tuberculos del M' de los crár 
La Encantada. 

Como resultado de todo ello comprobamos: 

ratones don 

# 

TABLA 5.- Morfotipos de los incisivos superiores de Im ratones domésticos (Gen Mur) de la Encantada. 
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1. La desigualdad en cuanto a valor diagnóstico de los caracteres propuestos por los diferentes auto- 
res. En muchoscasos, este valor parece estar íntimamente relacionado con el grado de modificación que puede 
sufrir el carácter con la abrasión dentaria. Así ocurre con la morfología de los pliegues dentados en ciertos ca- 
sos. En otros, como ocurre con las muescas, en los biseles de los incisivossuperiores (Fig. 5,4), la repartición es- 
pecifica no es tan unívoca como se pretende. Sans-Coma (com. verb.) me advierte que, si bien el carácter pa- 
rece independiente del grado de desgaste. los tres moríotipos pueden aparecer en M. musculus y en M. spre- 
tus aunque las frecuencias difieran entre las dos especies. La morfologia de la rosetas anteriores de los M', por 
el contrario. S& mantiene siempre clara. permitiendo asignaciones específicas sin problemas incluso en los indi- 
vitluos que, como el no 12 de la tabla 6, presentan las coronas dentarias a nivel de la raíz. 

TABLA 6.- MorfoUpos observados en los rnolares inferiores de los ratones domdsücos (Gen. Mur) de La Encantada. 

2. Llama la atención la aparente dominancia de la morfoloaía tipo <sor& uss en la muestra. En alaut - .  - 
nos casos la asignación no fue fácil ya que, por ejemplo, todos los t l  de los molares superiores parecen encon- 
trarse a mitd de camino entre la morfoloqía de un spretus típico y la de un musculus típico. Algo parecido ocu- . . - .  
rre con la forma del borde anterior de laplaca cigoh6tica aunque en este caso la ausencia de foramen nutricio 
(Fig. 5,s) y, sobre todo, los valores del coeficiente cigomático (CZ) (Djamchid & Orsini, Op. cit.) que en los 
ejem~lares de la tabla 4 fueron de 0'82.0'74.0'91 v 0'95 (Y= 0'85) no admiten dudas en cuanto a la asiana- . . - 
ción específica. Entre los MI no existe ninguna roseta anterior trilobulada pero sí algunas bastante cercanas 
(ejemplares no 1 y no 14 de la tabla 6) (ver Fig. 6B). Todas estas diferencias de abundancia se patentizan más al 
exprekrse de forma tabulada. Tenemos enknces. 

C r n . C l ' r n  1.10m lVLT3CuI,US 

Plaoa oisorndtioa 
cz 

t l  del N' 
Roseta dei MI 
01 del M1 
t e  del 1-i2 

Los números entre paréntesis indican aquellos individuos de dudosa asignación dentro de cada sub- 
muestra. 
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FIGURA 5.. Mferenciascraneo.dentarias denno de los ratones del ghero Mus en la peninsula Los moríotípos m u ~ u l u s  (MI y 
sprn ur 15) presenian dilerenres onentaclones del pnmer tub&culo. 11. con reswcto al eie onncloal del M, 11 1. b lobulacdn de la roseta . .  . . . .. 
anterior del M, aslcomola presencia en esta pieza de cúspides accesorias. c l  121. la presencia de un Len el MZ (3). la escotadurade losinci- 
sivos(4) y larnoríologia del borde anterior de la placaclgomdtlca (51 en dondeel morlotipo musculusprewnta un patente foramen (de va. 
riosautores y datos propios). 

3 En conjunto, la morlologia de los molares superiores es bastante constante, destacando en los M1 la 
separación existente entre el t l  y los restantes tuberculos de la línea anterior de cúspides. Esta situación. que en 
casos como el del ejemplar número 1 es total, resulta en un t l  totalmente aislado y no la conozco en ninguna 
población de entre las hasta ahora por mi estudiadas. 

TABLA 7.- Mus spret us: ostwrnefrta tabulada de las series dentarias superiores. 

En los molares inferiores la morfología es mds variable. existiendo. por eiem~lo. dentro del M1 toda . . 
una gradación de morfologías en la roseta anterior que varia desde modotipo; netamente tetralobulados hasta 
morfotipos cuasi-trilobulados. La cúspide accesoria. cl ,  &lo se presenta claramente en dos ejemplares (núms. . . 
3 y 11 );mientras que en otros cuatro-se encuentra apenas esb&da y en los cinco restantes no aparece. En el 
M2 el t, solamente se presenta de forma clara en dos ejemplares a los cuales, por esta raz6n, hemos calificado 
tentativamente como MIS envez de como spret us, lo que parecía corresponderlesanalizando los restantes ca- 
racteres. 
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TABLA 8.- Mus spret us: osteomebla tabulada de las series dentarias inferiores. 

FIGURA 6.. Mw spret us Lataste. 1883. Modologla parecidas a los modotipos musculus: A. M' dexhal AR 711 - 0(103 B. Mi 
deniral AR'711 - 0124. Ambos dientes en norma odusal. Notar la separacidn de t l  en la línea anterior de cúspides del M'. 

En las tablas 7 y 8 está representada, tabulada, la métrica dentaria, tanto de series como de piezas aisla- 
das. Los valores individualizados se encuentran en la segunda sección del apéndice 1. En la tabla 9 recopilo, a 
titulo comparativo. los valores y la estadística descriptiva de las SDS de una serie de poblaciones de ratones del 
género Mus. Con todo ello comprobarnos que los ratones de La Encantada son animales de tallas elevadas en 
cuanto a valores dentarios se refiere. También notamos cómo existe una menor variabilidad bioméhica entre 
los rnolares inferiores, salvo la LM1, que entre los superiores, dato que resulta másinteresante aún por el hecho 
de tratarse de una muestra pequena. 

Discucibn: La sistemática de los ratones caseros. tradicionalmente compleja, se amplla y complemen- 
ta recientemente con una serie de estudios que detectan en Europa Occidental tres especies integradas dentro 
del género Mus (Bonhomme y col., 1978). que incluirían cuatro grupos bioquímicos totalmente aislados en 
condiciones naturales desde un punto de vista reproductor (Brinon y col. 1976. Brinon y Thaler, 1978). Las 
dos especies que según estos autores aparecen en la Península Ibérica en la actualidad serían M. spret u s b -  
laste. 1883. forma silvestre de cola corta y talla corporal exigua y la forma comensal M. musculus brevirrostris 
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GRAFICO 1.. DisMbud6n de losratonescaserosde La Encantada (círculos blancos) en funci6n de laanchura (A) y longitud (L) 
del M, en milimetros. La poblaci6n e s  comparada con dos muestras de Mus del mediodía francbs prop~rcionadas por Djanchid & Orsini 
(1982) y que perienecen aM. spretus (cuadradosnegra) y aM. musculus (cuadrados blancos). En lagr6nca apreciamos. aperar del sola- 
pamiento de las muestras de estas dos últimas poblaciones, como los ratones de nuestro yacimiento parecen corresponderse con la especie 
silvestre. M. spret us. 

Waterhouse. 1837 de tallas generales más elevadas y cola larga. para la que recientemente Darviche y Orsini 
(Op. cit.) proponen la sininimia M. m. domésticus L.. Esta última seria, por tanto, la única especie de ratón ca- 
sero comensal en Esparía y Portugal. 

Además de las diferencias osteomorfol6~cas, bioquímicas y biométricas ya mencionadas. debemos 
aclarar también que M. spret us únicamente supera a M. rnusculus en cuanto al tamaño de las series y piezas 
dentarias, existiendo diferencias significativas al respecto en los siguientes capítulos: LM', LMI, LM,, y AM:, 
(Djamchid y Orsini, Op. cit. ). También se han podido apreciar diferencias fisio-etolOgicas y ecológicas. 

La población examinada parece pertenecer, tanto por la morfologia como por la biometría dentaria. a 
la especie M. spret us (ver también Grafico 1 ). Se trata de una población de gran tamafio comparable a las ac- 
tualmente existentes en el Sur de Francia (DaMche, op. cit.) y, por tanto, mayor que los M. spret us que actual- 
mente habitan la Penínusla Ibérica (García-Casas. 1977) (ver también tabla 9). La variabilidad biomética de la 
muestra es reducida en las piezas del maxilar inferior que presentan diferencias significativas con la especie co- 
mensal. La osteomoríologia, aunque también más variable en los dientes suwriores. no muestra en el M' un 
patrón de cúspides anterióres que parece homogéneo en la población estudiada y que la individualiza de otras 
poblaciones similares. 

Desde un punto de vista estrictamente arqueozool6gic0, la muestra presenta un doble interés. En pri- 
mer lugar, es la población de ratones del género Mus más antigua que conocemos radiodatada en la Península. 
En segundo lugar, si bien ratonescaseroc han sido encontrados en yacimientos de épocassimilares, su moríolo- 
gia dentaria nunca habla sido ni descrita ni cuantificada. Por lo mismo, no se llega a determinar con claridad la 
especie a la que pueden pertenecer los restos. 
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FIGURA 7.- Musspret us Lataste, 1883. Morfologiasparea~alosmorfotLposaprotu~: A.M1 sinMralAR711 -0018.B.Ml dex- 
fral Ar 711 - 0075.C.MI dextral AR 711 - 0076. Los tres en norma oclusal. Notar la separaci6n del tl en la línea antetior de cúspidesdel M' 

Tenemos, por último, que considerar también los datos de índole zoogeografico-evolutiva. El género 
Mus. posiblemente especiado en el Plioceno del paleá~tico centro occidental, aparece representado en el Pleis- 
toceno medio en Europa oriental (Tarko, Breitenberg) y Grecia (Chios) por la especie Mus musculus (Kurtén 
1968, Beny, 1981). Desgraciadamente, ninguno de estos restos ha sido comparado de forma critica con los 
auténticos ratones caseros actuales para certificar su identidad (Brothwell, 1981 ). Lo fragmentario de la eviden- 
cia arqueozoo1ogica impide, por otra parte, confirmar o desechar las teorías tradicionales de Schwarz & 
Schwarz (1943), según las cuales la dispersión de esta especie se realiza graciasal hombre a partir del Neolítico. 
Existen yacimientos neolíticos en el Caucaso, Malta y Mallorca con ratones caseros, pero la mayoría de la infor- 
maci6n procede de épocas muy posteriores, principalmente de la Edad del Hierro (Yalden. 1977). En la Penín- 
sula tenemos recuperaciones de Mus en Zambujal. Cerro de la Virgen (ambos aproximadamente 2000 A.C. ). 
en Cuesta del Negro y Cabezo Redondo contemporáneos de la Encantada. Unicamente conocemos los análi- 
sis de talladosdel primero y delúltimo (Stroch & Uerpmann. 1976: Storch & Uerpmann, 1969). En estosanáli- 
sis es posible comprobar la presencia de M. sprettus en ambos yacimientos y de M. musculus en Zambujal 
aunque el material no permite confirmar. lógicamente, si se trataba de animales importados o autóctonos. La 
aloctonía cultural de la Encantada. que emparenta a este yacimiento con los anatólico-siriacos del Mediterrá- 
neo oriental y con los peninsulares de Cabezo Redondo y La Bañeza, es un dato que abogaría, en opinión de 
los arque6logos. por la importación de nuestro M. spret us. algo que podría reforzarse con el hecho de que en 
la Península Ibérica la especie no es tan marcadamente antropófoba ni sigue un régimen de vida libre tan estric- 
to como en otras zonas de su distnboción (Thaler et al.. 1981 ). En cualquier caso parece más lógico pensar que 
la especie objeto de transporte ha sido seguramente la comensal. presente en nuestro suelo al menos desde la 
Edad del Cobre (Zambujal), y M. spret us represente posiblemente a una especie autóctona. La falta de infor- 
mación paleontológica sobre estos particulares me impiden, por el momento, confirmar o desechar cualquiera 
de las alternativas. 
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CUADROc) Valores comparados de las senes denlanas de varias poblaciones actuales y subfbsiles de Mus del occidente eura- 
peo (datosde Djamchid. 1'178 y Slorch & Uerpmann. 1976) 

INFImIOR 

LB honnta ia  

Supuesto v. snmttua (~ambujo1,~obre) 

1ll.b. 1. 2 Esqueleto postcraneal 

Material: Los restos pertenecientes a ratones, sin especificar especie. pertenecen exclusivamente al 
esqueleto postcraneal y se reparten de la siguiente forma: 

7 

- 
3'16 

- 
3'7 

- 
3'5 

- 
7 

2 

3'19 

3'8 

3'31 

3'8 

3'27 

3'8 
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APoDEMLUS MUS 

FIGURA >( Prmcipnles raracreres diíer<mciaies de los postcraiiealeo de los generos MUS y Apodemus en la peninsula ibhca  
1:ARACTER 1 un Aoodemus la rreitn humeral se ekticnae  oro m& de un tercio de la diáliiis (linea d~sconiinual sinalcanzar la mitadde 
ILr misma (linea continua) para acabar hruscamcnte. con su marpn  dista1 casi perpendicular al eje mayot diafisano ( la) .  En MUS. la cresta 
i ioalira un pocoanies de la mitad de la <11<1Iis15 formnnoo un dnguloron el eje mabor de Pstd t l b l  CARACTERZ noexiste estranyulam~en 
t. inrdial de la di61iss en Aoodemus 12nl rrtranuulainiu~ito aae se oroduce en Mur (flrcliaii en el pnmer teiclo piox mal (2bl CARAC. 

~ ~~~~ . . .  - 
II:R 3: el tuberculo mayor del húmeroseencurntra en Apodemusa nivel inferior a la cabeza (= capul humeri) (3. en norma craneal. laca- 
I w a  está orientada medialmente). En Mus. la cabeza cabalga sobre el tuberculo mayor estando perfectamente centrada en norma craneal. 
CAKACTER 4: El foramen obturator de Apodemus esgrande. de anchura similar a la del cuerpo isquial (a). En Muses m6sreducido. con 
aiirhura inferior a la del cuerpoiquial(4h). CARACTER5 La cresta subtrocanteriana femoral presenta en Apodemussu máxima proyec- 
c10n en la mitad (5A. entre A y B) mientras que en Mus la máxime proyecci6n ocurre al final (5B. dentro de 0).  

Como carácter adicional se cita la forma del perfil entre tubérculo mayor y cabeza femoral (núm. 1 enlasfiguras5). cdncavodel 
la lo pr6ximo al tub6rculo mayor en Apodemus y del prbximo a la cabeza en Mus. Estecardcter. como loscitados en las tibiaspor Cabrera 
í IYHO). de quien tomanos estos criterios. no parece cumplirse regulamente por lo Que su valor diagn6stico es reducido. 
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La diagnosis genérica de estos huesos se ha llevado a cabo siguiendo los criterios utilizados por Cabre- 
ra (1980) que se sumarizan en la figura 8. El análisis moríológico nos demuestra que, con excepción de un fé- 
mur de Apodemus sp., los restantes fragmentos pueden asignarse al género Mus donde, de momento. no he- 
mos constatado diferencias osteomoríológicas significativas que nos permitan diagnosticar especies. 

Descripción: En la tabla 10 se proporcionan. tabuladas, las principales medidas de las piezas encon- 
trándose todas ellas individualizadas en la sección 2 del apéndice 1. En la tabla 11 hemos presentado, para al- 
gunos de estos valores, los de poblaciones recientes de ratones caseros y de campo ibéricos. Comprobamos, 
igual que ya ocurrió con las piezas dentarias, cómo la población de Mus de la Encantada supera ampliamente a 
la de Mus ibericos recientes (en donde se incluyen ambas especies) y se aproxima, e incluso supera, a la nuestra 
de Apodemus sylvaticus L., representada en la Ibérica Mediterránea por una subespecie ya de por si grande. 
La variabilidad de tamafios que acusan las muestras pueden ser debidas en parte al reducido tamafio de éstas. 
La osteomorfología no ha sido abordada por las razones anteriormente indicadas. 

FIGURA 9.- diferencias básicas entre los coxales de MUS -1.: El pubis es sensiblemente m6s lamo v mds delwdo en las hembras - .  - 
2.: El margen posterior es convexo en el macho y cóncavo en la hembra. En rayado aparece laszonasque faltaban en los cua. coxales re- 
cuperada en el yacimiento de La Encantada pertenecientes a hembras lparcialmente según Clevedon & Twigg. 1969 y Cabrera. 1980). 

TABLA 10.- Mus sprei us: Osteomebfa tabulada del esqueleto postcraneal 

Tibia: h . 

Tibim M 

2 

12 

17'5 

1'5 

17'7 

1 ' 8  

17'6 

1'65 

0'02 

0'075 

0'04 

0'005 
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rm,, I MuB sp. I ~Womr.ms SYLvATIcuB 
I 

N RECORRIDO x N RECONiIDO y 

, TABLA 11 .. Valorestabulados de kx. ppnncipaks parlimenos postcraneaksde ratmescaserm y de campoibWcos actuaba (lo- 
mado de Cabrera. 1980). 

1ll.b. 2 Apodemus sylvaticus (L. ). ratón de campo 

Material: Un femur D recuperado en la sepultura 711. NMI= 1 

Descripción: El fémur carece de la epifisis dista1 pero presenta claramente la máxima proyección de la 
cresta subtrocanteria en la mitad de  la misma y el Mil entre cabeza y tubérculo mayor típico del genero, es de- 
cir, cóncavo del lado próximo a dicho tubérculo (figura 8.5A). La longitud máxima del femur (sin epífisis) fue 
de 18'6 mm. y la anchura proximal de  4 mm 

Discusión: Ninguno de estos caracteres diferencia de  forma absoluta al género Apodernus pero los 
tres en conjunto parecen indicar que se trata de  un individuo subadulto (Felten, 1952) de  ratón de  campo de  
edad inferior al año. Comoquiera que la única especie de este genero que penetra actualmente en la zona me- 
diterránea de  la Península es  A. sylvaticus no pensamos que fuese probable en La Encantada la presencia del 
forestal A. flavicollis. De todos modos, ambas especies resultan osteométrica y osteomorfologicamente indife- 
renciables en España. El ratón de  campo de la lberia meditertdnea ha sido descrito como una subespecie inde- 
pendiente, A. s. Dichrurus Rafinesque, 1814, de  mayor tamaíio que la forma nominal centroeuropea. Resulta 
claro, no obstante. que con el material disponible es imposible descender a comprobar este particular. 

1Il.c ORDEN: LAGOMORPHA 
FAMILIA: LEPORIDAE 
1Il.c. 1 Oryctolagus cuniculus (L.), conejo. 

Material: TUMBA 711: 2 mandíbulas, 1 diente inferior. NMI= 1. 

TUMBA 20: 1 incisivo inferior derecho, 1 costilla derecha y 1 fíbula derecha, NMI= 1 

TUMBA 15: 52  neurocráneos, 2 8  viscerocráneos, 6 dientes superiores de ellos 3 incisivos (2D. 1s) y el 
resto molariformes (D). 8 mandíbulas (4s .  4D). 3 dientes inferiores 13 incisivos. 1 Dv2S1.13 vértebrascervica- 
lec. 8 costales, 3 lumbares, 2 caudales y 8 sin asignación, 64 costillas (21D. 20s y el r k t o  fragmentadas). 4 frag- 
mentos de  esternón. 7 escdpulas (3D. 4s ) .  8 húmeros (4D. 4s ) .  8 radios (4D. 4 s ) .  8 ulnas (4D. 4 s ) .  11 pelvis 
(3D, ZS, 6 sin asignación DIs), 8 femures (4D. 4s ) .  8 tibias (4D, 4s ) .  NMI = 4. 

Descripción: Los restos fragmentados de las tumbas 20 y 711 no permiten determinar el qrupo.de 
edad de los ejemplares. Los 249 restos recuperados en la sepultura 15 pertenecen a cuatro animales juveniles 
posiblemente de  una misma camada. Por esta razón, a pesar del buen estado de  conservación de la muestra no 
hemos realizado medición alguna. Unicamente podemos detectar. siguiendo los criterios de Rogers (1982). la 
edad mdxima de  los ejemplares que seria en todo caso, inferior a 146 días. 
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Discusión: El conejo es una especie común en yacimientos mediterráneos ibéricos de todas las épo- 
cas. L.a aparici6n de esta muestra en las sepulturas podría deberse tanto a la acción humana (¿.ofrendas?) como 

dc los propios animales, cuya actividad zapadora supone el que las crías nazcan en huras. El hecho de que 
10s cuatro gazapos apareciesen en una depresión del sustrato orlada de piedras parece indicar que fueron colo- 
c,~tlos allí intencionadamente. 

FI conejo se comporta en la Península como un reproductor oportunista. acoplando la cría a la presencia de 
materia consumible en el medio. Esto contradice los datos proporcionados por algunos manuales europeos 
(ver, por ejemplo, Hainard, 1962) pero resulta lógico en función de los diferentes biotopos que existen en Euro- 
p i  y en la Península Ibérica. Aunque la demografía m6s fuerte ocurre durante la primavera y el celo parece in- 
i18rruinpirse durante elestio. ello n6 nos permite afinar ni tan siguiera de forma aproximada la época del año en 
I,i que pudieron ser introducidos estos gazapos en la sepultura. 

I1l.d ORDEN CARNIVORA 
FAMILIA MUSTELIDAE 
111. d. 1 Mustela nivalis. L., comadreja 

Material: SEPULTURA 711: 1 hemimandíbula izquerda (cortada a la altura del P2, con un P4 afloran- 
do). NMI= 1. 

Descripción: La hemimandíbula se encuentra fracturada a la altura del P2 y conserva la carnicera y el 
germen del M1 (ver fig. 11) faltando el resto de las piezas dentarias. El proceso coronoides se encuentra apical- 
irwiite desgastado y la rama ascendente mandibular presenta asismismo deteriorados sus márgenes antero- 
poiteriores. 

Discusión: La comadreja es nuestro más pequeilo carnívoro, apareciendo'ocasionalmente en las ega- 
griipilas de ciertas rapaces nocturnas (Thiollay. 1968). El hecho de que no hayan aparecido más restos de esta 
qx!cie no nos permite aventurar de qué modo llegó éste a la muestra ni tampoco comprobar si se trata de la su- 
hespecie endémica peninsular M. nivalis ibericus Barret-Hamilton. 1900. 

l?yurn I I . Mustela nivalis l. Mandibula iini%tral AR 711 .O162 en normas medid (A). lateral (B) y oclusal IC) 
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I1l.e ORDEN ARTIODACTYLA 
FAMILIA SUIDAE 
1ll.e. 1 Sus sp. 

Material: TUMBA 711: 1 fragmento de M2. NMI = 1 

Descripción: El material no nos permite certificar si se trata de agriotipo o de la forma doméstica, lo 
que parece mas probable, ni tampoco el desgaste de la pieza, que parece ser escaso (+). En cualquier caso y 
debido a este último particular, la edad mínima de este animal debería ser de 12-18 meses. 

Discusión: El cerdoaparece en la Península desde el Neolltico. Este hallazgo, aparte de la localidad de 
la que procede, no aporta ningún dato de interés. 

FAMILIA BOVIDAE 
1II.e. 2 Ovis sp.lCapra sp. 

Material: TUMBA 711: 1 hioides, 1 fragmento de vértebra costal, 3 costillas y 1 metapodio. NMI = 1. 

Descripcion: Aunque fragmentados, la talla de los restos óseos indican que se trata de individuos ju- 
veniles lo que dificulta aún m& la siempre dificil diagnosis cabra-oveja y en especial con los elementos que po- 
seemos (Boessneck, Müller & Teichert, 1961). 

Discusion: La aparición de estos restos, como en el caso de la especie anterior, pueden ser explicados 
por la acción humana. Fuera de ello no podemosinferir ningún dato paralelo sobre la biología de losanimaleso 
del significado del hallazgo. 

Il1.f. ORDEN SQUAMATA 
FAMlLlA COLUBRIDAE 

II1.f. 1 Elaphe cf. scalaris (Schinz, 18221, culebra de escalera 

Material: 2 vértebras precloacales procedentes de la sepultura 711. NMI = 1. 
En la sepultura 20 se recuperaron: 1 frontal. 1 maxilar (D), 3 mandlbulas (dentario+angular).'31 vér- 

tebras precloacales de las cuales 7 eran cervicales, 112 costillas (75D y 37s). NMI = 2 (dos dentarios S). 

TABLA 12.- Osteometria vertebral de E. scalaris. Los números de las medidas se conesponden con las indicadas un la figura 13. 
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Descripcibn: Las medidas detalladas se encuentran en la sección 3 del apéndice 1 y tabuladas en la ta- 
bla 12. En la figura 13 se representan los puntos de toma de estas medidas como nosotros las hemos realizado. 
1 .as costillas son imposibles de identificar a especie aunque no hay razón alguna para pensar que pertenecen a 
(jira diferente que la propietaria de las vértebras. La morfología vertebral es indudablemente de Elaphe y co- 
inoquiera que E. Longissima Laurenti, 1768 es una especie mas mésica. restringida hoy día a la franja canta- 
bro pirenaica la única opción posible es E. scalaris, este dato también parece confirmarlo la morfología del 
maxilar (fig. 12) con sólo 7 dientes (frente a casi el tripe de E. longlssima). Los valores de la relación C 1 x 1001 
, P,, oscilan entre 70 - 81. 

FIGURA 12.- Maxilares dextrales de Elaphe longissima Laurenti. 1768 (Al y de Elaphe scalaris L. (6). en norma oclusal. El 
qeinplarde esta última especie es nuestro AR 20-0130 y en el se aprecia perfectamente el número inferior de dientes que la culebra de es- 
raltm presenta frente a la de Esculapio. (A) según Sanz & Sanchiz (1980). 

Discusión: E. scalaris es una especie típicamente meditananea y su aparición induce a pensar que. al 
menos climatológicamente, la situación reinante en el yacimiento no sería demasiadodistinta de la actual. Típi- 
co depredador de micromamíferos podríamos pensar que algunos de los restos de roedores y lagomorfos recu-. 
perados procedían de los estómagos de estas serpientes. Ello parece improbable debido al escelente grado de 
conseniación de los restos de aquellos, pero no puede desechase de forma tajante. La morfología es similar a 
la de nuestros ejemplares comparativos y los límites del índice C1 x 100/P, - Poson ligeramente inferiores a los 
proporciondos por Sanz y Sanchiz (Op. cit.). En este cómputo no hemos incluido a nuestra deteriorada vérte- 
bra no 11 (ver sección 3 del apéndice), cuyo valor se situó en 66. La osteometría general nos indica que nos en- 
contramos ante ejemplares de tallas relativamente reducidas. 
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FIGURA 13.- Elaphe acalarls L. Vertebra precaudal AR 20-0085 en noma d o ~ l  (A). lateral (B) y craneal (C) con indicac~n 
de los puntos de referencia para la toma de las medidas (1) = anchura de las prezigap6fisis. (2) = anchura de ¡as postzigap6fisis. (3) = an- 
chura de la conshicci6n. (4) = altura cotilar. (5) = anchura cotilar. (6)= altura condilar. (7)= alturatotal. (S)= Longitud delcentro. (9) = 
anchura condilar. 
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111.g ORDEN CYPRINIFORMES 
FAMILIA CYPRINIDAE 

Material: Un fragmento decostilla derecha en la sepultura sin numerar. NMI = 1. 

Descripción: La costilla, perteneciente a un ejemplar de esta familia debido a la rnoríologla caracterls- 
tica de su porción medial; no es posible. descender a determinar el genero. 

N M I  
N R  

NMI 

[-"Y1 : CONEJO 

m : LlRON CARETO 

0 : RATONES 

: OTROS VERT. 

m : OFIDIOS 

FIGURA 14.- PorcentaJes de las distintas especies y grupos de vertebrados en el cerro de La Encantada (ver texto para detalles). 

Discusión: Los ciprínidos constituyen la casi totalidad de nuestra ictiofauna dulceacuícola con nume- 
rosos taxones endémicos en la Península, (géneros, especiesy subespecies). El tamaño de esta pieza descarta 
inmediatamente a los géneros de menor tamafio (Rutilus, Phoxinellus. Gobio) y en principio descartamos 
también algunos de los introducidos (Cyprinus. Carassius). Cualquiera de los cuatro restantes (Leuciscus, 
Chondrostoma, Barbus y Tinca) podrían encajar perfectamente dentro de los tipos de aguasdulces presentes 
en la zona (ed. cursos medios de ríos, lagos y charcas). 

IV. DISCUSION Y CONCLUSIONES 

1V.a INTRODUCCION 
1 

Las asociaciones de faunas recuperadas en sepulturas presentan, por lo general. unos problemas de 
intemretación diferentes a los danteados tradicionalmente oor las faunas asociadas a vacimientos humanos. 
La asociación de vertebrados de La Encantada, adem6s se presenta dentro de un contexto arqueozoológico 
aislado en la meseta sur de la Península Ibérica aue dificulta la valoración comvarativa de los resultados v iustifi- . . 
ca el que se realice un anádsis m6s detallado de carácter tafonómico-paleoecol6gico sobre el que poder referen- 
ciar investigaciones posteriores. 

1V.b REPRESENTACION DE LA ABUNDANCIA DE MATERIAL 

Aunque no asistí a k excavación misma, el metodo seguido en ésta se ciñó a los esquemas clásicos de 
cuadrículas. Por ello, no podemos proporcionar una representación gráfica de la abundancia de los restos fósi- 
les. Estas representaciones, por otra parte, como ocurre con la propuesta por Behrensmeyer (1976). pierden 
precisión en los grupos de menor talla debido a las acumulaciones locales que suelen presentar sus huesos, y 
que no quedan debidamente reflejadas en los gráficos. 
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1V.c CONSERVACION DE LOS RESTOS FOSILES 

La casi totalidad del material óseo presenta un grado de conservacibn excelente que se refleja indirec- 
tamente en el bajo número de piezas 6seas no identificables, aproximadamente 10 % del total (ver tabla 1). 
Esto no suele ser comente en yacimientos humanos (Morales, 1980). La mayorla de los huesos largos de mi- 
cromamiferos se encontraban enteros y solamente un par de restos de lirón careto estaban calcinados. No apa- 
recieron restos de actividad de organismos necr6fagos ni tampoco trazas de crecimiento de raices alrededor de 
las superficies. Ningún resto presenta trazas de haber sido atacado por jugos gáshicos y por tanto de proceder 
de est6magos o egagr6pilas. Solamente los huesos de los individuos juveniles (lagomorfos) presentaban la con- 
sistencia caracteristica de este grupo. Sin embargo, dentro de los mesomamlferos, la situación es diferente. ya 
que la fragmentación es acusada y esto, unido a la consistencia esponjosa de los huesos (posiblemente juveni- 
les) ha dificultado su identidad hasta el punto de no poder diferenciar en algunos casos (p. ej. ovicaprinos) ni tan 
siquiera el género. 

De todo esto deducimos que la manipulación de la muestra de micromamireros, aparte del mero 
transporte, ha sido limitada. En los mesomamíferos en cambio esta manipulación es marcada, lo que posible- 
mente indica que se trata de restos de comida. 

1V.d DIVERSIDAD Y ABUNDANCIA 

Debido al buen estado de conservación de los restos. el porcentaje de fragmentos identificados (aprox. 
90 %) es muy superior al que suele ser el caso en yacimientos humanos. La relación NRiNMl nos proporciona 
un valor de 18 si consideramos los restos identificados y de 19'5 si consideramos el total de NR. 

En el gráfico 2 represento la distribución de las especies según el número de individuos con que apare- 
cieron en el yacimiento. Si bien no es posible el ajuste de una curva logarítmica a la distribución de los histogra- 
mas, no menos cierto resulta que tal curva parece intuirse parcialmente y que. en cualquier caso. la comunidad 
considerada no manifesta el tipo de aplanamiento característico de comunidades inmaduras afectadas por fac- 
tores limitativos de tipo físico-químico (Odum, 1971). La explicación más lógica entonces. parece ser una de 
tamafio reducido de la muestra ya que el NMI manejado es pequeño (33 individuos). 

En lo referente a diversidad faunística. una simple ojeada a la tabla 1 nos evidencia desde un principio. 
sin necesidad de recurrir a cálculo alguno, notables diferencias entre las tres tumbas. Estasquedarían segrega- 
das en 2 tipos: 1) las tumbas"pobres" (n." 15 y 20) con aparición aparentemente casual de taxones y notable 
dominancia de una especie y, (2) las tumbas "ricas" (en mi caso la 711) con una representación alta de taxones 
y sin una dpminancia patente, al menos de cáracter monoespecífico. De este modo observamos cómo la diver- 
sidad es máxima en la sepulturp 711 (8 taxones vertebrados sobrean total de 9 )  y mínima en la 15 (3 taxones) 
con un valor algo superior en la sepultura 20 (4 taxones). Este dato se confirma y acentúa al considerar el NMi. 
Para obterier un índice de diversidad objetivo. es decir que sea independiente del tamaño de la muestra he utili- 

zado el índice conjunto de diversidad o de Shannon aue para el total de la muestra nos ~ronorciona un valor . . . . .  
obviamente bajo (1): 

foq, (5): A 2 8  
P 

( 1 )  Siendo P, el ntimero ~ L J  in<lividurn de rada ecpecie y P ul número total de individuos 

GRAFICO 2.. Diagrama de repartici6n de los vertebrados de La Encantada segtin el número de especies (abcisas) frente al de 
individuos por especie (ordenadas). Le distribuci6n no responde exactamented una lunción de tipo y = lixprroello puede ser tan sólode- 
bid<> al rrdurido NMI que manejamos en la muestra 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



Sir1 embargo este índice geiieral del yacimiento no nos refleja bien las diferencias existentes entre los 
tlr,,,s d ~ ,  luiiibas. Comoademás. y a efectosde cómputo. nuestra unidad de muestreoecológico ha sido la turn- 
i, , , ,  I < I  hgico es calcular el índice para cada una de ellas de forma independiente. Tenemos entonces: 

t l  valor de la sepultura 711 lo hemos obtenido considerando un NMI conjunto de 9 para 106 múrldos. 
1 :17 cnso de considerar que los NMI de los apartados "M. sprettus" y "Mus/Apodemus" de la Tabla 1 son inde- 
p<dientes. lo que resulta ilógico, él valor sería de 2'65. Los valores del índice de Shannon varían según los ti- 
,,OS 'le muestra manejados (NR, NMI, densidades), los grupos faunísticos considerados(vertebrados, insectos 
< w . .  ) y otros factores. pero se consideran valores medios en vertebrados índices que oscilan entre 2 y 3 corres- 
poridic~ild~ a comunidades empobrecidas valores inferiores a 2 y a comunidades ricas valores superiores a 3 (E. 
I'cmández Galiano, com. verb. ). En mi caso los valores de H se corresponden plenamente con lo inferido por 
,iii,\lisis directo de  la Tabla 1 y nos evidencia una heterogeneidad de diversidad en las muestras estudiadas, he- 
terogeneidad que debe explicarse de una u otra forma en función de la actividad humana. 

Conviene por último resaltar, dentro de este apartado. las diferencias de abundancia específica de 
c,itla unidad de muestreo. Vemos así como los conejos dominan la representación faunística de la sepultura 
r i  15, con mas del 99 %del NR y 75 %de NMI, mientras que lasculebras de escalera. con 90 %>del NR y apro- 
ximadamente 30 ?u del NMI, monopolizan el panorama en la sepultura n.020. 

En la sepultura 711 el dominio no corresponde a ninguna especie en concreto pero el orden de los roe- 
dores en conjunto supone aproximadamente el 50 % del NMI y el 90 % de NR. Las especies mas abundantes 
son. como vimos, M. sprettus y E. quercinus. Como conclusión de todo ello podemos cohsiderar como "acci- 
dental" la aparición de especies en las sepulturas 15 y 20, fuera de las dominantes, mientras que en la sepultura 
711 debe existir alguna razón que explique la presencia de tan variada fauna. Sospecho que tal razón no sea ex- 
clusivamente de índole biológica y por lo mismo considero imprescindible la aportación de datos adicionales 
(C .  d. culturales) para aclarar este punto. Resulta interesante saber que la sepultura 711 ha sido considerada pof 
sus excavadores como warte intearante del llamado "compleio 7". probablemente un templo funerario (S. Me- - . . 
seyuer, 1983) de excepcional importancia no tan solo en el yacimiento, sino tambien en el contexto cultural de 
la Edad del Bronce en la Meseta e incluso en el Mediterrdneo Occidental. Aparentemente, la tumba representa- 
ría un elemento socialmente destacado del poblado y tan importante que tras su fallecimiento se construye en 
su memoria u homenaje un edificio en el que se pudieran realizar importantes ofrendas, lo que explicaría en 
parte la diversidad y abundancia faunística en ella encontrada. 

1V.e COMPOSICION POR GRUPOS Y EDADES 

Podemos desglosar dentro de la muestra de vertebrados de la Encantada cuatro grupos de tallas que 
de mayor a menor serían (Valores aproximados entre paréntesis): 

NR NnI 
1-0vicaprinoa & suidos (+5bm.) 7 1;legb 2 
2-Conejos & ofidios (30-500171.) 414 70;05$ 9 
3-Peoes & must6lidos (20-300171.) 2 0;34% 2 
&Roedores (-20m. 168 28.43% 19 

32 

Naturalmente esta división resulta excesivamente arbitraria e imprecisa y no discrimina bien a los ecto- 
termos (peces y ofidios) sometidos a constantes o. mejor. periódicos incrementos de talla aunque estos sean 
progresivamente menores de año en año. Sin embargo. y para nuestros propósitos. este desglose r-lta adi- 
cionalmente engañoso debido a las edades de los individuos pertenencientes a los grupos de mayor talla. Re- 
cordamos. en efecto. cómo los restos de ungulados pertenecían a individuos muy jóvenes y lo mismo ocurría 
con los gazapos de la sepultura 15 siendo los restantes conejos imposibles de asignar a una cohorte determina- 
da. Curiosamente, también la comadreja es un inmaduro y. dentro de los roedores. tres de los seis lirones son 
juveniles lo mismo que el ratón de campo (jsubadulto?) y posiblemente cuatro de los doce Mus sprettus (lo 
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que, casualmente. refuerza aún mds la hipótesis de que se trata de formasde gran tamarlo). Dentro de los verte- 
brados no mamalianos. y menos con el material recuperado. la asignación de tamarlotedad es mucho m6s pro- 
blemática. De todas formas conviene recordar cdmo al ser todas las piezas óseas de ofidios de reducido tamarlo 
podemos pensar que se trata de ejemplares juveniles. El ciprínido es imposible clasificar de acuerdo con estos 
criterios. Ciñéndonos, por tanto. al grupo de los mamíferos. 15 individuos (aprox. 53.5 %del total) serían juve- 
niles. 11 serían adultos (39 %del NMI) y 2 (7 70) serían imposibles de asignar dentrode una.cohorte. Este fenó- 
meno curioso presenta un doble interes: por una parte nos "aglutina" las tallasde toda la fauna alrededor de un 
valor medio que, en principio y por lo que deduciríamos a priori, resulta netamente inferior, aunque nos resulte 
cuantificativamente de imposible determinación. de lo que hubiese sido caso de ser los individuos adultos y, en 
segundo lugar, nos inclina a pensar de algún modo a un agente selector de tales tallas. Caso de confirmarse esta 
segunda especulación, indudablemente desembocaríamos. como en el apariado anterior, en alguna explica- 
ción directa o indirectamente relacionada con el hombre. 

1V.f CONCLUSIONES 

En un' principio existían tres posibilidades sobre el tipo de asociación faunísfica estudiada. Estas se- 
rfan: 

1.- Comunidad domestica 
2.- Comunidad consumida 
3.- Comunidad natural 

Por el contexto geogr6fico-cronológico en el que nos movemos, la primera aparece como la opción 
m6s lógica. Una ojeada a la Tabla 1, sin embargo, nos confronta inmediatamente con una situación bien distin- 
ta; ciertamente algunas especies como los suidos o los ovicaprinos podrían considerarse como domésticos pero 
tampoco hay que olvidar que el agriotipo del cerdo (Sus scrofa, L.) y Id cabra hisp6nica (Capra pyrenaica, 
Schinz) debían ser piezascinegeticas relativamente frecuentes en aquella región durante el Bronce. Comoquie- 
raque la juventud de los ejemplares y las piezas recuperadas no permite una asignación especifica, ambosgru- 
pos, podrían ser considerados tanto silvestres como domésticos. Algo parecido ocurre con el conejo, que ya ha- 
bía sido domesticado por esas &pocas en el sur de la Península (von den Driesch, 1972). En el caso de las res- 
tantes especies, la asignación doméstica/silvestre no presenta problemas. Por todo ello tenemos, entre otras, 
dos opciones extremas: considerar los individuos de asignaci6n dudosa como silvestres, en cuyo caso el 100 % 
de la muestra lo es, o considerarlo como domésticos, en cuyo caso los porcentajes respectivos. según NR y 
NMI, serían los que figuran en los círculos inferiores de la figura 14. En la misma figura represento el desglose 
porcentual de los diversos g ~ p o s  de vertebrados arbitrariamente seleccionados. Probablemente la situación 
real no sea ni una ni otra sino que los conejos sean silvestres, y los ungulados correspondan a formas domesti- 
cas. Queda, por tanto. claroque no parece tratarse de una comunidad domestica típica, de las que normalmen- 
te encontramos asociadas a yacimientos humanos. 

El rechazode la hipótesis de una comunidad consumible no parte del hecho de que la gran mayoría de 
las especies, por no.decir todas, sean potencialmente consumibles, sino mds bien de la seguridad de que mu- 
chas de ellas no lo fueron. En efecto aunque a los esparloles nos gusta comer mds bien variado. ratones. ser- 
pientes, comadrejas, lirones y gazapos no son parte de ninguna cocina regional, aunque los romanos consu- 
miesen los dos últimos grupos con cierta frecuencia. Solamente los ungulados juveniles. cochinillos y cabritos. 
con regularmente comercializados en este sentido. Este gnipo, de todas formas, apenas supone el 1 % del total 
de NR y el 6 %del NMI. Además es importante notar que ninguno de los huesos examinados presenta cortes o 
fracturas artificiales, es decir, de las normalmente causadas por el hombre. Los restos calcinados son mínimos 
(2-3) y tampoco aparecen muesca de cortes en los huesos. Por todo ello pienso que la muestra no representa 
una asociación de animales consumidos. 

La comunidad natural, es decir, la tanatocenosis, se me antoja como la opción mds clara. En este senti- 
do es interesante comprobar cómo todos los'ratones del género Mus se corresponden con la forma silvestre 
Mus spreitus y cdmo lirones y ofidios representan porcentajes sustanciales del total de la muestra, tantoaten- 
diendo al NMI como al NR (fig. 14). De todos modos, el bajo índice de diversidad de Shannon nos indica una 
depauperación faunística que sólo es posible explicarla en función de la actividad humana. En efecto, en el 
caso de los vertebrados, el hombre empobrece la fauna bien directamente. eliminando determinadas especies 
(alimaiias, cinegéticas, etc ... ) bien indirectamente destruyendo los biotopos naturales y creando otros artificia- 
les en los que sólo pueden acomodarse unas pocas especies que toleran las condiciones creadas. En el caso de 
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[.a Encantada casi toda la microfauna parece responder a este segundo tipo de especies si bien es cierto que 
otras (ungulados, ciprfnidos, jcomadreja?) pudieron encontrar sitio en el yacimiento a través del primer meca- 
nismo. Si los ungulados fuesen efectivamente domésticos la hipótesis de una tanatocenosis "natural" (e. d., 
compuesta de  especies silvestres) apenas sufriría cambios a nivel cuantitativo pero sí en cambio a nivel cualitati- 
vo 

Por último. podemos mencionar el hecho de que la práctica totalidad de 105 mamíferos son fitófagos 
(27 individuos, es decir, 96.5 Y,), algo que podría extenderse al ciprínido (jomnívoro?) y nosdejarta con la co- 
madreja y los ofidios como únicos depredadores de la muestra. Aquí también las simplificaciones son engaño- 
sas ya que todos los roedores, en mayor o menor medida, incluyen insectosy muchosinvettebrados en sus die- 
tas. Además, y aunque a todo esto subyazca, directa o indirectamente. la acción humana. no parece lógico pen- 
sar en una selección de la fauna basada en este criterio. Por otra parte este desglose trófico en absoluto puede 
utilizarse para reconstruir la tanatocenosis de microvertebtados del yacimiento, por lo que la cuestión ha sido ya 
suficientemente tratada. 

Para concluir, diremos que se trata (en el caso de los mamíferos) de  una asociación faunística de mar- 
cado carácter mediterráneo y notable antropofilia (aunque a veces ésta de  forma indirecta). en la que no posee- 
mos prueba alguna que atestigüe que los días del poblado coincidieron con una etapa de aridez prolongada, 
fenómeno éste que acabaría desembocando en algún tipo de circunstancias que obligaran a su definitivo aban- 
dono. Esta última es la conclusión a la que han llegado, con el estudio de los materiales arqueológico, los exca- 
vadores del Cerr6 de La Encantada (J. S. Meseguer, com. verb.). 
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VI. SUMMARY 

A cornmrüva momholidcal and biometrical analvsis has been canied out on the microvertebrates re- - 
covered in three Bronce Age tombs dixovered on a settle ment hom the southem mesetaof the lberian penin- 
sula. Noteworthv amons these remanins. because of their biological and cultural implications, are those of hou- 
se mice (genus ~ u s ) .  ~ c e  species described tumed out to be ~lsprettus. the wild f&n of this genus in western 
europe. The sizes of these individuals are clearly larger than their present day counterparts in Spain. This phe- 
nornenon could either be atnibuted to an aloctony with obvious hurnan connotations or to a period of rapid dif- 
ferentiation of local populations within the last 4000 years. The work concludes with some brief taphonomic 
comments which could give us some cues as to the meaning of this type of faunal association. 
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und dle Gartenrchltifer-unter arten m Wasttetl des Mlnelmeenaumes - Zool. Anz., 164.516: 171-185. 

- Pdndos, F.. J. Caahovlejo & J. G m 6 n  (1974) - Wiomy. qucrclniuvalverdel. un nuevo 11r6n careto del noroeste de la Pe. 
nfmula I W c a  - Do-na kt Vert.. 1: 201-211. 

-Verlcad. J. R. (1970) - Esiudlo faunfstko y blol@o de los mamlferos montaraces del Pirineo -Pub. Cenh. Plren. Biol: Exp., 
Jaca. 4: 230 pp. 
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l a  . Diantcs maxilares 

Sepultura .......? 7 7 7 7 7 7 7 
Diente .......... P4 P4 M1 M1 L12 X2 GI3II3 
A ...............l. 302 1.231. 984 . 1 .  86 1. 922 1.922 1. 798 1. 785 
L ...............O. 99 . 1.14 1. 55 1. 55 1. 488 1. 364 1.3021. 335 

lb . Dientes mondib;lorea 

Sepulture ....... 7 7 7 7 
Diente .......... 111 M1 1312 1.12 
A ....e.......... 1. 736 1. 736 1. 736 1. 426 
L ............... 1. 55 l. 488 1. 55 1. 426 

Sepultura ....... 7 7 7 
SDI (alveolo) ... 6.5 6. 5 6 
LM .............e 17.7 - 19 1995 

( 7 )  
HRN ...........s. 8.8 - 1 1  (10.5) 

Sepultura ....... 7 7 ' 7  
h .............. 22 22 
Ap .............. 4. 4 4.4 . 
Amd ............. 2.2 2.1 
M .............. 5. 5 5. 4 5 

1.8 

D/S .........e... S D ID 
Edad ............ ad.7 ad.7 juv.7 

....... Sopultul% 
h .............. 
Ap ............A 
Amd ............. 
Ad m............. 

D/S ............. 
Sepultura ....... 
Ln .............. 
AA ............... 
D/S ............. 

lh . P.lvis 
Sepultura ....... 
h .............. 
Am ............. 
m ............. ............. 
D/S ............. 
Sexo ............ 
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2r. Mentes maxilarea 

2b. ~ I d l a u l a  inferior 

SDI - - - - 
3,286 
3,317 
3,317 - 
3,224 
3,317 - 
3 S 255 - 
3,193 

20. Crdneos (8610 mensurable las series  dantnriaa) 

E J E ~ E J E ~ P ~  ' SDS L111 . AEn U12 I.12 Llí3 P.E0 
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3. Culebra de esoalera, Elaphe eo~larim 

38. Frontal 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



I D A  
~ T E B R A  2 3 4 5 6 7 8 9  INDICE (1) 

lon@tud del  oantm (1) E1 indioc rsrorido en l a  Ultiriia ooluma ea 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



INFORME SOBRE MATERIALES DEL .BRONCE PLENO. DEL 
YACIMIENTO ARQUEOLOGICO DE ~JARABAB 

CARRIZOSA (Ciudad Real) 

A N T O N I O  M A R Q U E S  T A L A V E R A  
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DEDICATORIA: 

Ocdico este trabajo a mis padres que infundieron 
riemprc en mi un hondo amor a la cultura. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



La existencia del yacimiento arqueológico de GJARABAB. en Término Municipal de CARRIZOSA 
(Ciudad Real). lleg6 a mi conocimiento por medio de un amigo (Don José Carlos Oriiz Morales). en el año 
1982; quien. conocedor de  mi afición a estos menesteres. me comentó que en un cerro próximo a una finca de 
su familia. existía gran cantidad de cascotes de  cerámica. según él. de dos moros". 

Visitado este cerro y comprobada efectivamente la existencia de restos cerámicos. en vista de la clase 
delos mismos.(fabricados a mano. de  formas carenadas. con decoración impresa e incisa. etc.. . ) y tras varias re- 
cogidas de  material. determiné que merecía la pena iniciar la preparación de este informe, con el único afán de 
denunciar a Iqs Instituciones la existencia de este yacimiento prehistórico. para su inclusión en el inventario ar- 
queológico de esta Provincia y para posibilitar a quien interese el estudio del mismo. 
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Se  trata de un asentamiento ubicado en un cerro de  913 metros de altitud. amesetado en su cumbre. 

Se accede al mismo por la carretera de Villanueva de  los Infantes a Camzosa. distando unos 10 y 3 
Km. respectivamente de  una y otra población. Al pié del yacimiento se encuentra la emita de .NUESTRA SE- 
NORA DEL SALIW. (Patrona de  Camzosa). 

Existen en este paraje numerosos caminos, como el de aCARRIZOSA A CASA DE VILLAR" que dis- 
curre por el pié mismo del yacimiento. el de  *EL MOROw. el de  "LA UMBRIA". etc. 

Se encuentra en la margen derecha del río "AZUERn (afluente del Guadiana). siendo sus coordenadas 
geográficas 0 42.' de  longitud y 3R" 49' de  latitud (I.G.C. hoja n.', 813). 

111. DATOS GEOLOGICOS 

Geológica y geográficamente el término municipal de CARRIZOSA. se encuentra enclavado en el 
"CAMPO DE MONTIEL*. 

Este se situa entre las provincias de Ciudad Real y Albacete. elevándose suavemente hacia el Sureste. 
Se trata de una plataforma constituida por calizas y dolomias jurásicas (Lias y Dogger) sin plegar. 

Deritro de  él se pueden distinguir tressuperficiesde edad intrarniocenas. Una superficie superior. situa- 
da a más de  1.000 metros que. en la actuhlidad. se reduce a una serie de cerros troncocóriicos (cerros testigo). 
con gran cantidad de bloques de cuarcita; una superficie media de carácter residual y. por último. unos terrenos 
comprendidos entre la Osa de Montiel y Alhambra que constituyen una gran planicie tallada en los tramos infe- 
rior y medio del Liásico. 

Dentro de  esta última superficie, estaría situado el término municipal de CARRIZOSA y en concreto el 
asentamiento prehistórico de NJARABA* 

El hábitat se encuentra asentado sobre terrenos pertenecientes al período Liásico (subsistema inferior 
del Jurásico), predominando en él las calizas. alternando con margas y arcillas. Abundan también en el mismo 
las carniolas* (dolomias cavernosas) pertenecientes al Supra-Keuper. 

Hidrológicamente, el río *AZUERn está encuadrado dentro de  los afluentes manchegos del Guadiana, 
tratdndose de un río de  poca pendiente, con un caudal muy pobre, debido a las escasas precipitaciones y a la 
alta evaporación. 
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IV. ESTUDIO DE MATERIALES 

Los materiales estudiados en este informe, han sido recogidos en superficie, excepto las formas núme- 
ros2 y 6-10 (Idminas 1,111, lV, y V), siendo la n.02. propiedad de la familia Ortiz, la que amblemente me la pres- 
tó, para su documentación en este trabajo y el resto me las regbió un pastor de la zona. quien me comentó que 
hace unos allos en un derrumbe ocurrido en el cerro,. . .*habían aparecido unos cachanos" que guardaba en su 
casa. 

A lo largo de todo este yacimiento -como en otros tantos-, se ha constatado la presencia de numerosas 
excavaciones, evidentemente clandestinas. 

De todo el material recogido, se ha seleccionado (para ser objeto de un estudio más minucioso) el que 
seguidamente se describe y que nos dará una clara idea de su tipologia, siendo el resto, hasta los 200 fragmen- 
tos inventariados, repetitivo en cuanto a formas y calidades. (Ver aphdice).  

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



A) CERAMICAS 

LAMINA I 

N.O 1.- Fragmento de borde. cuerpo y base de un cuenco de forma hemiesférica. redondeado en su 
terminación. Textura escamosa. Superficie exterior bmfiida e interior espatulada. Color pardo-rojizo. Diámetro 
de boca 13  cmts. Desgrasantes medks y finos. cuarzo y mica. 

N.O 2.- Cuenco de borde redondeado en su terminación. Textura escamosa. Superficie bruñida en ex- 
jerior y alisada en interior. Color pardo-rojizo. Diámetro de boca 10 cmts. Desgrasantes gruesos y finos, yesos. 
Se trata de una forma completa.. 

LAMINA 11 

N.o 3.- Fragmento de borde de cuenco apuntado en su terminación. Superficie espatulada en exterior 
e interior. Textura escamosa. Color pardo-grisúceo. Diámetro de boca 21.4 cmts. Desgrasantes medios y finos, 
mica y yeso. 

N.04.- Fragmentode borde de fuente, aplanado en su terminación. Superficie brufiida en exterior e in- 
terior.'Textura escamosa. Color pardo-rojizo. Diámetro de boca 21  cmts. Desgrasantes finos. mica. 

N . O  5.- ~ r a ~ r n e n t o  de borde de cuenco redondeado y ligeramente aplanado en su terminación. Super- 
ficie espatulada en exterior e interior. Textura escamosa. Color pardo-rojizo en exterior y pardo-grisáceo en in- 
terior. Posee un asa-mamelón en la parte superior del cuerpo. Diámetro de boca 27 cmts. Desgrasantes medios 
y finos, yeso, cuarzo y mica. 

LAMINA'III 

N.o 6.- Fragmento de borde. cuerpo y base. de'un vaso de carena baja. Textura escamosa. Superficie 
bruñida en exterior y espatulada en interior. Color pardo-rojizo en exterior y ocre-parduzco en interior. Diáme- 
tro de  boca 16,4 cmts. Desgrasantes finos, mica,. 

LAMINA IV 

N.o 7.- Fragmento de borde. cuerpo y base, de  un vaso de carena media. Textura escamosa. Superfi- 
cie bruñida en exterior y espatulada en interior. Color parduzco. Se encuentra decorada con un mamelón sobre 
la carena. Diámetro de boca 13,2 cmts. Desgrasantes medios y finos. mica y yeso. 

N.o 8.- Cuerpo y base de un vaso de carena media-baja. Textura escamosa. Superficies brufiida en ex- 
terior e interior. Sobre lacarena tiene un asa-mamelón perforado en vertical. Diámetro de boca 10-8 cmts. Des- 
grasantes medios y finos, mica y yesos. 

LAMINA V 

N. 9.- Vaso de carena media-baja. Textura excamosa. Superficie brufiida en exterior y en el interior 
bruñida hasta la carena y alisada el resto. Color marrón-rojizo. Diámetro de boca 9 ,4  cmts. Desgrasantes grue- 
sos, medios y finos, cuarzo, mica y yeso. Se trata de  una forma completa. 

N.O 10.- Fragmento de borde. cuerpo y base de un vaso de carena media-baja. Textura escamosa. Su- 
perficie bruñida en exterior y espatulada en interior. Diámetro de boca 12.6cmts. Desgrasantesgruesos y finos. 
yesos. mica y cuarzo. 

LAMINA VI 

N.o  11.- Fragmento de borde de olla. ligeramente aplanado en su terminación. Superficie bruñida en 
vxtenor y espatulada en interior. Textura escamosa. Diámetro de boca 33.6 crnts. Desgrasantes gruesos y me- 
dios. cuarzo. mica y yeso. 

N.o  12.- Fragmento de borde de olla. biselado hacia el exterior. Superficie exterior e interior alisadas. 
Textura escamosa. Colorgrisáceoen el exterior y negro en el interior. Diámetro de boca 12 crnts. Desgrasantes 
rriedios y finos. cuarzo. yeso y mica. 
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Posee en el borde (en la zona biselada hacia fuera). decoración impresa. a base de ungulaciones 

N . o  13.- Fragmento de borde de olla. biselado hacia el exterior. Superficies exterior e interior alisadas. 
Textura escamosa. Color parduzco. Diámetro de boca 17 cmts. Desgrasantesgruesos y medios. mica ycuarzo. 

Posee a la altura del borde (en la zona biselada). decoracion impresa. a base de ungulaciones. 

N.O 14.- Fragmento de borde de olla. vuelto hacia fuera y redondeado en su terminación. Superficie 
bruñida en exterior e interior. Textura escamosa. Color ocre-oscuro en exterior y ocre-verdoso en interior. Diá- 
metro de boca 13 cmts. Desgrasantes finos. yeso y mica. 

LAMINA VI1 

N." 15.- Fragmento de borde de cuenco. redondeado en su terminación. Superficies exteriore interior 
alisadas. Textura escamosa. Color ceniza en el exterior y negro en el interior. Didmetro de boca 18.2 cmts. Des- 
grasantes gruesos y medios. yeso y cuarzo 

Posee decoración incisa en ambas caras 

En la exterior: cuatro Iíneas junto al borde que rodean éste en horizontal. Verticalmente tiene quince 
Iíneas formando una aVo. es decir. mas separadas entre sí al principio (partiendo de las Iíneas horizontales antes 
descritas) y convergiendo según descienden hacia la base. 

En la cara interior, posee catorce líneas oblicuadas hacia la derecha. a partir del borde (siendoesta po- 
siblemente la configuración de todo el interior de la vasija. 

N.o 16.- Fragmento de galbo de una vasija de forma indeterminada. Superficie espatulada en exterior 
y alisada en interior. Textura excamosa. Color ocre claro en exterior y negro en interior. Desgrasantes medios y 
finos, mica y yeso. - 

Tiene decoración incissa en la cara exterior. en forma de zig-zag. 

N . O  17.- Fragmento de borde de escudilla, redondeado en su terminación y ligeramente aplanado. Su- 
perficie exterior espatulada (en el borde) e interior alisada. Textura escamosa. Color grisdceo en ambas caras 
Didmetro de boca 12.2 cmts. Desgrasantes fin&, yesos y mica. 

Esta decorado en ambas caras a base de líneas incisas. 

E? la exterior a base de lineas horizontales irregulares. 

En la interior, partiendo del borde y recomendo todo éste en horizontal. presenta una serie de incisio- 
nes corta6 en forma de zig-zag, mds abajo cinco Iíneas horizontales, a continuación cuatio impresiones de pe- 
que?¡~~ hidngulos y por último otra serie de Iíneas incisas horizontales. 
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LAM. V I  
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6 )  INDUSTRIA LITICA TALLADA. 

LAMINA Vlll 

N.o 18.- Punta de  flecha con pedúnculo y aletas, en sílex de color biaquecino. Retoque semiabrupto 
bifacial. 

Dimensiones.- Longitud: 23 mm. 
Anchura: 12 mm. 
Grosor: 4. mm. 

N.o 19.- Media luna, reutilizada como elemento de hoz, en sílex de corlor parduzco. Retoque abrupto 
bifacial. 

Dimensiones.- Longitud: 44 mm. 
Anchura: 12 mm. 
Grosor: 13 mm. 

N.O 20.- Elemento de hoz con fuerte patina de uso, en sílex de color blanquecino. Retoque abrupto bi- 
facial. 

Dimensiones.- Longitud 22 mm. 
Anchura: 17 mrn. 
Grosor: 8 mm. 

N.O 21.- Elemento de hoz, sin sehales de  uso, en síles de color blanquecino. Retoque abrupto bifacial. 
Dimensiones.- Longitud 24 mm. 

Anchura: 16 mm. 
Grosor: 7 mm. 

N.o 22.- Umina de silex de color parduzca Retoque abrupto unifacial. 
Dimensiones.- Longitvd 28 mm. 

Anchura: 14 mm. 
Grosor: 4 mm. 

N.O 23.- Elemento de hoz, con patina de  uso. en sílex de color ocre. Retoque abrupto unifacial. 
Dimensiones.- Longitud: 16 mm. 
Anchura: 14 mm. 
Grosor: 8 mm. 

LAMINA IX 

N.024.- Lámina truncada con pátina de  uso, en sílex de color negro. Retoque abrupto unifacial. 
Dimensiones- Longitud: 27 mm. 

Anchura: 16 mm. 
Grosor: 6 mm. 

N.o 25.- Muesca en sllex beteado. Retoque abrupto bifacial. 
Dimensiones.- Longitud: 21 mm. 

Anchura: 19 mrn. 
Grosor: 5 mm. 

N.O 26.- Ldmina de cuarzo lechoso, reutilizada como elemento de hoz. con ptítina de uso. Retoque 
abmpto bifacial. 

Dimensiones.- Longitud: 27 mm. 
Anchura: 15 mm. 
Grosor: 4 mm. 

N.027.- Ldmina en sílex blanquecino, con patina de  uso. Retoque semiabrupto bifacial. 
Dimenciones.- Longitud 22 mm. 

Anchura: 14 mm 
Grosor: 5 mm. 
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N . O  28.- Ldmina de dorso rebajado, en silex veteado. Retoque abrupto bifacial 
Dimensiones.- Longitud: 21 mm. 

Anchura: 16 mm. 
Grosor: 5 mm. 

N . O  29.- Lasca trabajada. en sílex blanquecino. Retoque semiabrupto bifacial. 
Dimensiones.- Longitud: 17 mm. 

Anchura: 16 mm. 
Grosor: 2 mm. 
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0 5 cm. 

LA'M. Vlll 
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C) PULIMENTADOS 

LAMINA X 

N.O 30.- Hacha de piedra pulimentada, en aceptable estado de conservación. 
Dimensiones.- Longitud: 8,7 cmts. 
Anchura: 4,9 cmts. 
Grosor: 3,l cmts. 
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V. RELACIONES CULTURALES CON OTRAS ZONAS 

Los restos que a lo largo de mis visitas al yacimiento he recogido en superficie van a servir de base para 
tratar de buscar en principio unos paralelos con áreas adyacentes a la zona donde se encuentra ubicado éste; y. 
por último. tratar de entresacar una serie de conclusiones que, difícilmente se podrán considerar como definiti- 
vas. dado que no se trata de materiales de excavación y por consiguiente al no contarse con datos estratigráficos 
que puedan dar una validez más o menos fiable de estos datos. 

Para la elaboración de estos paralelos culturales y posteriormente de unas conclusiones. nos vamos 
a centrar en principio en el estudio de la tipología cerámica encontrada en este asentamiento prehistórico. Den- 
tro de este vagaje fósil destacan las formas con carenas bajas y medias. cuencos hemiesféricos. cerámicas bruñi- 
das y decoradas a base de impresiones e incisiones. Todos estos datos nos van a servir para acercarnos cultural- 
mente a áreas como el =BRONCE VALENCIANO*. *EL ARGAR* o el .BRONCE DE LA MANCHA". 

En la elección del tipo de hábitat se ponen de manifiesto coincidencias tanto con el .BRONCE VA- 
LENCIANO", donde jugaría un papel predominante la proximidad geográfica, como con la cultura de el xAR- 
GAR*. Se trata de un asentamiento de altura, tipo XASTELLONP. con defensas naturales hacia el Sureste. 
siendo necesario en el resto del mismo la construcción de un sistema amurallado para su protección. 

Dentro de la tipología cerámica. nos encontramos con un claro predominio de formas lisas. como se 
evidencia en las láminas 1-V. En los casos que nos encontramos algún elemento decorativo. casi siempre se re- 
duce a simples impresiones de las uiias o de los dedos en la zona del borde (Lámina VI. dibujos 12-13). Este 
dato nos pone claramente en relación con yacimientos del área valenciana, así como con otros que. aún no 
perteneciendo a esta zona cultural. sí denotan un claro paralelismo con la misma; este sería el caso de los yaci- 
mientos de "EL RECUENCO. (l) ,  .MORRA DEL QUINTANAR. (21, .CERRO DE LA ENCANTADA. (3) 
*CERRO DE LOS CONEJOSB (4) y .CERRO DE LOS GATOS. (5). 

Las láminas 111, IV y V. con formas carenadas ponen de manifiesto una extensión hacia el norte de la 
cultura de .EL ARGAR.. Los hallazgos de este tipo de cerámica en yacimientos de la zona, como el uCERRO 
DE LA ENCANTADA. (6). aMOTILLA DEL AZUER. (7), el rCERRO DE LOS GATOS" (8). etc., evidencia 
que no se trata de elementos aislados y.aunque no hemos de suponer que nos encontramos ante una zona ear- 
garizada", sí se puede intuir una Area de expansión (Hintderland) de la cultura de .EL ARGAR*, a través de los 
contactos comerciales con la Meseta. Esta expansión de la cultura de E L  ARGAR" hacia la Meseta, basándo- 
nos en los datos que nos proporcionan las excavaciones de *EL CERRO DE LA ENCINA* (9), la hemos de cen- 
trar en el rARGAR B) ANTIGUO.. situdndose en el citado yacimiento, en el estrato V del corte 111, lo que nos d6 
una cronología baja dentro de la periodización de la cultura argárica. 

Toda esta serie de cerámicas carenadas presentan, como norma general, elementos de aprehensión 
hamelones y umbos) que nos llevan a pensar en una utilizaci6n funcional, como asideros. 

El 6rea cultural de .BRONCE MANCHEGO* y según los autores que trabajan en su estudio (10). está 
caracterizada por la presencia de dos tipos de asentamiento: #POBLADOS DE ALTURA* (tipo Encantada) y 
otros en el llano (tipo Motilla del Azuer). Los poblados de ALTURA, serían aquéllos cuya ubicaci6n se localiza 
en cenos de mas o menos altura, con defensas tanto naturales, como artificiales; mientras que las MOTILLAS, 
con fuertes estructuras defensivas, se sitúan principalmente en zonas llanas y pantanosas. 

La localización del asentamiento de dARABA* (objeto de este estudio). en la línea del río Azuer. don- 
de encontramos importantes yacimientos tipo MOTILLA. es contrastable también por la ubicación de poblados 
de ALTURA cercanos, como *EL SERIJO.. "ALLOZOCA. (en San Carlos del Valle). .EL CERRO DE LOS 
CONEJOS* (en Villanueva de los Infantes). etc. 

El yacimiento que ahora estudiamos, se encontraría dentro del grupo de los llamados .POBLADOS 
DE ALTURAD. porsu situación; mientras que por los materiales, presentaría una dualidad respectoa los encon- 
trados en uno y otro tipo de asentamientos. 
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Excepcionalmente se han hallado tres fragmentos de cerámica. decorados a base de incisiones (L6m. 
VII), dos de ellos por ambas caras (núm. 1 5  y 17) y el tercero únicamente por la cara exterior (núm. 16). La apa- 
nción de  estos, tanto por su tratamiento. como por el tipode incisión, nos debe llevar a fechas anteriores la cro- 
nología del yacimiento. aún sin pensar que estos pertenezcan a un *CAMPANIFORME". dada la escasa impor- 
tancia que tiene este tipo de  decoración dentro del conjunto total del material estudiado en este yacimiento y 
generalmente dentro de las tradiciones culturales del *BRONCE PLENO". 

Otro aspecto importante a tratar es el material Iítico recogido en este asentamiento (Iáms. Vil1 y IX). El 
material litico talladoesescaso, aunque nos puede aportar datossobre la economía de este yacimiento; se trata 
de  una punta de  flecha, láminas, dientes de hoz, etc.. lo que nos evidencia un tipo de economía agrícola. 

La presencia de  piedra pulimentada (Lám. X )  y de elementos de hoz. así como su cercanía al río Azer 
determinan que la actividad agrícola debió tener cierta importancia en la economía de  las gentes que ocuparon 
este poblado. 

VI. CONCLUSIONES 

De lo expuesto anteriormente. se puede deducir que nos encontramos ante un yacimiento pertene- 
ciente a la cultura del llamado *BRONCE DE LA MANCHA., tipo %POBLADO DE ALTURA.. 

La aparición de formas cerdmicas carenadas. con ausencia de  decoración. nos llevaría a incluirlo den- 
tro de  una edad del "BRONCE MEDIO*, coetáneo con otros que nos encontramos en la zona. como .LA EN- 
CANTADA*, aunque la aparición de  los fragmentos 15,16, y 17 (descritos en la Lám. VII). con decoración inci- 
sa por ambas caras. nos hablan de una concepción anterior a esta epoca que podríamos situar en un <BRON- 
CE ANTIGUO*, o bien, como nos dice Trinidad Najera Colino, a una pewivencia de tradiciones anteriores al 
"BRONCE PLENO*, durante este período cultural. 
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EL POBLADO CALCOLITICO *EL CASTELLON. (Villanueva de los Infantes, Ciudad Real) 
INFORME DE LA 11 CAMPAÑA DE EXCAVACION 

J U A N  J O S E  E S P A D A S  P A V O N  
C A R M E N  P O Y A T O  H O L G A D O  

A L F O N S O  C A B A L L E R O  K L l N K  
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l. SITUACION E HISTORIA DEL YACIMIENTO 

El yacimiento de #El Castellón*, se encuentra situado dentro del término municipal de Vva. de Los In- 
fantes en la provincia de Ciudad Real, a unos 3 Kms. de su casco urbano y próximo a la carretera que une esta 
localidad con Montiel. (Fig. 1). ' 

El yacimiento se encuentra cobre una elevación orográfica de unos 50 mts. sobre el nivel del Valle del 
Jabalón. De pendiente fuertemente pronunciada, con farallones de roca viva en la cúspide y que forma una 
muralla defensiva natural, sobre todo en las laderas Oeste y Sur, más accesibles por las laderas norte y este y 
que en la reciente campaña de excavación, se ha localizado una muralla con posible funcionalidad defensiva. 
puesto que protege el acceso mas directo a la zona amesetada que forma su cumbre. En la parte superior, se 
pueden observar en superficie restos de estructuras que cierran un posible acceso entre las emergencias roco- 
MS. 

Es un emplazamiknto más o menos plano en su cúspide, formando una típica mesan, lo que unido a 
~ - . k ~ s  restos de construcciones y a la cantidad de elementosmateriales encontrados, denotan un claro indicio de 
'ii:i.il>.~ciún durante largos períodos de tiempo, a la vez que clara reutilizaciones de su perímetro de habitat por 
divors,is culturas, en base a su geo-funcionalidad estratégica, de visualización y control sobre la cuenca alta del 
c l c l ~ l ~ l í , l ~ ,  (1) 

Emplazado sobre la cumbre y ladera de esta elevacion, el rCastell6n. se alza sobre terrenos triásicos de 
IllargaE yesiferas donde afloran enclaves de arenisca. Su gran horizontalidad, determina una erosión muy ho- 
m )(iénea. A todo esto hay que añadirle, que en sus laderas existe un gran nivel de acolmatación de tierra arci- 
I l o ~  donde de momento la excavación. así como la prospección, está resultando m& rica. 

La vegetación del entorno está caracterizada por una serie de especies propias del matorral del chapa- 
"al. con jaras, tomillos, lentiscos y todo lo que es propio del monte bajo. A orillas de los arroyos que lo circun- 
dan. crpcen olmos, sauces y canizales. 
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La posición del yacimiento, bien protegido naturalmente, con una situación estratégicamente perfecta 
sobre el río Jabalón y su valle alto, lo que le permitiría en cualquier epoca del año obsewar y controlar visual- 
mente el paso obligado entre las comarcas del Este y del Oeste y del Norte hacia el Sur. así como su fácil subsis- 
tencia económica, por ser zona de gran riqueza cinegética y cerealística. fue aprovechada no sólo en la época 
Calcolítica, sino que durante la Edad Media. al parecer. estuvo aquí ubicado el .Castillo de  Peñaflor" durante 
los siglos XI, XII y XlIl(2), lo que podría explicar la gran cantidad de materiales arqueológicos medievales que 
han sido recogidos en el yacimiento, así como las alteraciones que los niveles prehistóricos parecen presentar a 
tenor de  los resultados preliminares de  las dos campañas de  excavación efectuadas hasta el momento. 

En el primer informe remitido a esa Consejería. con los resultados previos de  la primera campaña de  
excavación. se presentaban además unos posibles vestigios de reutilizaciones del yacimiento como zona de  
cantera de  posible época altomedieval y de posible zona de 40 de almacenamiento de  grano.. etc ... (3) 

Concedido el oportuno permiso deexcavación. por la Consejería de Educación y Cultura de  la Junta 
de Comunidades de  Castilla La Macha. para efectuar la 2." Campaña de Excavación. comenzamos el 15 de  
septiembre de  1985. finalizando el día 1." de  noviembre. aún cuando posteriormente se ha visitado el yaci- 
miento a fin de facilitar la terminación de la planimetría. dibujos y la documentación de  la excavación. (4) 

11. DESCRIPCION DE LA EXCAVACION 

Con anterioridad, el yacimiento ha sido dado a conocer en varios trabajos (5). pero queremos señalar 
que los resultados de la Campaña del 85 han puesto de relieve que aún se conservan algunas zonas del mismo 
que no han sufrido. al parecer, demasiadas alteraciones durante la ocupación medieval, aunque la ocupación 
de este momento, ha afectado a una amplia extensión del cerro de =El Castellónm. Por ello y por haber resultado 
negativo y en parte estériles los cortes de  la l a  Campaña y algunos de  los efectuados en la segunda. donde a 
profundidades de unos 50 cms. llegábamos a la roca madre. emprendimos la excavación de la ladera Norte con 
la esperanza de que los rellenos y acolmataciones de  tierra. se hubieran conservado en mejor estado y conser- 
varan mayor potencia de t e r r e ~ o  fértil. Esta esperanza, se ha visto ampliamente recompensada en los cortes Fl 
16 (6-1016-10) y F116 (1-516-10) a la vista de sus resultados. Donde como posteriormente veremos las estruc- 
turas muralias localizadas y la asociación de cerámicas a mano así como algunos objetos de adorno como una 
cuenta de  collar de ambar, y un botón de marfil de perforación en V, permiten concretar iya!. la existencia de  
una posible estratigrafía ein situ* que esperamos poder concretar en campañas posteriores, ya que dada la insu- 
ficiencia de medios económicos. nos hemos vistos muy limitados tanto en la extensión de  la zona excavada 
como en la profundidad alcanzada en los distintos cortes excavados. aunque algunos ya han sido finalizados. 
alcanzándqbe y limpiándose la roca natural. 

De esta manera, creemos haber alcanzado los principales objetivos propuestos para esta segunda 
campaña de  excavación. Por una parte la localización y excavación de  estructuras, en este caso muralias (Fig. 2 
y 3) que confirmasen en parte la información geo-funcional del yacimiento, por otra, la obtención de  cortes con 
el suficiente relleno estratigráfico que pudiera darnos unos buenos perfiles de estratos ocupacionales, que nos 
permitieran conocer, lo rnás concretamente posible, la estratigrafía del yacimiento, al menos alguna zona del 
mismo, así como las características de sus materiales. 

Para ello el trabajo comenzó con la apertura de  4 cortes de 5 x 5 mts., testigos incluidos, según metodo- 
logía reseñada en el informe de la La  Campaña. Los cortes, se situaron contiguamente a los excavados en la 
campaña anterior, afín de  demostrar en lo posible la existencia de  estructuras de  hábitat o defensivas. En vista 
de la esterilidad de estos cortes, se optó, como hemos reflejado anteriormente, con excavar la zona de  ladera, 
por lo que en vista a sus resultados, son los mas interesantes y los que rnás material arqueológico han aportado 
así como estructuras arquitectónicas y son por eso los que a continuación estudiamos y exponemos como re- 
sultados provisionales de  esta segunda campaña de  excavación. 

CORTES F116 (6-1016-10) Y Fl16 (1-516-10) 

Estos cortes, se encuentran situados en la ladera norte del yacimiento; ambos han sido excavados me- 
diante planos artificiales aunque en ninguno de ellos se ha llegado en esta campaña hasta la roca natural. 

A).- En el corte Fl16 (6-1016-10) se han excavado ocho planos ariificiales con una potencia total de  
1'42 mts. aunque hemos de  señalar que la fuerte inclinación de  la ladera ha determinado que la mitad norte del 
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< ~ r t < >  apenas haya podido ser excavada de momento A partir de  la cota 99'36 m. comenzó a aparecer un muro 
k x  <1117ddo en la zona sur del corte, que corre en dirección Oeste-Este, cuya prolongación ha sido localizada. 
< ,,w veremos depués. en el corte contiguo F-16 (1-516-10) 

Esta estructura consewaba tres o cuatrohiladas, según la zona, con paramentos exteriores formados 
,-r,ii gr<irides piedras de  mediano tamaño y trabajadas todas ellas con un barro compactado y de color rojizo 
iniiv <wdurecido. Junto al paramento norte del muro, se localizó un pavimento irregular (Fig. 2 )  de tierra endu- 
r < d u  con abundantes inclusiones de cal y guijarrosde pequeño tamaño, que se encontraba roto y había desa- 
p,~reci<lo vn la zona SW. del muro anteriormente mencionado; este pavimento recubría lazona inferior de la hi- 
I ~ ~ I  más  baja de  las conservadas en el muro. 

En la zona ocupada por el pavimento y bajo él. se encontraban tierras sueltas. pardo-rojizas con abun- 
~l,iiites piedras de  mediano tamaño y pequeñas. en tanto que el ángulo SE. estaba ocupado por tierras muy 
, i,iripxias. pardas y con abundantes carbones, tierras que fueron avanzando en dirección Oeste por debajo de 
I,I.; t i<vas que se encontraban bajo el pavimento. Este nivel de tierras sueltas en el último de  los planos excava- 
(10s wunzaba en dirección Norte y Oeste hasta ocupar la mayor parte del corte. aunque la zona norte de éste. 
, i i i i i  presentaba características semejantes a las de  las tierras más superficiales, situación que se debe a la fuerte 
iiicliri,ición de las laderas del yacimiento. 

Nos ha sido posible obsewar que el muro apoya, al menos en su cara norte. sobre un relleno formado 
p11r tierras muy compactas. de  color rojizo con abundantes inclusiones de cal. con una potencia que oscila entre 
It  )S 2!i o 3 0  cms., las cuales se encuentran sobre una capa de tierras sueltas, pardas con abundantes piedras, de 
<,ir,ict<visticas idénticas a las que se extienden en la zona norte del muro a partir de la cota de  98'41 m., sin em- 
I)ar!g« el ángulo SE. del muro se apoya sobre tierras compactas y pardas con abundantes carbones. No obstan- 
I<, .  qwremos señalar que no ha sido posible delimitar la longitud total del muro en dirección Oeste-Este. ya que 
en este corte se nos pierde en el testigo Este, continuando por otra parte en el corte contigyo, el cual atraviesa en 
iod,i su anchura. perdiéndose a su vez en el perfil O. 

Los materiales han sido inventariados con los números 1.900 - 1930. destacando la presencia de  un 
hotóri de marfil, discoidal de  perforación en (Fig. VI. 10) así como una cuenta de  collar de ambar con perfo- 
ración bicónica (Fig. VI. l l ) ,  inventariados respectivamente con los números 1.905 y 1.916. Ambos objetos, 
junto con las cerámicas a mano se han encontrado e n  la zona rnds próxima al muro, donde ademds no se en- 
contraron cerdmicas a tomo por debajo del pavimento. la cual era abundante junto a tejas y cerámicas a mano 
en la zona norte del corte, lo que nos induce a creer en unos niveles posiblemente aintactos~. 

B).- En el corte F/16 (1-516-10) se han excavado tres planos artificiales con una potencia aproximada 
de 1'07 m. y al igual que ocurre en su vecino. el F116 (6-1016-10). la fuerte inclinaci6n existente en la ladera ha 
detenninado que parte de  la mitad Norte del corte apenas haya podido ser excavada de  momento. A partir de  
la cota 99'40 no comienza a aparecer el muro que se documentara antenomente en el corte contiguo y que ya 
s»specháramos. como posible cerrazón circunvalante de acceso al yacimiento. (Funcionalidad defensiva). Ob- 
vidmente. pudimos comprobar que seguía la misma dirección W-E cuya prolongación presumiblemente segui- 
r;i en futuros cortes. haciendo una especie de  muro circunvalante a todo el lado Norte del yacimiento, dado que 
es la parte más accesible de  él. (Fig. 3) La estructura muralia tiene idénticos paramentos y formas constructivas. 
Obsevándose dos zonas diferenciadas entre sí. como intra-muralla y extra-muralla. señaldndose con los núrne- 
ros 2 y 1 respectivamente; la zona 2 (11) (Fig. 3). compuesta por una tierra de color rojizo. blanda y suelta. donde 
en el vbrtice SE, nos aparece la roca natural y bastante derrumbe. de piedras pequefias. La zona 1 (1 Fig. 3) por 
el contrario. está compuesta por una tierra mucho más compacta y dura pero también de  tono rojizo. presenta- 
ba piedras de  derrumbe de  mayores dimensiones que la zona 2. no vislurnbrándose de  momento ningún tipo 
de roca aut6ctona. 

No nos ha sido posible de momento obsewar si el muro apoya sobre un relleno formado por tierras 
1 ornpactas como ocurre en el corte contiguo y mencionado anteriormente. o si por el contrario se pentará so- 
bre paramentos de piedra y mampostería. dado que el nivel de la ladera buza en sentido contrario al del corte 
v<,cino. Al igual que ocurría en este. no ha sido posible delimitar la longitud total del muro. ni nigún tipo de  cam- 
bio de dirección o adicción de cualquier otra estructura muralia. Desaparece en el perfil oeste. Toda la zona sur. 
Iras la excavación de este tercer plano. proporciona una emergencia rocosa. ya vislumbrada en planos superio- 
res, la zona norte por el contrario y debido a la excesiva pendiente. apenas ha podido ser excavada. 
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Los materiales han sido inventariados con los números 1.701 al 1.709 destacando sobre todo algunos 
útiles de  piedra tallada, sobre todo denticulados y sierrecillas (Fis. 4). También es de  destacar los frasmentos de  - - 
cerámicá a mano que posteriormente estudiarehos. 

Creemos que la continuación de la excavación en la ladera norte del yacimiento. donde se encuentran 
las estructuras más importantes localizadas hasta el momento. quizá pueda proporcionar una secuencia estrati- 
gráfica importante para la presencia del campaniforme en la región de Castilla La Mancha, donde hasta el mo- 
mento no existen excavaciones d e  este momento cultural de  la prehistoria Peninsular. 

111 LOS MATERIALES 

Como punto de partida para una descripción del material arqueológico obtenido en esta segunda 
campaña de excavación, hay que volver a señalar que distiguimos en el yacimiento d& momentos de ocupa- 
ción de una entidad cultural y cronológica muy diferente, al superponerse dos asentamientos pertenecientes a 
la étapa Calcolitica y a la epoca medieval, si bien del material medieval ya hablaremos en la futura memoria de  
excavación, ateniéndonos de momento sólo al momento calcolitico que es el que mas nos interesa por ahora. 

LITIC0S.- Destacan los cuchillitos de  sílex, laminillas y láminas truncadas, los denticulados, las sierre- 
cillas o denticulados sobre lámina, algunos dientes de  hoz, perforadores y laminillas denticuladas. algunas de  
ellas de truncatura dista1 o proximal. (Fig. 4) 

QuiA. sin embargo, las piezas que mejor caracterizan la faciescalcolitica del yacimiento, son las puntas 
de  flecha, romboidales, con pedúnculo central o de pedúnculo y aletas, todas ellas microlíticas y con retoque 
bifacial, aunque de momento en loscortess610 ha aparecido una punta microlítica de dorso abrupto (Fig. 4-15) 
no documentándose piezas tan caracterlsticas como las localidas en superficie. 

Los objetos de piedra pulimentada, siguen siendo muy poco abundantes, representados por fragmen- 
tos de  hachas de  pequefio tamafio y sección ovalada, pequenas hachitas de  posible carácter =Votivo* (Fig. 4- 
14) de  sección elipsoidal, así como alguna moledera durante la campana del 85 (2."). De momento están au- 
sentes los cinceles y machacadores, aunque la aparición de algunos cantos rodados con posibles huellas de USO 

hicieran la función de estos últimos o por lo menos de qxrcutores-. 

Es notable la ausencia, al menos hasta el momento, de restos de industria ósea. tanto entre los materia- 
les de excavación como en los provenientes de  prospección, excepto lógicamente, el botón de perforación en 
~ V B .  (6) .  

Los objetos deadomo se limitan hasta el momento al hallazgo de una cuenta de collar casi cilíndrica 
con perforación bicónica, posiblemente de  ambar. (objeto de importación) que apareció asociada al botón de 
marfil al que nos hemos referido anteriormente. 

CERAMICOS.- Es el material más abundante que nos aparece en nuestras excavaciones, respecto a la 
cual hemos de sefialar que los fragmentos decorados campanilomes de distintas técnicas. según exponíamos 
en nuestro articulo presentado al I Congreso de Historia de Castilla La Mancha, o del grupo "Dornajos". se en- 

, cuentran hasta el momento en los niveles más superficiales, destacando su ausencia en los niveles supuesta- 
mente intactos y situados por debajo del pavimento aparecido en el corte Fl16 (6-1016-10) donde sin embargo 
destacan la cerámicas lisas. no muy abundantes desde luego, en general de superficies bruñidas, donde regu- 
larmente predominan los cuencos, encontrándose también algunas formas con carenas muy bajas, en cierta 
forma similares a las halladas en superficie. 

Los fragmentos de  campaniforme y de decoradas del *Grupo Dornajos., soh hasta el momento los 
que caracterizan el yacimiento y desde luego esperamos que en campanas posteriores puedan situarse, posi- 
blemente, en una secuencia estratigráfica, lo que permitirá conocer mejor el desarrollo de la Prehistoria del 
Campo de Montiel y por extensión el de la Comunidad Castellano-Machega, 

Con respecto a los materiales ya dados a conocer (7), hemos de señalar que en la presente campaña, 
se han recogido bastantes fragmentos más de cerámica tipo Lampaniforme. y decoradas del *Grupo Dorna- 
jos-, afianzándonos en nuestra opinión acerca de los contactos a través del Rio Jabalón con otros yacimientos 
Manchegos como son *La Encantada* y &iruelam, ambos de la provincia de  Ciudad Real (8), ya que un ele- 
mento tan característico como puede se r  el marfil, se encuentra. al parecer, en todos ellos, lo que permite supo- 
ner la existencia de  una ruta comercial en la que estarían implicados los grupos humanos asentados en el valle 
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del Jabalón, que a su vez poseen unas vías naturalesde comunicación hacia la Alta Andalucía y el Levante pró- 
ximo por los pasos de Sierra Morena y Sierra de Alcaraz respectivamente, que permitirían su contactocon otros 
núcleos de gran importancia como podría serlo el yacimiento granadino del cerro de la Virgen del Orce (9) don- 
de además del marfil, se encuentran desdeluegocerámicas campaniformes y del gmpo aDomajos~, es decirde- 
coradas con decoración interior y exterior, de estilo campaniforme, pero cubriente en ambas superficies y con 
variantes en los temas decorativos, caracterfsticas que las hacen diferenciarse netamente de las .plenamente 
campaniformes~. 

Este ambiente cultural, en cierta forma similar al de Orce IIIIA-IIC/III, y al del estrato 11 de la Encantada, 
aunque en este último yacimiento no está presente con seguridad el Campaniforme, a excepción de un peque- 
ñlsimo fragmento de galbo (10) con'decoración incisa, está matizado en el caso del Cerro del Castellón por la 
presencia de campaniforme puntillado que sí se encuentra en el yacimiento granadino (ll), pero que resulta 
bastante excepcional en la Meseta Sur, ya que son muy poco los yacimientos donde se han localizado cerámi- 
cas campaniformes decoradas con impresión de peine o redecilla (12). Esperamos que la investigación em- 
prendida en estos últimos años en Castilla-La Mancha, permita llenar el vacío existente a este respecto. 

Engeneral todas las cerámicas decoradas del yacimiento. como decíamos en anteriores artículos, se 
caracterizan por sus acabados muy cuidados, en especial las campaniformes, entre las que predominan las su- 
perficies alisadas, las bruñidas regulares y las espatuladas. Predominan las pastas de colores pardos-rojizos y los 
degrasantes finos y medios. Las restantes cerámicas decoradas presentan superficies lisaso alisadas y10 espatu- 
ladas. con pastas pardas, ocres y rojizas y degrasantes medios. Algunas llevan incmstaciones de pasta blanca. 

Entre las cerámicas lisas del yacimiento, hay que mencionar la presencia de: Cuencos hemiesféricos, 
de casquete de esfera, fragmentos de vasos de paredesverticales. algunos de estoscon impresiones o incisiones 
en los labios, fragmentos de vasitos carenados, en general carenas bajas o medias; fragmentos de ollas y perfil 
en S, de tamaño pequeño y mediano ... etc ... 

CONCLUSIONES 

El yacimiento de .El Castellón~ puede representar un punto importante en las rutas del Calcolítico a 
través de la cuenca del Jabalón hacia Levante y la Alta Andalucía. a través de la Altiplanicie del Campo de Mon- 
tiel. Pues su industria Iítica tiene representaciones importantes de algunos tipos de los más clásicos del momen- 
to como son las puntas romboidales, las pedunculadas, los demticulados sobre laminilla, etc. casi todas de quy,, 
pequeño tamaño y espléndida talla bifacial; por otra parte la presencia del botón de marfil de perforación en V, 
además del tipo de industria arcaizante. puede llevarnos a pensar que efectivamente exista un asentamiento 
netamente campaniforme, o cuando menos. sí se dan importantes contactos con el gmpo portador de ellos. 
aunque de momento no aparezcan en excavación los famosos brazaletes de arquero ni los objetos metálicos 
comúnmente asociados a estos gmpos humanos supuestamente ligados al complejo campaniforme. No pu- 
diendo dudaren ningún momento de las relacciones de .El Castellónv con el mencionado complejo. y espera- 
mos que las futuras campañas permitan aportar datos más concretos respecto a esta vinculación. 

Como colofón de este informe, diremos que esta industria arcaizante de piedra tallada, unida a las ce- 
rdmicas decoradas y a algunas formas de las cerámicas lisas, nos permiten suponer una cronología no demasia- 
do avanzada para el yacimiento, aunque, desde luego, los resultados de'posteriorescampañas. permitirán con- 
cretar su clasificación cultural y cronológica. 

S610 nos resta decir, que gran parte de su importancia viene derivada por que posiblemente sea uno 
de los yacimientos en los que ha aparecido un número mayor de cerámica decorada del estilo CAMPANIFOR- 
ME. al menos de los conocidos en toda Castilla - La Mancha, y junto a otros yacimientos resenados anterlor- 
mente y en otros artículos. viene a completar el panorama que este grupo de cerámicas ofrece en la región Cas- 
tellano-Manchega, esperando en todo momento que los resultados obtenidos en sucesivas campanas, sirvan 
para poner de manifiesto la importancia que esta *facies. cultural tuvo en el desarrollo del Calcolltico y Bronce 
en nuestra región. 
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MOBILIARIO METALICO DEL YACIMIENTO IBERO-ROMANO DE 
LA BIENVENIDA EN LA PROVINCIA DE CIUDAD REAL 

J O A Q U I N  A U R R E C O E C H E A  
C A R M E N  F E R N A N D E Z  O C H O A  
A L F O N S O  C A B A L L E R O  K L l N K  
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El presente estudio tiene como objetivo da a conocer una serie de metariales metálicos procedentes 
del yacimiento ibero-romano de La Bienvenida (Almodóvar del Campo). asentamiento identificable. según los 
testimonios epigráficos, con la antigua ciudad de Sisapo. centro minero de enorme interés en el contexto de la 
Hispania antigua (FERNANDEZ OCHOA Y Otros 1982). 

El lote de  materiales que se analiza a continuación proviene. en su mayor parte. de una zona del yaci- 
miento removida desde antiguo y excavada de forma asistemática hacia los años cincuenta. Esta zona se limpió 
a partir del inicio de  los trabajos arqueol6gicos en el año 1980 y se recogieron en ella materiales met6licos de di- 
verso tipo que. lógicamente. carecían de referencias arqueológicas o eshatigráficas definidas. A este lote princi- 
pal se han adjuntado algunos otros ejemplares hallados en las primeras campañas que también carecían de 
contexto definido. si bien, en su momento. se encuadraran en el lugar que les corresponda dentro del estudio 
global del yacimiento. 

A pesar de las circunstanciasexpuestas en las líneas anteriores. y debidoal valor intrínseco de muchas 
piezas y a la problemática que suscitan. hemos creido conveniente darlas aconocer antes de la publicación de la 
Memoria de las excavaciones actualmente en curso de preparación. 

Los materiales se han agrupado según su función y uso. A cada catalogación sigue un breve estudio de 
los tipos descritos que, a modo de conclusiones parciales, van integrando el contenido total del conjunto estu- 
diado. 
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OBJETOS DE USO PERSONAL 

CATALOGO: 

N . O  1 (Fig. 9 Lam. 1): HebiUa de cinturón de forma semicircular. realizada en bronce a la cera perdida: 
presenta pátina verde-marrón. El arco se decora mediante dos franjas de triángulos excisos. dispuestos de for- 
ma radial: limitando la zona de enganche con la aguja. se encuentran dos estilizaciones zoomórficas. semejan- 
tes a cabezas de animales, posiblemente caballos. La aguja está decorada por un motivo en ocho. en cuyo inte- 
rior se encuentran dos líneas incisas paralelas. La cabeza de la aguja está rematada por dos pequeños saliente y 
un cuerpo superior en forma de lengüeta, tratdndose seguramente de una nueva esquematización. Todas estas 
líneas y trazos, así como las puntas situadas entre la altura mayor del arco y el vástago de enganche de la aguja. 
están cincelada en la pieza trds la fabricación de la misma. 

Mide; 5.4 cm. de longitud: 3.2 cm. de ancho y tiene un grosor máximo de 0.5 cm. 

N . O  2 (Fig. 8 Lam. 1): Placa para broche de cinturón. realizada en bronce a la cera perdida. La pátina es 
verde-marrón. Consta de una placa rectangular con sus lados mayores cóncavos y cuatro apéndices en las es- 
quinas en forma de semiesferas. La pieza posee, en uno de sus lados menores. restos de dos anillosperpendicu- 
lares al plano de la placa para su unión, mediante charnola, con las otras dos que posiblemente llevaba la hebi- 
lla. formando así el conjunto del broche. La placa se compléta con un botón y restos de otro. afiadidos como 
remaches en su cara posterior y que servirían para abrochar la pieza a la tira'de cuero que formaba el cinturón. 

La decoración se encuentra en la cara anterior y consiste en tres líneas incisas perpendiculares y des- 
centradas en el extremo que limita con las anillas. y una serie de círculos concenhicos dispuestos sobre la placa 
en dos grupos. el primero de ellos forma un motivo de dos líneas y el segundo una cruz griega. Todos los ele- 
mentos decorativos se han conseguido cincelando toscamente la superficie. 

La placa mide 5,6 cm. de longitud; 3,7 cm. de ancho y tiene un grosor constante de 0.3 cm. El botón 
conservado posee 1,l cm. de longitud y termina en una placa circular de 0.9 cm. de didmetro. 

N.O 3 (Fig. 7 Lam. 1); Tachuela de hierro con cabeza semiesferica. Sus dimensiones son: 2.8 cm. de lon- 
gitud, 0,7 cm. de ancho mdximo en la cabeza y 0,3 cm. de grosor máximo en el vástago. poseyendo &te una 
secci6n rectangular. 

N . O  4 (Fig. 5 Lam. 1): Tachuela de hierro con cabeza cónica apuntada. Mide 1.6 cm.;de longitud. 0.7 
cm. de ancho máximo en la cabeza y 0,2 cm. de grosor máximo en el vástago. siendo éste de sección cuadrada. 

N . o 5  (Fig. 5 Lam. 1): Arete de bronce con pátina verde clara. Se compone de una varilla curvada que 
no llega a formar un círculo cerrado, tendiendo a adquirir una forma oblonga. La sección de la varilla es circu- 
lar. Mide 2,9 cm. de diámetro y 0,4 cm. de grosor. 

N . O  6 (Fig. 1 Lam. 2): Arete de bronce. logrado a partir de una varilla, de sección circular, doblada íor- 
mando un círculo que se cierra tras enlazar los dos extremos. Mide 4 cm. de diámetro y 0,4 cm. de grosor. Pre- 
senta una pátina verde clara. 

N.o 7 (Fig. 3 Lam. 1): Aguja para el pelo. de bronce. con pátina verde negra. La aguja es de seccióh cir- 
cular, engrosándose desde la punta hacia la cabeza. La cabeza es esferica y está decorada por una serie de aca- 
naladuras paralelas al eje mayor de la pieza. Rematando la cabeza se encuentra un disco con incisiones, que 
forman un motivo de estrella de cinco puntas. Mide 6,7 cm. de longitud conservada y 0,6 cm. de diámetro má- 
ximo en la cabeza. 

N.o 8 (Fig. 4. Lam. 1). Aguja para el pelo. de bronce con pátina verde parduzca. La aguja es de sección 
circular, engrosada en el centro. La cabeza es cónica, rematada con un disco que está separado del cono por 
una acanaladura profunda. La parte inferior se destaca mediante un resalte. Mide 7.6cm. de longitud máxima y 
0.6 cm. de diámetro máximo en la cabeza. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Oretum. 1986, #2.



N . O  9: Aguja de bronce con pátina verde-negra. Se trata simplemente de una fina y larga varilla de sec- 
ción circular, que termina en uno de susextremos en punta, mientras el otro es romo. Mide 26 cm. de longitud y 
0,2 cm. de diámetro. 

N.o 10 (Fig. 2 Lam. 2): Cuenta de collar en bronce, con pátina verde clara. Es de forina esférica y está 
perforada en su eje central. Los diámetros de la cuenta y de la perforación son respectivamente: 1 cm. y 0,25 
cm. 

N.O 11 (Fiq. 1 Lam. 1); Fíbula Aucissa de bronce. incomoleta v deformada. con oátina verde oarduzca. - 
Puente de sección plana en su parte inferior, con una moldura longitudinal en su parte superior y dos acanala- 
duras a sus lados. La lámina de la cabeza de la fíbula presenta dos veaueiias escotaduras laterales v dos rema- 
ches circulares a ambos lados. Mide 4,2 cm. de longitud conservada. ' 

N.d 12 (Fig. 6 Lam. 1): Anillo de bronce, con pátina verde parduzca. Mide 1,6 cm. de diámetro y está 
decorado mediante dos hileras de hiángulos reunidos, que conforman un motivo centra'l en dientes de sierra. 

N . O  13(Fig. 10 Lam. 1): Fragmento de una vaina decuchillo, tipo *Simancas.. De dicha funda sólo se ha 
conservado una de las tiras de bronce que formaba la contera, precisamente la que se dobla en forma de S, si- 
guiendo la línea del filo del arma, incluso en su muesca superior. La pieza. en su lado inferior, correspondiente a 
la punta del cuchillo. se uniría con otra tira que cubría la parte no cortante del mismo. 

s u  constitución se debe a una iámina que ha sidodoblada y adaptada a la pieza que protegía. Está per- 
forada por un orificio circular de 0,2 cm. de diámetro, y quedan trazas de la anilla superior que servía paa enca- 
jar el travesaiio en S que cruzaba y unía toda la funda. 

La tira se decora en su parte anterior con un sencillo dentado en el borde, limitado por una línea incisa 
paralela a él. Posee una anchura máxima de 1,2 cm. y una longitud de 18,6 cm. Su grosor máximo es de 0.3 
cm. 

ESTUDIO 
. . 

En el apartado de los objetos de uso personal encontramos en primer lugar dos piezas correspondien- 
tes a un cinturón militar. El cinturón lo introdujeron los romanos a raiz de sus contactos belicos con los galos que 
lo usaron siempre. encontrándolo,en el equipo del legionario, que lo utilizaba: bien para ajustarsela coraza de 
mallas, bien para colgar la espada. Podía ser metálico o de cuero, este últimoadornado con diversas aplicacio- 
nes metálicas. Se utilizó desde el tiempo de la República, transformándose en el S. l. siendo este el momento en 
el que aparece con placa, que tiene además de los cometidos anteriores,,el de llevar la insignia de la devoción a 
la queel soldado pertenece y de protegar el vientre. El cinturón es ahora de cuero. revestido de adornos de me- 
tal. como cabezas de clavos y placas cuadradas. La placa protectora puede estar formada por varias franjas que 
caen sobre el bajo vientre. Este cinturón se usaba en todo el ejército, aunque no todos lo llevaban (GUILLEN. 
1980. 467-513). 

Para el estudio de nuestras dos primeras piezas. hemos de referimos necesariamente al trabajo de Pa- 
lo1 acerca de estos broches de cinturón y a la obra de Caballero Zoreda sobre Fuentespreadas (PALOL. 1969; 
CABALLERO ZOREDA. 1974). 

N o  creemos equivocamos si rehcionamos la forma de la hebill= de La Bienvenida y las molduras de 
ésta, como derivación de la decoración de otras piezas concabezas zoomórficas enfrentadas, tal y como apare- 
cen en el famoso broche de Argeliers (PALOL. 1969. 143). En nuestra pieza, la línea externa del cuello de di- 
cha representación se ve simplificada y transformada en un simple escalón, que se va estrechando posterior- 
mente hacia el lugar donde la aguja se inserta en la hebilla. Este escalón omoldura es similar al de las piezas 
halladas en Arc6briga (CABALLERO ZOREDA. 1974. 48). Cronológicamente los sistemas zoomórficos es- 
quemáticos son más tardíos, postulándose para ellos una evolución local a partir del S. IV. 

El ejemplar de La Bienvenida parücipa, además, de dos características comunes eri el mundo tardo- 
nomano. En primer lugar. como ya hemos visto, es una hebilla con cabezas de animales enfrentados heráldica- 
mente. aunque muy esquemáticos, y en segundo lugar está relacionada con la familia de los broches ornamen- 
tados mediante la excisión o Kerbschnitt. Esta segunda característica es la más sobresaliente y la que confiere al 
ejemplar de nuestro yacimiento su singularidad, ya que las piezas con Kerbschnitt son extraordinariamente ra- 
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ras en Hispania, conociéndosqde ella tan sólo unos pocos ejemplos. talescomo el hallado en Hornillo del Ca- 
mino (Burgos) (PALOL. 1969. 159). 

En la Península tampoco son frecuentes las hebillas en forma de animal, que aparece muy estilizado, 
en el broche de Yecla de Silos (Burgos) junto a una expléndida placa calada con arcos de herradura. semejante 
al broche da La Nuetde Abajo (Burgos) (PALOL. 1969,154155). La hebilla encontrada en el enterramiento 
141 de Simancas, seria el ejemplar más avanzado en fecha de este grupo y presenta, como el hallado en La 
Bienvenida, las cabezas dirigidas hacia el interior, o base de la aguja de la hebilla, como es frecuente en la serie 
de Kerbschnitt. La similitud formal entre el ejemplar de Simancas y el de La Bienvenida, así como la técnica 
usada en la decoración de este último. nos confirma la datación tardía de nuestra fecha, que apunta claramente 
al siglo V. 

Por lo que respecta a la hebilla que tratamos, pertenece al grupo 1 de Palol. representado por la hebilla 
de la tumba n.O 10 de S. Miguel del Arroyo y caractetizado por la forma semicircular. Atiadiremos tambih, que 
la estiluación es producto de la evolución de temas decorativos iomanos. mezclados en ocasiones con motivos 
prerromanos y con una eshctura propia ya del S. N. 

La pieza n.O 2 se trata de una placa que, aunque incompleta, debió poseer dos chamelas, loque la ase- 
meja a las de Fuentespreadas y la diferencia de las de Auerberg (Oberbayer) y la estudiada por Klindt-jensen. 
de Munrenjgard (CABALLERO ZOREDA. 1974.46). Caballero Zoreda postula la hipótesis de que 5610 en una 
segunda etapa estos broches llegaron a tener cuatro chamelas en su placa y que posteriormente. ya fuera de 
contacto con sus fuentes originarias. perdiesen las dos de sus extremos, como ocurre en el broche de Argeliers, 
reduciéndose.'ademAs, ostensiblemente la placa. 

Destaca el hecho de que nuestra placa se remató por cuatro sendas bolas. siendo. hasta ahora. el único 
ejemplar que conocemos de este tipo, pues lo normal es que dichas bolas rematen las hebillas (broches de Co- 
nimbriga, Santiago de Compostela, Arcóbnga. y Fuestespreadas) y &ando aparecen sobre placas lo hacen so- 
lamente en número de dos, coincidiendo con el extremo menor opuesto a la hebilla. Placas decoradas con bo- 
las conocemos sólo dos: la del broche de Argeliers y la del enterramiento n.O 133 de Simancas. 

Sin embargo, es com6n la presencia de bolas en broches de cinturón nordeuropeos, aunque estos pa- 
ralelos europeos nunca ofrecen broches de cinhirOn con placa rectangular decorada y charnela completa; nor- 
malmente se trata de broches reducidos a hebilla, con pequellas placas que servían para unir la pieza al cinhi- 
rón mediante remaches. 

Aunque todo wrece indicar aue este motivo decorativo ~rccede del norte de Eurow. emvero no se . .  . 
conocen paralelos europeos que nos ofrezcan claramente la filiacion de nuestra pieza, donde la decoración de 
botones o semiesferas es elemento definidor de su tipoIoqIa. S610 en los ejemplares procedentes de Sonder Sk- . - . . 
joldborg aparecen las esferillas clavadas en los extremos puntiagudos, como ocurre en los vértices de la hebilla 
del broche n." 1 de Fuestespreadas (CABALLERO ZOREDA. 1974.39) y en la placa de La Bienvenida. 

Los broches de Auerberg y Munkehojgard poseen dos anillas en su placa, pero ambas de gr<;or doble 
a las anillas de sujección de la hebilla y la aguja. Este hecho no se repite en ninguna de las piezas espanolas, don- 
de se suek compensar el menor grosor de las anillas de las placas con la aparición de cuatro de ellas en vez de 
dos. Esto úitimo parece ser típico de los broches espafides. La placa de La Bienvenida participaría, pues de ca- 
racterísticas europeas, pues sólo tiene dos anillas, aunque de delgado grosor. Sin embargo conocemos en la 
Península otras placas con 5610 dos anillas, tales como la de Santiago de Compostela, Yecla, Arcóbnga, etc. 

Si retomamos el tema decorativo de esta placa, nos daremos cuenta que ésta se encuentra denho de 
las fabricas a la cera perdida y con dibujos cincelados posteriormente. Son estas las mas comentes en Espatla. 
El motivo de círculos concéntricos no parece ser muy coniente, ya que hasta ahora d o  hemosencontrado otra 
placa crateriforme decorada de igual manera, aunque la distribución de los círculos por la superficie es distinta. 
Se trata del ejemplar de Burgos despositado en el M. A.N.; sin embargo, aunque este motivo decorativo no apa- 
rece frecuentemente en este tio de objetos, sí es comente en la tema sigillata tardía, donde los circulos concen- 
hcos son característicos. 

La evolución de la decoraci6n en botones se puede rastrear a partir de unos hallazgos daneses (Vimo- 
se, Fümen), así como en Radbatz, constatándose la Amplia dispersión romano-imperial desde la actual Yugos- 
lavia hasta Dinamarca, siendo aquí donde las cazoletas los puntos se transforman en botones y bellotas, Por 
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tanto. la derivación romana de las formas es clara, quedando s6b por definir dónde y a través de qué piew los 
germanos han copiado estas que llegarán tan al norte de Europa. La serie hispánica vendría a aportar nuevos 
datos a la discusión, ya que también aquí existen ejemplos típicamente romanos de epoca imperial para este 
tipo de pieza; (PALOL. 1969. 155). 

Por otra parte, el analisis concreto de la pieza hallada en La Bienvenida nos permite una serie de refle- 
xiones: en primer lugar una de orden técnico de fabricación, ya que se trata de un ejemplar fundido a la cera 
perdida y retocado a buril, siendo ésto característica típica romana y ajena, por lo que sabemos para Hispania. 
a las fábricas germanas. En segundo lugar, la inserción en la placa de dos gandes botones a la manera de ge- 
melos, la conecta con la infinidad de apliques del ajuar romano militar, siendo muy frecuentes los botones circu- 
lares. de wrfil de oelta. etc. Por ello creemos aue la manera de suietar la correa. ouede derivar de los botones . . . . 
de sujección de los dos extremos de la plancha metálica que sirve de placa de cinturón en las hebillas romanas. 
buenos ejemplos de ellos tenemos en ~onimbriqa (ALARCAO. 1979). Los modelos iniciales de estas placas . . - 
rectangulares con botones en la parte posterior, habría que buscarlos pues entre el mundo romano de los siglos 
11-111 (CONNOLLY. 1981.51). 

Para Palol, el carácter romano-germánico de las dos piezas de La Bienvenida vistas hasta el momento. 
sería indiscutible; dicho autor postulaba su uso entre gentes armadas en Hispania desde el S. IV. y más concre- 
tamente desde su segunda mitad. Balil sugiere a partir de la Notitia Dignitatum la presencia de laetes y genti- 
les en Hispania como limitanel del Imperio. Por último CaballeroZoreda no dudaría en inscribir nuestra piezas 
dentro de la cultura del Duero. La posible existencia de un Limes tardorromano a lo largo de la línea del Duero. 
defendido por tropas germanizadas, justificarían la aparición del tipo de piezas analizadas hasta ahora. 

El propio Palol se ha retractado hace tiempo de esta teoría, y su invalidez ha quedado sobradamente 
demostrada tras los estudios de A. Fuentes sobre el pretendido carácter militar de las llamadas aNecr6polis de 
Duero.. En relación con estas oiezas. hov es sabido aue su área de disoersión nose circunscribe a las necró~olis . . 
-sean o no del Duero- sino que abarca tambien zonas de villae y ciudades. Igualmente se cuestiona su carácter 
militar estricto. oues ~osiblemente en el baio Imperio su uso era también de carácter civil (FUENTES. 1984 Y 

La oieza n . O  13 es una vaina de cuchillo tioo Ehnancas*. si~uiendo a Palol. es clara Y evidente la doble - 
influencia que acusan los cuchillo%le este tipo, como es la importante tradición céltica protohistórica local, unida 
a las relaciones con los tipos usados por las tropas romanas del limes renano. desde el S. 1. 

Ha sido este autor en un admirable artículo (PALOL. 1964) quien desveló la mayoría de las incógnitas 
dentificas que rodeaban a este cuchillo. 

En primer lugar, y gracias al enterramiento n.O 10 de S. Miguel del Arroyo, pudo establecer la posición 
correcta del cyhillo. Este se colocaba a la izquierda del cuerpo, con el filo hacia delante. Así quedaba al exterior 
la cara ornamentada de la vaina y además el cuchillo estaba en condiciones de cogerse fácilmente con la mano 
derecha, quedando el filo cortante hacia abajo, en disposición inmediata de uso. 

La vaina se formaba mediante una lámina de bronce que doblada rodeaba todo el cuchillo. La cara 
anterior se solía decorar con una plancha de bronce calada y la posterior por una plancha de madera o cuero. 
Los dos bordes arqueados de la vaina se unían mediante un vástago en forma de S, con dos anillasen los extre- 
mos, por la que pasaba la cinta de sujección al cinturón del individuo. 

La decoración que presenia.la vaina hallada en la Bienvenida la encontramos de forma parecida, en 
otros ejemplares; sepultura 17 de S. Migufl del Arroyo; sepultura 49,63.68, y 141 de Simancas; vaina de La 
Nuez de Abajo y Hornillos del Camino; vaina encontrada en willadel Prado. y los ejemplares de Aldea de S. 
Esteban y Fuentespreadas. Vemos que la ornamentación con dentellados es habitual en este objeto, que a ve- 
ces se complementa con una serie dalíneas paraleas al borde. 

En el enterramiento 141 de Simancas encontramos asociadas una hebilla de cinturón y una vaina que 
son sensiblemente parecidas a la hebilla y a la vaina de La Bienvenida. Los broches con dos cabezas afronta- 
das, entran dentro de las normas del llamado aspatantike.. lo que confirmaría la fecha dada para nuestras dos 
piezas, es decir. mediados del S. IV (PALOL. 1964.85). 

Los ejemplares encontrados en la Península de este tipo de piezas son abundantes. Ninguno de ellos, 
sin embargo, es identicoa otro, por lo que no parece que sean producto de taller. A continuación recogemos los 
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hallados hasta el presente, observándose la gran dispersión de la que fue objeto el cuchilloal que nos referimos: 

Valladolid 
- Simancas, enterramiento 25. Cuchillo y vaina (RIVERA MANESCAU. 1936-39. 7 y SS.). 
- Simancas. enterramiento 45. Cuchillo y vaina (PALOL. 1964. 76). 
- Simancas. enterramiento 49. Dudoso (PALOL. 1964. 78). 
- Simancas, enterramiento 61. Cuchillo. Dudoso. 
- Simancas, enterramiento 63. Cuchillo y vaina. 
- Simancas. enterramiento 68. Cuchillo y vaina (PALOL. 1964. 80). 
- Simancas. enterramiento 100. Cuchillo y vaina (PALOL. 1964. 80). 
- Simancas. enterramiento 133. Cuchillo y vaina (PALOL. 1964. 82). 
- Simancas. enterramiento 141. Cuchillo y vaina (PALOL. 1964. 85). 
-S. Miguel del Arroyo. enterramiento 10. Cuchillo y vaina (PALOL. 1964. 68). 
-S. Miguel del Arroyo. enterramiento 17. Cuchillo y vaina (PALOL. 1964. 74). 
-S. Miguddel Arroyo. enterramiento 30. Cuchillo y vaina (PALOL. 1964. 74). 
- Mucientes. 
-Villa romana de la finca #Villa del Prado., hoy granja José Antonio. Vaina (PALOL. 1958.214). 

Salamanca 
-La Merchanas, enterramiento 17. Cuchillo y vaina (MALUQUER DE MOTES. 1956.84 y s.). 

Burgos 
-La Nuez de Abajo. Cuchillo y vaina (PALOL. 1964.88-89). 
-Hornillos de Camino. Cuchillo y vaina (LUSI MONTEVERDE. 1945. 368). 

Cona 
- Suellacabras. Vaina. 
-Aldea de S. Esteban. Vaina (PALOL. 1970. 186-190). 

Zamora 
- Fuentespreadas. enterramiento 1.  Cuchillo y yaina. 
- Fuentespreadas, Cuchillo. (CABALLERO ZOREDA. 1974. 55-66). 

Guadalajara 
- Aguilar de Anguita. Cuchillo (CABALLERO ZOREDA. 1974. 59). 
-Roda de Eresma, enterramiento 24. Dudoso. 

Cuenca 
- Segóbriga. Cuchillo y vaina (FUENTES. 1980. 45-51). 

Castellón 
- Tirig. Vaina (ROSAS ARTOLA. 1967. 296). 
-Villa de S. Josep (Vall'Uixó). Vaina y 2 mangos (ROSAS ARTOLA. 1980.203). 

Asturias 
- Castro de Coaña. Cuchillo (G* BELLIDO. 1984. 179): 

León 
- Lancia. Vaina (Ga BELLIDO. 1984.180). 

Madrid 
-Villa de Valdetorres del Jarama. Cuchillo (ARCE y otros. 1986. 108). 

Hasta hace poco tiempo. también los cuchillos tipo ~Simancas~ se interpretaban como armas de carác- 
ter militar privativas del área de las necrópolis de Duero. utilizadas bien por el ejercito del Limes del Norte de 
Hispania. o bien por tropas particulares que defendían las propiedades rurales de las acometidas bagaúdicas. 

Esta teoría ha sido revisada por varios investigadores. Ya G Merino al estudiar los materiales de Cas- 
trobol indicaba que el cuchillo =Simancas. debía tener una finalidad venatoria y no militar. Posterionnente A. 
Fuentes, en su estudio completo sobre las necrópolis tardorromanas de Hispania, retomb el asunto cuestionan- 
do con argumentos sólidos las propuestas anteriores. Este autor analii, en primer luqar, el drea de distribucibn 
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de los hallazgos, muy incrementada en relación a los materiales recogidos porPalol y Caballero, decuya ampli- 
tud el ejemplar de La Bienvenida es un claro exponente. Sobre esta base, se puede afirmar que el cuchillo *Si- 
mancas" no se circunscribe a las necropolis del Duero sino que abarca otras regiones hispanicas, y no 610 rura- 
les sino también urbanas (Segóbriga, Lancia, La Bienvenida-Sisapo). En segundo lugar, A. Fuentesdemuestra 
que se trata de un instrumento de caractervenatono como parecen indicarlo las escenas de cacería de losejem- 
plares de Segóbriga o Lancia, teniendo en cuenta, ademas, que no se trata de un pufial para clavar sino de un 
instrumento para cortar. ya que dispone de un sólo filo y sus dimensiones (15 a 20 cms.) son reducidas. 

En cuanto al origen de estas piezas, también muy debatido, A. Fuentes se inclina por pensar en un cla- 
ro origen prerromano hispanico -ya sefialado por Palol- pero desarrollado posteriormente a través del tamiz 
centroeuropeo y retomado en el Bajo Imperio en la versión que aquí analizamos 

Las piezas n.O 3 y 4 de nuestro catalogo son tachuelas pertenecientes a posibles restos de zapatos cla- 
veteados. Sólo hemos dibujado dos de éstas, aunque repartidas por el yacimiento se encontraron otra serie de 
tachuelas o clavillos. en cantidad relativamente abundante. 

La presencia de zapatos claveteados la encontramos desde antiguo en las sandalias de tipo militar (cali- 
gae). La parte superior era cortada de una sola pieza de cuero, que envolvía el pie y era cosida al talón. La suela 
estaba formada por varias capas de cuero. que eran tachonadas sobre la pieza anterior con clavos de hierro 
(CONNOLLY. 1981.50). 

Sin embargo el uso mas frecuente de estoszapatos se llevó a cabo en el mundo tardorromano. Zapatos 
parecidos. o mejor. sus tachuelas como único resto de ellos, los conocemos sobre todo en las necrópolis ba- 
joimperiales: así en la necrópolis de La Lanzada. Noalles (Pontevedra) (BLANCO FREWEIRO. 1961 y 1967). 
en las sepulturas 12.27.31 y 34 de la necrópolis de Las Merchanas, Lumbrales (Salamanca) (MALUQUER DE 
MOTES. 1968): es interesante resaltar que en la sepultura n.O 12 de esta última necrópolis, las tachuelasapare- 
cieron asociadas a un pequeño bronce de Claudio 11 *El Gótico" (MALUQUER DE MOTES. 1968.124), y tam- 
bien en las número 17 y 30 de S. Miguel del Arroyo (balladolid). con la particularidad de que en lascubiertas de 
las sepulturas 28 y 29 de esta necrópolis. aparecieron ladrillos con improntas de zapatos claveteados de este 
tipo. que Palol ya relacionaba con la presencia de las tachuelas (PALOL. 1969. 132). Así mismo, en las necró- 
polis de Cabriana (Burgos) donde las tachuelas unidas entre sí aún conservaban la forma del zapato, y finai- 
mente. en la sepultura n.O 1 de Fuentesprea'das (CABALLERO ZOREDA. 1974. 73-74). 

Estos zapatos no sólo se encuentran en el ambiente Bajo-imperial hispano. sino que fuera de España 
podemos encontrarlos en lugares tan alejados como en algunas necrópolis húngaras (CASALLINY. 1970). 

Las piezas 5 y 6 son dos aretes para oreja muy simples, formados a partir de una varilla de bronce a k 
que se le han doblado los.bordes sobre si misma para formar un circulo. Estos aretes no aportan datos cronolú- 
gicos, pues se conocen desde antiguo y tienen una larga perduraci6n enconhándose hasta en ambientes uislgo- 
dos. 

Para la pieza n.O 6 existe un ejemplar semejante en Conímbriga, fechado en b época de construcción 
del foro flavio (Alarcao. 1979. 141). 

Las piezas 7 , 8  y 9 son agujas para el pelo y formarían parte del ajuar correspondiente al tocador feme- 
nino. Los utensilios del cuarto de aseo eran los espejos, las pinzas. las agujas y los peines. Ninguno de elos se ha 
encontrado aún en el yacimiento de La Bienvenida, a excepción de las agujas (acus comotoria o ctinalis), que si 
son relativamente abundantes, aunque la mayoria de las aparecidas en nuestro yacimiento son de hueso y por 
tanto escapan del ob)eto de nuestro presente estudio, sólo tres de ellas son de bronce. 

Las agujas de mayor tamaño eran habilmente usadas las omahIces para componer los cabellos 
(GUILLEN. 1977. 316); a esta categoria corresponde seguramente la pieza n.O 9. Ahora bien, las agujas de 
bronce solian usarse también para sujetar las prendas de vestir, utilindose para ello las de menor tamaño, es- 
tando a menudo ricamente decoradas; nuestras piezas n." 7 y 8 debieron usarse para este fin. 

Hemos intentado buscar paralelos para ambas en la clasificación de Beckmann (BECKMAN. 19661, 
pero ninguna se corresponde fielmente con esta tipología; sólo la n.O 7 se asemeja a la forma 101 de dicho autor 
(BECKMANN. 1966.32), definida por su cabeSa en forma de calota esférica, moldurada en sqparte inferior y 
datable en el S. 11, aunque nuestro ejemplar se diferencia de dicha forma en su rica decoración y en tener la mol- 
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dura en su parte superior en vez de la inferior, por lo que postulamos pueda ser un subtipo de esta forma aun- 
que tampoco hemos encontrado paralelos exactos en la nuúida colección hallada en las excavaciones de Co- 
nimbriga (AVILA FRANCA. 1968). 

Las piezas n.O 10 y n.O 12 son una cuenta de collar y un anillo, sin m& interes que el de documentar el 
uso de este tipo de objetos en La Bienvenida, ya que debido a su simplicidad no aportan datos cronológicos. 

La pieza n.O 11 es una fíbula Aucissa representativa del tipo, según la clasificación de Salete da Ponte 
(SALETE DA PONTE. 1973. 185-186), el cual divide esta clase de fíbulasen tres grupos. Dicho tipo B encua- 
dra aquellos de arcos semicircular. señalado longitudinalmente por molduras o acanaladuras, siendo el pie rec- 
to. Cronológicamente abarcan desde el reinado de Tiberio a Nerón. sobreviviendo hasta los Flavios. 
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OBJETOS DE USO DOMESTICO 

CATALOGO: 

N.O 1 (Fig. 6 Lam. 2): Aguja de bronce, con pátina verde-marrón. La aguja esde d o n  circularsiendo 
la cabeza aplanada y ovalada, estando perforada en su parte central. Medidas: 7,4 cm. de longitud. 0 ,3 cm. de 
anchura máxima y 0,2 cm. de grosor medio. 

N . O  2 (Fig. 4Lam. 2): Posible instrumento en bronce para apagar lucemas. Pátina verde-negra. Uvás- 
tago es de sección rectangular y se termina en un cuerpo cónocico rematado a su vez en un pequeno gancho. 
Mide 5,9 cm. de longitud conservada. 

N103 (Fig. 5 Lam. 2): Cuchillode hierro, incompleto. Formado por una lámlna triangular quese resalta 
bruscamente en la transición. desde la hoja al enmange; éste a su vez termina en un engrosamiento final. La 
hoja está muy apuntada. Mide 12,2 de longitud total. 3,l cm. de ancho mBximo en la hoja, 0,2 cm. de ancho 
mlnimo en la hoja, 2,4 cm. de ancho máximo en el mango y 0,2 cm. de ancho mlnimo en el enmange. Secdón 
del enmange rectangular. 

N.O 4 (Fig. 3 Lam. 3): Cuchillo de hierro, incompleto. El dorso es rectillneo prolongándose en el en- 
mange, el cual en su parte terminal se cuwa hacia el interior. Mide 11,7 cm. de longitud ~~IISeniada, 2.2 cm. de 
ancho en la hoja y 0,6 cm. de ancho en el mango. Sección del enmánge cuadrada. 

N.O 5 (Fig. 2 Lam. 3): Cuchillo de hierro, completo. Constituido por una estrecha lámina tendente a la 
forma lanceolada, donde el dorso es rectillneo. La hoja se prolonga directamente en el mango, mediante un 
pequeíío resalte. Mide 11,8 cm. de longitud, 1,8 cm. de ancho máximo y 0,l cm. de ancho mínimo. 

N.O6 (Fig. 3 Lam. 2): Cuchillo de hierro, incompleto. La hoja es de forma triangular, cuyo dorso se pro- 
longa retillneamente con el enmange, el cual tiene un pequeno doblez que sentiría para el acoplamiento con el 
mango. Mide 12.6 cm. de longitud maxima, 5,9 cm. de ancho máximo en la hoja, 1,5 cm. de anchomlnimoen 
la hoja, 2 cm. de ancho máximo en el mango y 1,8 cm. de ancho mínimo en el enmange. 

N.O 7 (Rg. 4 Lam. 3); Cuchillo de hierro, incompleto. Mide 10,2 cm. de longitud, 1,7 cm. de ancho má- 
ximo y 0 , l  de ancho mlnimo. Sección del enmange rectangular. 

N . O  8 (Fig. 8 Lam. 3): Estilete de hierro. La punta es circular y el cuerpo superior rectangular. Mide 10.3 
cm. de longitud máxima y 1 cm. de ancho mbximo. 

N . o ~  (Fig. 5 Lam. 3): Llave de hierro. Su sección es ligeramente ahorquillada y como elemento de de- 
rre tiene siete orificios. uno triangular que encabeza a los otras seis cuadrados y dispuestos en dos filas. Mide 6.7 . . 
cm. de longitud máxima y l , 4  cm. deancho máximo. 

N.O 10 (Fig. 6 Lam. 3): Llave de hierro. Su configuración general es rectillnea y cuenta con seis orificios 
irregulares, dispuestos sim6tricamente como elemento de cierre. Mide 6,3 cm. de longitud máxima y 1.5 cm. de 
ancho máximo. 

ESTUDIO 

La aguja, pieza n.O 1. constituye un elemento de costura. tarea principal de la mujer en época,romana. 
y es el único resto de esta actividad que nos ha quedado. ya que faltan en nuestro yacimiento útilesco~o tijeras. 
lemas, etc. 

Las agujas generalmente son de bronce. como la nuestra, y su longitud, espesor. etc.. depende de la 
calidad del vestido a coser. El único criterio de clasificación válido hasta el momento es la forma del ojo de la 
aguja, siendo el nuestro ovalado (ALARCAO. 1979.80). 
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La pieza n."2 podría ser un instrumento de bronce para apagar la mecha de las lucemas. Existen otros 
ejemplares en hierro y cobre. Esta función no es admitida de una forma absoluta (ALARCAO. 1979. 189). ya 
que no existen elementos de juicio para afirmar dicho cometido. 

Los cuchillos de formas y tamafios diversos han sido utilizados por los romanos para muy distintos me- 
nesteres, tanto en las ceremonias religiosas, como en la carnicería y en la cocina. 

La Bienvenida ha proporcionado cinco ejemplares de ellos. si bien el n . O  4 puede tratarse de un frag- 
mento de tijera, lo que estaría en consonancia con el ambiente donde se ubica nuestro yacimiento. tradicional- 
mente vinculado a la ganadería. 

Todos nuestros ejemplares se caracterizan por tener el dorso rectilíneo y la lámina relativamente estre- 
cha, y porque el enmange es una prolongación del dorso. Este tipo es conocido desde el S. 1 al VI. Las hojas 
triangulares son características del Alto Imperio. 

La pieza n.O8 esun estilete de hierro. Los romanos usaban como soporte común para la escritura, unas 
tablillas revestidas de cera sobre una de las caras, y que se agrupaban generalmente de dos en dos, para poder 
abrirse como si se tratara de un libro (dípitico). 

Sobre la superficie blanda que suponía la cera, se escribía por medio de un estilete que tenía una pun- 
ta en un extremo, sirviendo ésta para rayar la cera, y en la otra un ápendice en forma de espátula que era muy 
útil a la hora de borar y corregir los errores. Estos estlletes se pueden confundir a veces, con inshmentos médi- 
cos (MILNE. 1970. 72-73) 

La clasificación de ellos se hace atendiendo a la extremidad en forma de espdtula, pero esto no refleja 
matices cronológicos. El nuestro parece pertenecer a los de espátula en forma de abanico, pero estrañamente 
esta forma se la dan dos abultamientos que no hemos recogido en otros yacimientos. y que por tanto carece de 
paralelos. U 

Los n:9 y 10 se tratan de llaves. Para la n.O 9 hemos podido encontrar un ejemplar formalmente idén- 
tico hallado en Bílbilis. Se diferencian en aue si la nuestra tiene seis orificios cuadrados dispuestos en dos filas, 
las de Bílbilis tiene tambien dos filas, pero-ocho orificios (ORENSANZ. 1971-72. 158-59): 
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ELEMENTOS PERTENECIENTES A ATALAJES DE CABALLO 

CATALOGO: 

N.o 1 (Fig. 2 Lam. 4): Pasador de bronce fundido. Consiste en una varilla ligeramente apuntada hacia 
sus extremos; la forman dos cuerpos cónicos unidos en su base por otro cuerpo cilíndrico que deja entre los an- 
tenores un espacio de 0.9 cm. estando dichos conos rematados por sendas semiesferas. Pátina verde-marrón. 
Toda la pieza es de sección circular, excepto la parte que separa los conos, que es oblonga. Mide 7.7 cm. de lon- 
gitud total. El cuerpo derecho es algo más grande, midiendo 3,6 cm. de longitud, mientras que el izquierdo 
mide 3,5 cm. Grosor de las bolas: 1,2 cm. Grosor en el centro del vástago: 0,6 cm. Grosor en la base de losco- 
nos 1.35cm. 

N.o 2 (Fig. 1 Lam. 4): Botón de bronce de forma circular y calado. La pátina es verdosa. Presenta una 
placa superior circular ligeramente apuntada en el centro, que consewa ocho pequetios dientes a lo largo de su 
perlmetro, semejándose a una ~ e d a  dentada. En la corona circuar lleva dispuestos cuatro calados en forma 
circular, e irregulares entre sí. Del conjunto se conserva aproximadamente la mitad de la placa superior ante- 
riormente descrita y el remache que la sujetarla al soporte. 

Mide actualmente 3,l cm. de diámetro máximo en su cara superior y 0,8 cm. en el remate inferior. De 
altura total tiene 1,4 cm. 

N.O 3: Dentro de los atalaies de caballo se encuentran toda una ámolia aama de anillas. la mavoría de . - . 
ellas en bronce, que completan el sistema de correajes. Muy posiblemente de entre el número de anillasencon- 
tradas en La Bienvenida. un total de 17. de las cuales 8 son de bronce. otras 8 de hierro v tan solo una de do -  
mo, algunas de ellas s e ~ r í a n  seguramente a este fin. 

A continuación describiremos algunas de ellas a título de ejemplo: 
-Anilla de bronce. Mide 3,9 cm. de dimetro y 0,6 cm. de grosor. Sección circular. 
-Anilla de hierro. (Fig. 3 Lam. 4). Mide 5,3 cm. de diámetro y 0,5 cm. de grosor. Sección circular. 

ESTUDIO 

Mucha tinta se ha vertido ya sobre lo afamadas que eran las caballetizas hispanas en el mundo Bajo 
Imperial y la importancia que el caballo cobra en el ámbito de la vida rural, que tan preeminente es en este pe- 
ríodo (FERNANDEZ UBINA. 1982; ARCE. 1982; BLAZQUEZ. 1975). Por ellos, el conjunto de materiales en- 
contrados en la Bienvenida y pertenecientes a correajes de caballos, nos parece del sumo interbs pues comple- 
ta, en alguna medida, el estudio de arneses de caballo del Bajo Imperio en Hispania y porque. además, docu- 
menta eqta actividad para el vacimiento que tratamos. 

Correspondientes a este tipo de ajuares contamoscon un pasador y un botón calado. Ambos pertene- 
cen a la caballería hispanorromana, desde la 2.' mitad del S. IV, hasta la época visigoda. 

El pasador está vinculado a la vida de los grandes latiíundistas tardorromanos y consütuye un elernen- 
to definidor en la caballetiza hipano romana del momento. Es en este perfodo cuando el caballo deja sentir su 
valía, no sólo debido a su uso como animal de recreo para juegos y cacerlas, sino también como primordial 
componente defensivo, debido a la protección por medio de ejércitos privados que se realiza en el mundo de 
las villas (PALOL. 1972. 140). 

Esta pieza de perfil doble tronconcónico, formaba parte del freno de un caballo. Cronológlcamente ya 
se constatan dentro de las cabezadas del Alto Imperio, como atestigua el pasador de este tipo aparecido en una 
tumba de la Vega Baja de Toledo, donde se encontró asociado a una moneda del reinado de Marco Aurelio 
( 161 -180). (PALOL. 1973. 136). Preclsamente, debido al hallazgo también en esta tumba de un freno defina- 
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les del S. 11, se pudo concretar la posición exacta de este elemento. Se tratarla del botón extremo de la cabeza- 
da, después de la cama. Es decir, a ambos lados de la boca del caballo tendrla la cama, a travésdel agujero de la 
cual sale el extremo del bocado articulado, y para sujetarlo, junto a una anilla de bronce. aparecerfa esta forma 
alargada, co i  un estrangulamiento en medio para la rienda. 

Este pasadorpe~vió y tuvo su época de mayor florecimiento durante el Bajo Imperio, estando profu- 
samente documentado dentro de los ajuares de las necrópolis tardorromanas de los siglos IV y V. sobre todo 
dentro de las denominadas necrópolis de Duero (CABALLERO ZOREDA. 1974.74-1 14). 

Espléndida representación de esta pieza la podemos ver en el mosalco de la villa romana tardocons- 
tantiniana de Duefias (Palencia), en el que figura un caballocon su cabezada y arnés (PALOL. 1967. y 1963). 
Este mosaico nos muestra también la correcta utilización, en el extremo del bocado y junto a la cama del freno. 

Se aprecia pues que los extremos de los botones de períil doble cónico ya se usaban en la equitación 
romana de finales del S. 11, y que posteriormente éstos serían normales y únicos en la caballeria desde el S. IV, 
precisamente en el área de los grandes latifundistas de la Hispania romana. 

Creemos que aunque hasta el momento son poco los ejemplares publicados. se puede hacer, empero. 
una tipologia provisional de los mismo. Hemos de advertir que ésta es 5610 una hip6tesis de trabajo y los resul- 
tados que de ella se desprenden esperan ser revisados cuando nuevos ejemplares engrosen la lista de los hasta 
ahora conocidos, lo que a buen seguro creará nuevos tipos y subtipos. 

Los pasadores conocidos hasta el momento son: 
- Ejemplar procedente de Hornillos del Camino (PALOL. 1972. 145). Varilla rematada por una se- 

miesfira después de un fuerte estrangulamiento. Se fecha entre la 2.a mitad del S. N y principios del S. V. Mide 
6.4 cm. de longitud. 

-Dos pasadores encontrados en la tumba de la Vega Baja de Toledo (PALOL. 1972.144-145). For- 
ma doble tronconcónica unida por un vástago cihndrico de diámetro menor y terminadas en botonessemiesfé- 
ricos. Miden 7,2 cm. de longitud. Fechado en la 2.a mitad del S. 11. 

-Pieza hallada en El Espirdo (Segovia), sin contexto (CABALLERO ZOREZA. 1974). Le faltan los es- 
cudete~ centrales, rematándose los extremos con semiesferas. 

-Pasador de bronce de Fuentespreadas (CABALLERO ZOREDA. 1974.89). Varilla apuntada hacia 
sus extremos, rematando en sendas bolas. En el centro tiene 2 escudetes troncocónicos con las bases hacia el 
centro. Longihd 6,2 cm. Fechado entre el S. IV y el V. 

- Ejemplar conservado en el Museo Arqueológico de Mérida (CABALLERO ZOREDA. 1979.92). 
Consiste en un vástago cilíndrico rematado en uno de sus extremos en forma semiesférica y en el otro por una 
superficie abombada y de mayor diámetro. Hacia el centro posee 2 escudetes circulares de sección de ángulo. 
.Mide 6.5 cm. de longitud. 

- Piere encontrada en Valeria (FUENTES. 1980.177). La forman dos cuerpos cónicos unidos en su 
base por otro cuerpo ciiíndrico y rematados por dos semiesferas. Sus medidas son: lbngitud total 7,4 cm., longi- 
tud del cuerpo derecho 3,6 cm., longitud del cuerpo izquierdo 3,5 cm. Diámetro máximo 0,5 cm. y diámetro 
del cuerpo central 0,5 cm."~ardorromano. 

-Lote de seis piezas de divenos tarnaiíos, pero similares, encontrados sin procedencia dentro de la ex- 
cavación de Seqóbriga (FUENTES. 1980 180). 

-Pasador oe Conimbriga (ALARCAO. 1979). El cuerpo es de sección circular con dos extremidades 
desiguales curvadas. Mlde 5,5 cm. de longitud. 

De entre todos ellos, nuestro pasador es casi idéntico al hallado en Valeria en superficie. Varla sola- 
mente en algunas medidas, ya que el ejemplar de Valeria tiene 3 mm. de longitud total y 2 mm. de diámetro 
máximo más que el de La Bienvenida. 

Sobre el de Conimbriga, AkrcBo, en sus memorias sobre este yacimiento, duda en considerarlo un pa- 
sador. Creemos, sin embargo, que se trata de un pasador de igual tipo que los precedentes. pero imcompleto. 
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Analizando el conjunto global de tpdos ellos. se aprecia inmediatamente una característica común que 
los define, y es el que todos están realizados en bronce mediante fundición en molde. 

Metrológicamente, aunque no forman un ente definido, si se puede constatar que existen dos grupos. 
El primero recoge los que miden entre 6 y 7 cm. de longitud, siendo &tos los de Homillosdel Camino, Metida y 
Fuentespreadas, y el segundo agrupa los que exceden de 7 cm., como son los de Valeda. Toledo y el nuestro de 
La Bienvenida. No incluimos aquí el ejemplar de Conimbriga (5,5 cm. de largo), por considerarlo incompleto. 

En orden a una clasificación formal, proponemos la división de estos pasadores en tres tipos: 

-TIPO 1.- Pasadores de carácter corpulento, donde los escudetes trococónicos se destacan de los ex- 
tremos rematados por semiesfeias. Cronokgicamente pueden ser los más anüguos, ya que en este g ~ p o  en- 
tran los ejemplares decorados de Toledo, junto al de Mérida. 

- TIPO 11.- Pasadores cuyos escudetes troncocónicos se encuentran alineados con dos remates que 
suelen ser semiesféricos, pero algo desiguales entre sí. A este grupo pertenecerfan los ejemplaresde La Binve- 
nida y de Valeria. Los remates de ambas piezas no son iguales en ninguno de los dos cacoc citados, siendo más 
grande el de uno de los cuerpos y con abombamiento tambien distinto. Estas piezas se pueden inscribir en la 
forma general de un rectángulo, lo que las diferencian del Tipo 1, que es m6s ancho. 

-TIPO (11.- Pasadores con escudetes reducidos frente a los remates que adquieren mas cuerpo, con- 
virtiéndose, como en el caso de Fuentespreadas, en verdaderas bolas. Se engloban aquí los ejemplares de Hor- 
nillos del Camino y Fuentespreadas. 

Insistimos en que es un tipologia provisional, a la espera de nuevos ejemplares. Cronológicamente el 
Tipo 1 sería el m6s antiguo, fechado, con seguridad, en la 2" mitad del S. 11. El Tipo 11 sería Bajo Imperial y ante- 
rior al Tipo 111, más tardío, que sería de finales del S. RI o el S. V. Nos damos cuenta de la eventualidad de esta 
tabla, sobre todo porque faltan los ejemplares intermedios, que enlazarían aquellas piezas del S. 11 con las de fi- 
nales de la romanidad. 

Dentro de este esquema general, nuestro pasador de La ~ienvenida correspondería al Tipo 11 y se fe- 
charía probablemente a principios del S. IV. Caballero Zoreda, por su parte, teniendo en cuenta que elequipo 
del equino se completaba, aparte del freno y las camas, por una serie de petrales, botones, pasadores y anillas, 
elaboró una tipología en su obra sobre Fuentespreadas (CABALLERO ZOREDA. 1974. 102 y SS). 

Según la clasificiación de Caballero Zoreda, nuestro pasador pertenece al tipo RI de dicho autor. Este 
elemento tendría que usarse en el extremo de una correa y servlría para abrochar, por medio de una anilla, al 
extremo la otra correa. Asl, una correa de extremo estrecho se uniría dando la vuelta al hueco entre los escude- 
tes del pasador y cosiéndolo o remachándolo a su propia correa; y del mismo modo el extremo de la otra correa 
a una anilla, tirando de ambas correas. Una vez pasadas así ambas piezas la presión en direcci6n contrapuesta 
de las correas impedirían que se soltasen. 

La clasificación que hemos propuestoanteriormente podrla completarla expuesta por este autor en su 
obra. integrándose dentro de su denominado Tipo IV, como subtipo que distinguiría cronologicamente las dis- 
tintas piezas. 

El ejemplar n.O 2 de nuestro inventario se integra en el tipo 111 de Caballero Zoreda, donde se recogen 
los botones circulares sencillos de un solo pasador, que pueden ser calados. Botones caladosen la bibhgafta 
existente sólo encontrambc uno, depositado en el M. A.N. sin procedencia conocida (CABALLERO ZOREDA. 
1974.92). 

El botón de La Bienvenida sería por tanto la segunda pieza que hastael momento se ha halbdo calada 
y dentada, siendo ademas sensiblemente parecida a la del M.A.N., del que sólo se diferencia por ser menos 
apuntado. Aunque nuestro botón tiene incompleta la placa circular superior, si esta se reconstruyese tendría en 
estado originario doce dientes, al igual que el ejemplar del M.A.N. 

Dicho botón corresponde además al subtipo A de Caballero Zoreda, pero con paralelos también en el 
grupo B, que son los botones circulares dentados. 

Este tipo de piezas serviría para unir el extremo de correas por medio de ojales, al tener el botón de La 
B~envenida un solo ojete, su uso es mds versátil. ya que podría unir mayor número de correas (entre dos y cua- 
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tro) que lasde tres ojetes, sin que influya tampoco su colocación con respectoa su forma (CABALLEROZORE- 
DA. 1974. 104). 

Palol y Nieto consideraban los botones del tipo 111 de Caballero Zoreda como pertenecientes al cintu- 
rón del guerrero (NIETO GALLO, 1942). Sin embargo a travhs del análisis de la sepultura 1 de Fuentesprea- 
das, en que apareci6 formando un bloque homogeneo, aboga por su utiluación como un elemento más entre 
los correajes o arreos de caballos de monta y que completaría los frenos aparecidos tambien en esta tumba. 

Resumiendo, los botones del tipo 111 podrían servir, como indicaron Palol y Nieto, para el cinturón, 
bien como pieza decorativa o como contera, o sino para, sujeto a 41. abotonar a su vez. La vertiente decorativa 
la cumple plenamente el botón de La Bienvenida. Finalmente. son también abundantes los paralelos que nos 
confirman su uso como piezas de guamici6n de caballos de montar. aunque QO podemos llegar a decir qu6 lu- 
gar determinado ocuparon en ellas. 

Por lo que respecta a las anillas encontradas en La Bienvenida. aquellasque formaban parte de los ata- 
laje~ de caballo se encuadrarían en dos grupos. Las de bronce se integrarían en el tipo V de CaballeroZoreda y 
las de hierro en el tipo VIL 

Tanto el pasador como las anillas, debieron usarse en algún punto en que fuera necesario un desabro- 
chado facil, entre correas de cierta tensión en su uso. Su utilición debid efectuarse en las riendas y se abrocha- 
ría a un lado, cerca del freno, en la cincha, con su portacincha; junto al an6n de la silla. y debajo de la gualdra- 
pa: o, más problemdticamente, entre la cincha y la correa que sale de la pieza central del petral. 

Finalmente indicar que esta piezas tambien se han considerado típicas de las necrópolis del Duero. Ya 
insitimos en otro lugar que hoy no se admite tal adscripción ni tal reduccionismo. pues loselementos de atalajes 
de caballo se localizan en toda la geografía hispana y no se usaban con fines eshictamente militares en el Bajo 
Imperio. 

1 
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LA VAJILLA METALlCA 

CATALOGO: 

N . O  1 (Fig. 8 Lam. 4): Pequefio cazo de cobre. Su forma es la de un cubilete de paredes rectas, termina- 
do en un pie anular apenas resaltado. Parece haber sido fabricado con molde. Todo el recipiente se decora pro- 
fusamente. La ornamentación del galbo se divide en cinco bandas delimitadas por líneas incisas. La banda su- 
perior, es decir, la más cercana al borde tiene incisos una serie de circulos formando un motivo conido; las dos 
bandas inferiores se decoran mediante puntos impresos sobre las líneas incisas, estando las otras dos bandas li- 
sas. 

La pieza se completaba con un mango del que se ha conservado la unión con el vaso. Dicho mango se 
restauró de antiguo, sobreponiendo &bre el original otro más grosero, hoy perdido, peroque todavía se puede 
intuir por los restos de estaño que aún conservan adheridos sobre la parte terminal del mango primitivo. Mide 
5,4 cm. de diámetro y 2,2 cm. de profundidad. 

N . O  2 (Fig. 3 Lam. 6): Fragmento de borde y galbo de un recipiente de bronce. Pátinaverde oscuro. La 
función de este vaso no es clara. pudiendo tratarse de una pequefia cacerola o cazo, pero también, cabe la posi- 
bilidad de que se trate de un colador. La forma general del vaso es tendente a lo ovoide con el labio exvasado y 
una pestafia vertical en el borde. completdndose con un asa que fue restaurada de antiguo mediante dos rema- 
ches. Mide 9 cm. de didmetro. y la altura conservada alcanza los 5 cm. 

N . O  3 (Fig. 4 Lam. 6): Recipiente de hierro en forma hemiesférica, parecido a un cuenco. Mide 12 cm. 
de diámetro y 0,2 cm. de grosor uniforme. 

N . O  4 (Rg. 5 Lam. 4): Fragmento de borde y galbo de un recipiente en bronce con forma de cubilete. 
Las paredes son casi paralelas, aunque se exvasan ligeramente en el borde. Su diámetro no ha podido determi- 
narse. midiendo 0.2 cm. de grosor uniforme. 

N.O 5 (Rg. 1 Larn. 4): Fragmento de vaso de bronce con el borde ligeramente exvasado y engrosado. 
Pátina verde oscuro. Mide 13,6 cm. de diámetro, 0,7 cm. de gros6r mMmo y 0 , l  cm. de grosor mínimo. Igno- 
ramos si es fundido, como parece deducirse del grosor mdxlmo en el labio, o si está realizado con lámina marti- 
llada. 

N . O  6 (Fig. 5 Lam. 5): Fragmento de borde y galbo de una sítuia de cobre, r ea l ida  a partir de una 16- 
mina martilleada. El borde se incurva levemente. Mdmetro indeterminado. Mide 0,2 cm. de g r m r  casi unifor- 
me. 

N . O  7 (Fig. 1 Lam. 7): Fragmento del borde de una patera de bronce. Pátina verde-negra. El borde está 
exvasado y engrcsado. Mide 20 cm. de diámetro, 0.4 cm. de grosor máximo y 0.1 de grosor mínimo. 

N . O  8 (Rg. 1 Lam. 8): Fondo de recipiente en bronce con pátina verde-negra. Presenta iyazas de haber 
sido deformado intencionalmente hasta conseguir aplanarlo. Mide 10.9 cm. de longitud mMma y 2.8 cm. de 
ancho máximo. 

N . O  9 (Flg. 2 Lam. 7): Fragmento de borde y galbo de un pátera. Pátina negra. El recipiente, hasta lo 
conservado, es de paredes rectas. Grupos de líneas paralelas, en un número que oscila de 5 a 7; se disponen en 
el borde como decoración. El fragmento de asa cuenta con un motivo central en forma de aspa, rodeado en sus 
lados mayores por triángulos. La unión entre la parte terminal del asa y el borde está ornamentada por un nue- 
vo grupo de líneas, éstas más gruesas, en número de nueve. Toda la decoración se ejecutóa cincel después de 
la fabricación de la pieza. 

Esta pátera presenta restauración de antiguo en la zona del borde, mediante una placa de bronce uni- 
da al recipiente a través de dos remaches. 
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Mide 12,6 cm. de diámetro. 

N.o 10 (Fig. 4 Lam. 5): Aplique para asa de situla en bronce. Pátina negra. Consta de un escudo circu- 
lar, decorado con una cara en la cual están representados los ojos, nariz y boca, habiendo alrededor de la cara 
unas incisiones reticuladas a modo de barba. El conjunto se remata con una barra transversal, que de perfil di- 
buja un ángulo obtuso, estando decorada su cara anterior con incisiones verticales, cruzada por otra incisión a 
todo lo largo. Esta decoración, así como la corona, ha sido ejecutada con cincel, después de la fundición de la 
pieza. 

Mide 8.2 cm. de longitud máxima y 7,5 de ancho máximo. 

N.o 11 (Fig. 3 Lam. 5): Aplique para asa de sítula en bronce. Pátina verde-amamnada. El escudo es 
de forma triangular con los ángulos redondeados, que se decora mediante la esquematización de los rasgos de 
una cara en la que sólo se ha representado la nariz y la boca. La decoración se completa con una serie de incisio- 
nes dispuestas radialmente en torno a la cara a modo de barba y otra serie de líneas paralelas que limitan con el 
elemento de prehensión que quizá podrían indicar el cabello. Toda la pieza y su decoración parece ser produc- 
to de molde. 

Mide 6,5 cm. de longitud máxima, 4,4 cm. de ancho máximo, 1.4 cm. de grosor medio. La anilla tiene 
2,3 cm. de ancho y 6,5 cm. de grosor. 

N . O  12 (Fig. 2 Lam. 5): Aplique para asa de sítula en bronce. El escudo se encuentra incompleto. aun- 
que parece que debió adoptar una forma triangular. Como decoración sólo presenta un abultamiento en el eje 
central, semejante a una ova; tres orificios circulares. distribuidos sin orden aparente, servirían para fijar la pieza 
a la sítula, mediante remaches. 

La barra transversal se ornamenta con dos grupos de líneas paralelas. uno a cada lado del eje central. 

Mide 5,2 cm. de longitud máxima, 3.7 cm. de ancho máximo, 0,7 cm. de grosor máximo. La anilla tie- 
ne 1,7 cm. de ancho y 0.4 cm.,de grosor. 

N . O  13 (Fig. 2 Lam. 6): Aplique para asa de sítula en bronce. Pátina verde-negra. Posee un escudo 
ovalado sin decorar y una barra transversal en la que se marca la inflexión que da lugar al cuerpo. Mide 5.7 cm. 
de longitud máxima, 5,7 de ancho máximo y tiene un grosor uniforme de 0,6 cm. La anilla tiene 1.9 cm. de an- 
cho y 0.4 cm. de grosor. 

N,: 14 (Fig. 9 Lam. 4): Aplique para asa de situla en bronce. Pátina verde-negra. Es muy sencillo y a 
diferencia de los anteriores, que son producto de fundición, éste se realizó recortando una chapa de bronce que 
se dobl4 para adaptarla al,cuerpo del vaso, perforándola para poder introducir el asa. 

Mide 5,7 cm. de longitud máxima, 1.9 cm. de ancho máximo y tiene un grosor uniforme de 0,15 cm. 

N . O  15 (Fig. 4 Lam. 4): Aplique para asa de sítula, en bronce. Pátina verde parduzca. Semejante al an- 
tedor en cuanto a su sencillez y tecnica de fabricación. Mide 3.6cm. de longitud máxima, 1,9 cm. de ancho má- 
ximo y 0,2 cm. de grosor uniforme. 

N.o 16 (Fig. 1 Lam. 6): Asa de recipiente, en bronce, de forma semicircular, con la extremidad conser- 
vada vuelta hacia lo alto y decorada con un motivo estilizado, presenta trazas de mattilleado. La pieza ha sido 
obtenida a pattir de un clrculo de bronce adelgazado por el martilleado, siendo su extremidad recurvada hacia 
el interior, luego levantada y despub aplanada. 

Mide 18 cm. de longitud conservada. 0,6 cm. de ancho máximo y 0.3 cm. de grosor. 

N.O 17 (Fig. 10 Larn. 4): Asa de bronce, conseguida mediante una lámina, de sección rectangular, a la 
que se le dobló su parte terminal. Mide 9,5 cm. de longitud conservada y 1 cm. de ancho máximo. 

N . O  18 (Fig. 7 Lam. 4): Extremo de un asa de sCtula, en cobre. Mide 5,6 cm. de longitud conservada, 
1,8 cm. de ancho máximo y 0,3 cm. de grosor. 

N . O  19 (Fig. 6 Lam. 4): Extremo de un asa de sítula en bronce. Pátina verde-negra. Se trata de la parte 
terminal de un asa de sección rectangular, en fotina de motivo estilido. Mide 5 cm. de longitud máxima, 1,8 
cm. de ancho máximo y 0,4 cm. de grosor máximo. 
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269 

ESTUDIO 

En las excavaciones de La Bienvenida se han podido recoger toda una serie de recipientes pertene- 
cientes a la vajilla metálica que comprende desde sítulas hasta cucharones. La vajilla romana se componía de 
una amplia gama de utensilios fabricados en materias diversas, por supuesto los más abundantes eran cerámi- 
ros, sin embargo, aún en la casa mas modesta solía haber entre su ajuar alguno de estos objetos hechos en me- 
tnl, generalmente el cobre y el bronce.. 

En La Bienvenida, la mayoría de los recipientes encontrados son de bronce y alguno de cobre, pero 
además éstos han llegado a nosotros en estado tan lamentable que no nos permiten determinar, nada m6sque 
en escasos ejemplares, el tipo a que pertenecieron. 

La pieza n.O 1 creemos, debido a su reducido tamaño, se trate de un pequeño cazo, aunque también 
cabe la posibilidad de que sea un juguete, ya que conocemos casos en que un determinado recipiente mengua 
$LIS d~mensiones para pasar a constituir una pieza de juego, de ello queda constancia, sobre todo, en los ejem- 
plares de sítula (ALARCAO. 1979. 155) 

La mo 2 es seguramente una cacerola, habiéndose encontrado otra, casi gemela a la nuesh ,  en lasex- 
cavaciones de Conimbriga (ALARCAO. 1979. 158). Por la materia en que está realizada y su tamaiío, debió 
utilizarse para cocción de líquidos o la fermentación de plantas y frutas. Es posible que jugase, también, un pa- 
pel dentro de las bebidas rituales y libaciones, aunque excluimos su función como pátera. Sin embargo encon- 
tramos un ejemplar de pátera, ricamente ornamentado, en nuestra pieza n.- 9. 

El ejemplar n.O 3 parece tratarse de un cuenco, pero nos extraría que sea de hierro, pudiendo estar re- 
lacionado con la contención de elementos inflamables para producir fuego, o para quemar sustancias arombti- 
cas tales como el incienso; para estas dos funciones el hierro es uno de los materiales más idóneos (DE ALBU- 
QUERQUE E CASTRO. 1962). 

La n.O 4 es un gobelet o vaso que segíin algunos autores s e ~ r í a  más para medir que para beber, pu- 
(Kmdose también usar como tintero. No creemos, sin embargo, que nuestro recipiente fuese utilizado para este 
último fin, por tratarse de una forma demasiado abierta. Ejemplos de este tipo de vasos se hallan en Conimbri- 
ga, siendo casí idéntica, a la hallada en La Bienvenida, una de las piezas allí encontradas (ALARCAO. 1979. 
158). 

Es relativamente frecuente el hallazgo de sítulas en nuestro suelo (PALOL y CORTES. 1974; ALAR- 
CAO. 1970; FARINHA. 1976; MARQUES. 1964; CABALLERO ZOREDA. 1974; ARGENTE OLNER. 
lC>79), lo que ha posibilitado elaborar una buena sistematización de ellas. En La Bienvenida sólo son. con total 
certeza, ahibuibles a sítulas los fragmentos n.O 5 y n." 6. aunque no podemos precisar su tipología debido a la 
escasez de lo conservado. 

El n." 7 es una pátera o fuente que se integra en el grupo de esta categoría, presentando numerosas va- 
riantes, entre lascuales losde pared curva, como el de La Bienvenida, son más frecuentes que losde pared obli- 
cua o recta (PALOL Y CORTES. 1974; ALARCAO. 1970). El n.O 8 es un interesante ejemplo de reutilización 
que analiarémos junto a otros materiales en el apartado de varios. 

Tipológicamente nuestras piezas no ofrecen gran parecido con.las formas dadas por Palol (PALOL. 
1970), salvo la n.O 6 que podía pertenecer al tipo 1 variante -B., y la n.O 5 a la variante *A*. Sin embargo consi- 
deramos vital intentar hallar algún tipo de paralelos, aunque sean en futuras campaiias, entre nuestros recipien- 
tes y los de la cultura de la necrópolis del Duero, ya que en otra clase de objetos sí hemos encontrado analogías 
mtre La Bienvenida y dicha cultura. 

Para el análisis de los apliques de sítula (n.O 10 a 15). es fundamental la obra de M. Delgado (DELGA- 
1 )O 1970). ya que su tipología nos ha sido muy útil a la hora de encuadrar nuestros ejemplares. 

Antes de proceder al estudio pormenorizado de ellas, realtaremos el hecho de que ninguno de losapli- 
ques hallados en La Bienvenida conserva adherencias de estaño. 

La pieza n.O 10 corresponde al tipo I de Delgado, encontrhdose ejemplaressemejantesen divercoslu- 
gares hispdnicos. pero ningún paralelo fuera de la Península. Delgado no interpreta la forma radiada aue rodea 
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la cara como una barba, por lo que prefiere asignarle el simple nombre de corona. Este tipo I se fecha en el S. 11. 
Sensiblemente semejante a nuestro ejemplar encontramos uno en Conimbriga (ALARCAO. 1979. 158). 

El n.O 11 se asemeja al tipo W de Delgado, aunque no se ajusta exactamente, por lo que pudiera tratar- 
se de una variante todavía no seiíalada. Sólo hemos encontrado otra piezas semejante a la de La Bienvenida, y 
es otro aplique de Conimbriga (ALARCAO. 1979.59). fechado en e- de d'trucdón de la ínsula del va& 
fálico (S. 111-N). 

El ejemplar n.O 13 puede corresponder al tipo A 111 o A 11 de apliques no figurativos. El n." 12 es una for- 
ma muy simple, que pertenece al tipo B de este gnipo. 

Las piezas n.O 14 y 15 son, sin duda, elementos de prehensión de una vasija de bronce, pero plantean 
una problemática especial, pues la adscripción cronolúgica de piezas tan simples se hace dificil. Estas formas 
sencillas pueden aparecer desde contextos cronológicos anteriores, hasta el Bajo Imperio. Lo que sí se puede 
apreciar, es que todas ellas son las directas herederas de otras Alto Imperiales mucho mejor ejecutadas, que por 
evolución y esquematlzación se reducen a otras formas mucho más funcionales. 

A partir de la tipologia de Delgado hemos elaborado las siguientes conclusiones: 

1) Según esto, nuestro aplique n.O 13 se corresponde al tipo A, fundido y soldado al cuerpo del vaso. 
Nos parece evidente que este ejemplar es una evolución de las anteriores piezas figuradas, ya que formalmente 
se asemeja a los apliques figurados, salvo que ha desaparecido la decoración. Este proceso de esquematlzación 
sabemos que es tlpico del arte tardonomano. 

2) La moldura superior de nuestros ejemplares 13 y 14 serían el recuerdo del travesaiío de piezas ante- 
riores fundidas, algunas de las cuales lo tienen ya atrofiado y se fechan desde el S. 11 a la mitad del S. 111. En Por- 
tugal se conocen cabezas barbadas ya muy estilizadas y acaso nuestra n.O 2 pueda servir de tránsitoen esta evo- 
lución. a 

3) El aplique n.O 12 corresponde al tipo B de Delgado que engloba aquellos fundidos y clavados, y la 
pieza n.O 14 al tipo C, en la que se reúnen los recortadosen hoja de metal, acercándose a lavariante C 1, que son 
los de foima hianguiar y con distinción entre anilla y disco. 

Un lote de apliques semejantes al de La Bienvenida n." 14 fueron hallados en Segóbriga (LOCADA y 
DONOSO. 1965), aunque difieren en su lámina de forma biangular, pero algo más apuntada. Ejemplares se- 
mejantes~ encontraron en Moceján (Toledo) y en Valeria (FUENTES. 1980.22-24). Este tipo no sólose da en 
la Penlnsula, pues parece estar extendido por otraszonas, como lo demuestran paralelos franceses (TASSINA- 
RI. 1975. 1350-138). 

Por lo que respecta a las asas de caldero, éstas son muy simples. Todas, excepto ¡a n.O 19 y quizá la 18, 
están realiadas sobre lámina recortada. Los números ya citados están fabricados a molde. 

La n.O 19 está terminada en.forma que recuerda la cabeza de un ave estilizada y lanzamos la hipótesis 
de que pueda ser un precedente del tipo 1 A de Delgado, es decir, de las recortadasen placa de metal y con ter- 
minal decorado, ya que el asa de La Bienvenida es pieza fundida y presumiblemente de cronologia anterior. 
Son muchos los paralelos que se pueden citar para este ejemplar: en Segóbiiga (FUENTES. 1980.21), Conim- 
briga (ALARCAO. 1979. 156), etc. 

Tanto la pieza n.O 18 como la 19,.son asas de situla. Muchos son los ejemplares de este tipo de asas co- 
nocidos, pero ninguno presenta perforación como nuestro n.O 18. Para este asa sólo hemosencontrado trespa- 
ralelos, todos ellos en Conimbriga, pero sobre todo uno de ellos casi idénko (ALARCAO. 1979.150). fechado 
en época flavia. 
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HERRAMIENTAS E INSTRUMENTOS 

CATALOGO: 

N.O 1 (Fig. 6 Lam. 9): Escoplo de carpintero en hierro. Espigón de sección cuadrada en que se inserta- 
ría el mango, y hoja triangular de filo recto, con puntas laterales romas. La hoja es de sección rectangular. El 
grosor de la hoja va en disminución hacia el filo. Mide 6 cm. de longitud máxima. La hoja mide 3 cm. de largo y 
2,2 de ancho mdximo. El mango mide 3 cm. de largo y 0,6 de ancho máximo. 

N.6 2 (Fig. 5 Lam. 8): Formón de carpintero en hierro, con hoja rectangular que se continúa en un 
cuerpo tubular; elcual facilítartaen enmangue. Mide 6.1 cm. de longitud total, 2 , s  cm. de longitud en la hoja y 1 
cm. de ancho máximo en la hoja. 

N.03  (Fig. 1 Lam. 9): Punta de hierro, posiblemente un botador. Compuesto sencillamente de una va- 
rilla de hierro de fonpa troncocónica, invertida. Mide 10,2 cm. de largo y 0,s  cm. de ancho mdximo. 

N.o4 (Fig. 7 Lam. 9): Varilla de hierro de sección cuadrada en uno de susextremos y redonda y aguza- 
da en el otro. Posiblemente una barrena, si atendemos a sus secciónes y al doblez de su extremo. que serviría 
para sujetar el mango de madera, perpendicular y atravesada en su centrapor la pieza e incrustada fuertemen- 
te, para que al trabajar no diese vueltas locas sobre dicha pieza, impidiendo ast que avaruase. Mide actuaimen- 
te 18,5 cm. de longitud. 

N.O5 (Rg. 3 Lam. 9): CuAa de bronce. Pdtina verde-negra. Tiene un cuerpo en forma de piramide rec- 
tangular, rematada por un engrosamiento a modo de placa. Podrta tratarse de un útil de percusión, pero extra- 
fia el que sea de bronce. La sección es cuadrada. Mide 5.1 cm. de longitud y 0,7 cm. de ancho mdximo. 

N.o6  (ng. 5 Lam. 9): Escoplo de carpintero en hierro. La hoja es triangular de filo recto y puntas latera- 
les rectas. siendo su sección rectangular. El espigón está conseguido mediante la prolongación de la hoja, dismi- 
nuyendo &ta su grosor hasta el filo. Mide 5,2 cm. de longitud mdxima y 2,3 cm. de ancho máximo. 

N.o 7 (Fig. 2 Lam. 9): Gubia de carpintero en hierro. de hoja triangular con filo curvo. Mide 5.4 cm. de 
longitud y 4,5 cm. de ancho máximo. 

N.O 8 (Fig. 4 Lam. 9): Formón de carpintero en hierro. La hoja es rectangular, prolongándose en un en- 
mangue de sección cuadrada. Mide 4,4 cm. de longitud máxima y 0.9 cm. de ancho mdximo. 

N.o 9 (Fig. 4 Lam. 8): Gubia de carpintero en hierro, con hoja triangular y de sección rectangular. pre- 
sentando un filo curvo. Mide 4,7 cm. de longitud total y 4.5 cm. de ancho máximo. 

N.O 10 (Fig. 2 Lam. 8): Formón de carpintero en hierro. La hoja es rectangular. prolongándose, al rnis- 
mo tiempo que se adelgaza, en el enmangue que se une a la hoja por medio de un engrosamiento o resalte. 
Mide 6,4 cm. de longitud mdxima y 1,l cm. de ancho máximo. 

N.o 11 (Fig. 3 Lam. 8):  Specillum en bronce con pátina verde-marrón. Consiste en un vástago cilíndri-. 
co terminado en un apéndice oval. Sección circular. Mide 7.2 cm. de longitud conservada 6 0,s cm. de diáme- 
tro 

ESTUDIO 

Dentro de este grupo recogemos una amplia muestra de herramientas de muy distintos usos y oficios. 
En él podemos encontrar desde útiles usados por carpinteros. hasta los de médicos. 

Es común hallar en casi todos los yacimientos una gama extensa de estos materiales, pero a pesar de 
ello, la dificultad en cuanto a la clasificación de los mismos. debido wbre todo a su mal estado de conservación, 
dificulta la identificación de los mismos. 
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En La Bienvenida se ha podido recoger un buen lote de herramientas. De lo recogido se ha hecho una 
selección de las piezas con una atribución más clara. dejando a un lado un gran número de ellas que por su mala 
conservación o por su estado fragmentario, imposibilitaban su estudio. 

A continuacidn vamos a intentar agruparlas, ordendndolas en 4 grupos: 
1) Herramientas de carpinteria. 
2) Herramientas de variado uso. 
3) Herramientas de uso indeterminado. 
4) Instrumental médico. 

Herramientas de carpintería 

Son nuestra piezas n.m 1 ,2 ,4 ,6 ,7 ,8 ,9  y 10 del catálogo. La diferencia entre escoplo y cincel, corta- 
frlos. gubia y form6n a veces no está lo suficientemente claro. La gubia se diferencia clafamente por su hoja, de 
sección curva, a veces con el filo recto en forma de cucharilla. El escoplo y el formón deben poseer mango de 
madera en la dirección del eje de la pieza, aunque no es obligatorio que lo posean, y se u t i l i  como la gubia. 
para trabajar la madera. Ambos poseen filo o bisel, pero el escoplo es de sección cuadrada y el formón es rec- 
tangular y plano. Cincel y cortafríos no poseen mangos y aunque pueden servir para la carpintería. se usan 
también para la piedra y los metales. 

Cch estas caracterlsticas nos parece evidente catalogar las piezas n.o 1 y 6 como escoplos y las 2; 8 y 10 
como formones, descartando su uso como cincel o cortahíos, ya que éstos no necesitan enmangue y aquellos 
sí, y del de gubia ya que no presentan filo curvo. Por sus características nos parece evidente catalogar los n.O 2, 
8 y 10 como formones definidos por ser un hierro de cuchilla en forma rectangular, alargada, con filo recto de 
bisel, mds ancho de boca y menos grueso que el escoplo, con mango de madera; y los n.O 1 y 6 como escoplos 
ya que su hoja más cuadrada y sobre todo mas ebtrecha, la diferencia del formón. Los n.O 7 y 9 son gubias. 

Paralelos para estos ejemplares los encontramos en la necrópolisde Las Merchanas, Fuestrepreadas y 
Roda de Eresma. 

Más problemática es, sin embargo, la n." 4; útiles parecidos se encuentran reflejados en distintos yaci- 
mientos, siéndolesahibuidos distintas íunciones. Creemos que nosencontramosante un tipode barrena. Exis- 
ten dos tipos de ellas. Unas de barra torcida en espiral y otras barrenas de cucharilla, siendo éstas últimas las 
rnds abundantes. Nuestra pieza n.O 6 no se puede identificar con ninguno de estos dos grupos, ya que no pre- 
senta barra en espiral ni tampocoel extremo cortante adquiere la forma de una cucharilla apuntada y de bordes 
afilados. sino que más bien se trata de una punta de forma rectangular y filo recto. Debe tratarse sin duda de 
otro tipo de barrena, ya que su espigón de mango aplanado, en forma triangular con su base mds ancha y el ex- 
tremo delgado doblado, no nos hace dudar de que se trate de una barrena. 

Esta forma de espig6n corto, torsionado en su extremo sobre el mango de madera, con forma de bam- 
lete y colocado en poski6n transveml a la pieza, servía para impedir que &ta diese vueltas sobre sí misma e 
impidiese avanzar la barrena al hacerla girar. 

En Fuentespreadas (CABALLERO ZOffEDA. 1974.128) podemos hallar una barrena de barra torci- 
da y en Marculeni (GLODARIAU. 1970) vanas barrenas de cucharilla, todos ellos ejemplares bien conserva- 
dos. 

Herramientas de variado uso 

A este tipo pertenecen una serie de hierros alargados y al parecer usados sin mango. Su distinci6n por 
el uso que pudieran haber tenido es muy vaga, pues aparecen a veces muy deteriorados, y además, pudieron 
tener varios usos simultaneos. 

De entre ellas nuestra pieza n.O3 serla un botador y servirla para sacar pasadores y chvos que no pu- 
diesen arracarse con tenazas, o para embutir sus cabezas; también se utilizaban para apretar o aflojar las cuiias 
de la forma. 
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Herramientas de uso indeterminado 

El ejemplar n.O 5 es a no dudar un instrumento, pero lo que extrafia en ella es sobre todo su material. 

Tiene forma de cufia y serviría por tanto para hender, apretar o calzar cuerpos sblidos, o para llenar un 
hueco. Pero, sin embargo, dos razones nos hacen dudar de ello: en primer lugar que las cuRas suelen constituir- 
se a partlr de un prisma triangular, con un ángulo diedro muy aguzado. y en segundo lugar el que está fabricada 
en bronce. 

Instrumental medico 

Siempre nos ha sorprendido la perfección del instrumental quirúrgico romano, adaptable a las necesi- 
dades más variadas de las intervenciones, y la relativa proliferación con que se hallan en nuestros yacimientos 
hispanos, lo que hace pensar en un uso muy extendio de la prdctica mkdica (FLORIANO. 1940). 

Casi todos los instrumentos médicos llegados hasta nosotros son de bronce, pero los antiguos los fabri- 
caban tambien de hierro, oro, plata, etc. 

En La Bienvenida sólo se ha hallado un instrumento identificable como perteneciente a este grupo. 
Este únicoejemplar es nuestra pieza n.O 11, tratándose de una sonda (specillum). La sonda permitía la explora- 
ción y aplicación de una medicina en cavidades donde los dedos. no podían llegar, Generalmente constan de 
un vástago mds o menos alargado, que suele terminar por un extremo, o por ambos, en un ensanchamiento 
oval. Nuestra pieza está incompleta, conservdndose tan 5610 parte del vdstago y la zona terminal de forma ova- 
lada; es posible que en el otroextremo contase con una espátula (spathomele). como es habitual en este tipode 
instrumentos y que servía para que el medico mezclase o batiese las sustancias, aplicándolas despues sobre 
compresas o cataplasmas, mientras que con la parte opuesta tomaba las unturas y las aplicba directamente so- 
bre las partes afectadas por el mal. 

Varrón define el speclllum equos oculos inunguimus quibus specimus specillum est. Graecis diatur.. lo 
que prueba que era una'sonda. 

Tambien podían seniir para cauterizar heridas, antes o después de operaciones. 

Ejemplares parecidas al nuestro tenemos en el museo de Baden, Saint Germaine, o en la colección 
parkular de John Stewart Milne (MILNE. 1970). 
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V A R I O S  

N . O  1 (Fig. 8 Lam. 10): Grapa de hierro completa. Formada por la prolongación mediante dospu"tas 
de una pequeña anilla. de sección rectangular. estando ensambladasa todo lo largo. Mide 5,3cm. delongitud y 
0.6 cm. de ancho. 

, N.o2 (Fig. 5 Lam. 10): Grapa de hierro, completa. Las dos puntas que salen de la anilla se separan for- 
mando sendos brazos. Secci6n rectangular. Mide 8,3 cm. de longitud y 0,9 cm. de ancho. 

N . O  3 (Fig. 6 Lam. 10): Cadena de hierro, de la que sólo se conservan dos eslabones; la cadena estaba 
compuesta por eslabones que partiendo de una lámina de sección rectangular han sido doblados para formar 
las anillas. Mide 6.8 cm. de longitud total y 0.7 cm. de ancho máximo. 

N . O  4 (Fig. 3 Lam. 10): Alcayata de hierro. La punta es de sección romboidal con las esquinas redon- 
deadas. prolong6ndose en una cabeza en forma de zapata. Mide 4,4 cm. de longitud, 1,4 cm. de ancho y 0,6 
cm. de grosor. 

N.o 5 (Fig. 10 Lam. 10): Tachuela de bronce. con pátina verde oscura. La forma una cabeza discoidal, 
con un pequeiio rehundido en el centro. seguida de una punta de sección cuadrada. Mide 2,4 cm. de diámetro 
en la cabeza. 0.3 cm. de grosor máximo en la punta v 0.7 cm. de  longitud máxima en la punta. 

N: 6 (Fig. 7 Lam 10): Grapa de bronce, incompleta. pátina verde-marrón. ~o&ada  por una peque- 
fia anilla que se prolonga en dos puntas, de sección rectangular, una de ellas perdida. Mide 5,5 cm. de longitud 
total y 0.7 cm. de diámetro en la anilla. 

N.o 7 (Fig. 4 Lam. 10): Grapa de bronce, completa. Pdíina negra. La descripción sería la misma que 
para la pieza anterior. aunque las puntas son cuadradas. Mide 2.9 cm. de longitud total y 0.5 cm. de dldmetro 
en la anilla. 

N.o 8 (Fig. 2 Lam. 10): Gancho de hierro, de sección cuadrada. Vástago ligeramente engrosado en el 
centro que se prolonga en un gancho de forma ovalada cuya punta está un poco abiertaen la relación con la 
curvatura total. Mide 5.3 cm. de longitud y 0,6 cm. de ancho. 

N.o 9 (Fig. 1 Lam. 10): Laiia de plomo, completa, pero algo deformada. La pieza se compone de dos 
láminas de sección rectangular unidas por clavos cilíndricos. Longitud de las 16minas; 7.6 cm. y 6.8 cm. Longi- 
tud de los clavos 1.2 cm. Anchura de las láminas 1 y 0.7 cm. Anchura de los clavos 0,5 cm. Grosor de las lámi- 
nas: 0.3 cm. y 0.5 cm. 

- 

N.o 10 (Fig. 9 Lam. 10): Punta de bronce. Conseguida mediante una lámina de sección rectangular, 
recortada y enrollada, hasta darle una configuración cónica. 

N . O  11 (Fig. 8 Lam. 9): Pesa de plomo rectangular, y de sección,rectangular. Mide 3,2 cm. de longitud 
maxima, 2,2 cm. de ancho máximo y 1,l cm. de grosor uniforme. Pesa 105 gr. 

N.o 12 (Fig. 9 Lam. 9): Pesa de plomo cuadrada, sección rectangular. nene marcadas sus esquinas 
mediante pequeiios rehundidos cóncavos a lo largo de las cuatro caras. Mide 1,7 cm. de longitud máxima, 
1.7 cm. d ancho máximo y 0,9 cm. de grosor uniforme. Pesa 30 gr. 

N.o 13 (Fig. 11 Lam. 10): Pesa de plomo. Podría tratarse de una pesa de telar. Su forma es alargada, 
engrosándose hacia la base, en su parte superior se encuentra perforada presentando a cada-lado del orificio un 
minúsculo canal excavado en el cuerpo y que discurre casi hasta la base. Mide 5.9 cm. de longitud máxima, 
1,4 cm. de ancho máximo y pesa 75 gr. 
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ESTUDIO 

Las grapas aquí inventariadas pudieron tener una utilidad diversa, tanto como medio de suspensión 
de lámparas, botones para puertas y otros elementos de la misma (para sujetar el perno, etc. ). también se pudo 
usar como pasadores de cadenas empotradas, etc. La pieza n.O 2 puede haberse usado para suspender anillas. 
La n.O 1, debido a su reducido tamaiio podría haber servido de tirador para una caja o mueble. 

El ejemplar n." 3 es una cadena de aspecto muy deforrnado y grosero que pudo estar empotrada en 
una puerta o pared. 

Los números 6 y 7 son pequeiias grapas para muebles; estas encajarían en la madera y de su anilla 
penderla un tirador, bien simple (otra anilla suelta) o m6s complejo y decorado. 

La pieza n.O 10 es una punta de bronce, siendo un buen ejemplo de losclavosen bronce utilizados para 
Ja fabricación y restauración de los recipientes de este metal. Para su usose.efectuaban sendasperíoraciones en 
las oaredes del vaso, que servían vara introducir la pieza descrita; una vez introducida se recortaban las partes 
sobrantes y el resto se aplastaba. Relacionado con este menester encontramos nuestro recipiente n.O 8. que a 
todas luces sirvió una vez aplastado v troceado para la fabricación de estas láminas que ~osteriomente, enrolla- 
das sirvieron como clavos Para reparar otros r&ipientes (FERNANDEZ GOMEZ. 1982. 72). 

El ejemplar m6s interesante de este grupo es la abrazadera de plomo (mo 9). Este tipo de piezas se en- 
cuentran frecuentemente en los yacimientos romanos y se utilizaban para reparar losgrandes recipientes de ce- 
rámica. Había también abrazaderas de bronce y cobre, pero siempre en menor número que las de plomo. Las 
lañas constan de dos placas que se apoyan en las paredes del vaso, una en la pared externa y la otra en la inter- 
na; dichas placas se unían finalmente mediante dos peqÚefios clavos que atravesaban los otificios practicados 
previamente en el recipiente. Es evidente que la uHi¡uación de placas de bronce y clavos de plomo perrnitlan 
una reparación mds discreta, deseable para la vajilla de mesa que podia ser vista por los comensales, pero tam- 
bien está claro que la resistencia de este tipo de abrazaderas era inferior a aquellas hechas totalmente en plomo 
y en las cuales los cuatro e~emeRtos de la pieza eran soldados entre ellos. Paralelos para nuestra lana los encon- 
tramos, por ejemplo en Cerro Macareno (PELLICER CATALAN Y OTROS. 1983. 115). 

Estas tres últimas piezas analizadas dan constancia de la reparación de recipientes'de bronce. costum- 
bre que indica lo preciado que debería seguir siendo para estas gentes los vasos fabricados en este material. m- 
bre todo en el Bajo Imperio. 

CONCLUSIONES GENERALES 

El mobiliario metdlico de La Bienvenida no es sino un muestrario que tiene la virtualidad de indicarnos 
la gran riqueza en matices y etapas cronológicas del yacimiento sisaponense. 

De los materiales estudiados resaltan dos hechos. En primer lugar. el predominio del bronce sobre el 
hierro o el plomo, asi como la abundancia de instrumental de cardcter doméstico o personal frente al material 
empleado en distintos oficios o en agricultura. En segundo lugar, destaca la cantidad de metales bajoimperiales 
frente al escaso número fechable en el periódo altoimperial. ciertamente algunas piezas no presentan una cro- 
nología definida, o bien se sabe con seguridad su uso continuado desde el siglo I al IV d. C.. pero, a pesar de 
ello, las piezas tardoimperiales superan a las de otros momentos. 

La existencia de estos materiales tardios hay que vincularla con la última fase del desarrollo del yaci- 
miento, cuya cronología global comprende diez siglos: desde el horizonte iberico de finales del siglo V a. C. has- 
ta el siglo V d. C. (FERNANDEZ OCHOA Y CABALLERO KLINK. 1986). La etapa bajoimperial de La Bienve- 
nida se define no sólo por el hallazgo de materiales muebles+omo los aquí estudiados por ejempl- sino tam- 
bié por los restos de esímcturas de habitación consímidas $obre las habitaciones del peri6do anterior cuya su- 
perposición se evidencia claramente en las recientes excavaciones de las áreas no saqueadas del yacimiento. 

Desde el punto de vista del valor intrínseco delos materiales metálicos de este yacimiento, tattlbién 
destacan dos hechos interesantes. El primero es la relación estrechade algunos metáles de La Bienvenida (Bro- 
ches, hebillas, botones, cuchillos. clavos, atalaje$, recipientes) con los pertenecientes al horizonte de las Ilama- 
das Necrópolis del Duero estudiadas en su día por Palol y Caballero, y revisadas recientemente por A. Fuentes. 
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El segundo hecho a considerar es la posibilidad de que La Bienvenida sea un taller de producción de metales en 
el Bajo Imperio. 

En relación al primer aspecto indicado, queda patente a lo largo de los estudios que acompañan a las 
descripciones de las piezas la similitud entre los metales de La Bienvenida y los del drea del Duero, pero convie- 
ne señalar: 

-La Bienvenida no es una necrópolis sino un asentamiento urbano, y los metales proceden de dicho 
núcleo que es independiente.de la posible necrópolis aún no confirmada en el lugar de una manera 
rotunda. 

-Los metales de La Bienvenida tienen paralelos también con materiales de otros yacimientos de His- 
pania no adscritos a la región del Duero (Segóbnga, Albalate etc.). 

- El carácter militar de las piezas de uso personal o atalajes puede cuestionarse pues su empleo en el 
Bajo lmperio no fue exclusivo del ajuar del Guerrero sino que tuvo también un uso de carácter civil. 

De todo lo dicho anteriormente se deduce que los metales de nuestro yacimiento constituyen un ele- 
mento importante para revisar la teoría sobre la existencia de las Necrópolis del Duero y su cardcter militar 
como algo especial y específico dentro de la Hispania tardía. La Bienvenida testimonia que el área de dishibu- 
ción de las piezas del Duero no es sólo de esta región geográfica y ptueba también que los hallazgosde este tipo 
no son exclusivos de las necrópolis sino de otros asentamientos como villae o ciudades. 

El segundo aspecto que deseamos considerar es la posible existencia de talleres en La Bienvenida-Si- 
sapo. Todo parece indicarlo si tenemos en cuenta que. ademds de los instrumentos estudiados aquí, hay mu- 
chos restos de metales empleados para remaches, acabados, etc. así como láminas y tiras de bronce o plomo 
de uso indefinido que demuestran una gran actividad metalúrgica. Evidentemente precisamos más datos al res- 
pecto, pero creemos que Sisapo, como Segóbnga, debió ser un taller activo al menos durante el Bajo Imperio 
en la Meseta Sur. En este mismo sentido, adquiere relevancia el hecKo de que los metales tardoimperiales de 
Hlspania posean una íntima relación tipoló$ca y esiructural entre si, es decir, que soti utilitariamente similares 
dentro de la peculiaridad que cada lote encierra, lo que indica la diversidad de talleres dentro de una koiné tar: 
dia. Y este dato es importante porque, como bien ha sehalado A. Fuentes en diversas ocasiones. el mundo ba- 
joimperial de la Meseta no fue un mundo cerrado ni incomunicado, reducido a un esquema de vida netamente 
mral al margen de las ciudades. El estudio de los metales de La Bienvenida ha puesto de relieve la existencia de 
unos cauces de intercomunicación que aseguraban además la vitalidad de la propia ciudad en estos momento< 
una ciudad que a finales del siglo 11 d. C. había entrado en decadencia y que ahora empieza a resurgir. Las cau- 
sas de este nuevo empuje fueron sin duda muy variadas-revitaluación de la red viaria de Emérita. nuevo im- 
pulso de la minerla de la zona etc.- pero indican el interés del lugar durante los siglos IV y V d. C. 
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LAMINA . I : Objetos de uso personal. 
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LAMINA. 2 

I y 2 : Objetos de uso personal. 

3 a 6: Objetos de uso domestico. 
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LAMINA3 : Objetos de uso domestico. 
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LAMINA . 4  : 1 o 3 : Elementos de otoioje 
4 o 10: VAJillo melolico. 
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LAMINA. 5 : VAjilla mrtalica. 
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LAMINA. 6 : VAjilla metolica 
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LAMINA . 7 :  Vojilla memlico 
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LAMINA. 8 : I : Vajilla metalica. 

2 a 5 : Herramlrntas. 
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LAMINA : 9 : l a 7 : Herramientas 
8 a 9 : Varios. 
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LAMINA .lo: Varios. 
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HALLAZGO DE DOS TUMBAS MEDIEVALES EN LAS SACEDIUS 
(FUENCAUENTE. CIUDAD REAL) 

F R A N C I S C O  J A V I E R  LOPEZ F E R N A N D E Z  
M A C A R E N A  F E R N A N D E Z  R O D R I G U E Z  
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En la primavera de 1985. al realizar labores agrícolas en el paraje conocido como las Sacedillas. se des- 
cubrieron dos tumbas, hecho que se notificóvanosmeses despues al Ayuntamiento de Fuencaliente y éste. a su 
vez. al Museo Provincial de  Ciudad Real. 

Dada la importancia del descubrimiento se iniciaron los tramites para solicitar una excavación de ur- 
gencia, cuyos resultados presentamos en este trabajo. 

Antes de comenzar la exposición. queremos agradecer a D. Alfonso Caballero Klink. director del Mu- 
seo Provincial, el habernos brindado la oportunidad de realizar dicha excavación. 'Así mismo. agradecemos 
a D.. José Rudilla Naranjo y al Ayuntamiento de Fuencaliente la colaboracih prestada al comunicar la noticia 
del hallazgo y facilitarnos, posteriormente la información solicitada. Igualmente. expresamos nuestro agradeci- 
miento a D. Juan Muñoz Redondo por permitir la realización de los trabajos en la finca de su propiedad. Por últi- 
mo, a D. Francisco Limón y a D. Juan Carlos Muñoz quienes participaron en las labores de  excavación y a D. 
Juan Altieri y D. Jorge Juan Perezguerra. quienes desinteresadamente restauraron los objetos metálicos. 

SITUACION Y CIRCUNSTANCIAS DEL HALLAZGO 

Las tumbas de las Sacedillas se encuentran situadas junto al pantano'y al arroyo del mismo nombre. en 
Id zona de la ~Rañan. oerteneciente al termino Municipal de Fuencaliente v distante 19 km de esta población. 
7 km. de la localidad de Conquista (Córdoba) y 300 m. del camino carretéro que une ambas poblaciones. por 
el cual se accede al yacimiento. (Fig. n." 1) 

Fig. 1 Localización del yacimiento *Las Sacedillas. 

. .. 

El paraje donde se encuentran ubicadas está constituido por pequeñas elevaciones de suave pendien- 
te, poblado de encinas, con cultivo de cereal y algo de pasto, a una altitud de 640 m. sobre el nivel del mar. Sus 
roordenadas geográficas son 48024' 5" Latitud N y 0" 45' 25" longitud W. respecto al meridiano de Madrid. 
hoja 870 del M.T.N. E: 1:50.000. 

El descubrimiento se llev6 a cabo por el arrendatario de  la finca. D. José Rudilla Naranjo y su hijo. 
mieniras realizaban labores de labranza con un tractor de gran potencia. Al parecer. una de las.rejas topó con la 
cubierta de una tumba. haciendo que el tractor se inmovilizara dejando al descubierto el interior de la misma. 
que contenía un esqueleto humano y un vaso cerárnico. Movidos por la curiosidad. se dispusieron a buscar en 
las proximidades, donde el tractor enconiraba algún obstáculo. y así descubrieron una segunda tumba con un 
ajuar más rico. 
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En un primer momento los autores del hallazgo llevaron los objetos al cortijo. donde permanecieron 
muchos días. hasta dar cuenta al Ayuntamiento de Fuencaliente, que lo notificó al Museo Provincial inmediata- 
mente 

Tras extenderse la noticia del descubrimiento, los vecinos de Conquista (más próximos al yacimiento) 
acudieron en masa y se llevaron los restos humanos. 

El director del Museo Provincial de Ciudad Real. D. Alfonso Caballero Klink y uno de nosotros, se per- 
sonaron en el lugar del hallazgo el día 1 de mayo de 1985. Dada su importancia y la riqueza del ajuar, se pensó 
en llevar a cabo una excavación de urgencia para determinar la cantidad y las características de  los enterra- 
miento~. 

PLAN DE EXCAVACION 

El objetivo de esta excavación de urgencia era documentar en primer lugar las tumbas ya descubiertas, 
de  forma que pudieran ser posteriormente estudiadas, y en segundo lugar, comprobar si se trataba de una ne- 
crópolis mayor. es decir, si existían más enterramientos. Para cumplir estos objetivos el plan de excavación fue 
el siguiente: 

1) Limpieza de las tumbas ya descubiertas 
2) Documentación de las mismas 
3) Establecer un sistema de catas en tomo al hallazgo 

La limpieza de las dos tumbas descubiertas era necesaria. ya que el tractor las había privado de su cu- 
bierta y en torno a ellas se situaban montones de tierra. sin que pudiera apreciarse cómo eran exactamente. Se 
retiró toda la tierra circundante y se bamó perfectamente su interior. dejando claramente visibles las piedras 
que la formaban. En esta limpieza no se descubrió ningún objeto nuevo y únicamente se pudo apreciar la exis- 
tencias de  pequeñas manchas de  óxido de cobre erf la tierra. 

Seguidamente se dibujaron y fotografiaron la planta y el alzado de cada uno de los enterramientos. 

Una vez documentadas. se procedió a la apertura de  una serie de catas, siguiendo la dirección de las 
tumbas: unos cortes se harían hacia la derecha, otros hacia la izquierda y otros por la parte superior e inferior, 
cubriendo una zona de unos 300 m.2. El resultado de estas catas fue negativo. ya que no apareció ninguna otra 
tumba. Se profundizó 1.25 m. aproximadamente en cada una de las catas, por lo que cabe pensar que real- 
mente no había más enterramientos. 

DESCRlPClON DE LAS TUMBAS 

Se hallaban ubicadas en la zona más baja de la ladera de una colina. disponihdose en sentido radial a 
la misma, para aprovechqr el suave declive. Estaban orientadas de SW a NE y distaban entre sí 1.90 m. en la 
cabecera y 2,05 m. en los pies. 

Tumba n . O  1 

Fue la primera en ser descubierta y su interior no contenía tierra alguna: apareció a 0.45 m. de profun- 
didad bajo la superficie actual. Tiene forma rectngular y es la de mayor tamaño. con una longitud de 2.10 m. un 
ancho de 0,55 m. en la cabecera y 0 ,58 m. en los pies y una profundidad de 0.55 m. 

La tumba estaba cubierta por grandes lajas de  pizarra. sin que podamos determinar el número y el ta- 
mano de las mismas. Las paredes están constituídas por un muro de mampostería a canto vano. formado por 
lajas irregulares de  pizarra, que no llegan a conformar hiladas (Fig. 2). y en el fondo de la sepultura se disponía 
una fina capa de arena, sobre la que se colocaba el cadáver, que carecía de ataúd (no se han encontrado restos 
de  clavos ni de  madera que aseguren su existencia). 

En el momento de realizar la excavacibn habían desaparecido todos los restos óseos y la tumba se ha- 
llaba completamente vacía, por lo cual, los datos refentes a la disposición y la existencia de ajuar los debemos 
enteramente a sus descubridores. Según éstos, el muerto estaba en posición de cúbito supino. con los brazos 
cmzados sobre el pecho y la cabeza mirando hacia su derecha (Sur). 
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_C_j -v  u- WJ 
P L A N T A  

PERFIL SUR - 
FIO.  I TUMBA I 

Ajuar: parece que el único elemento de ajuar que presentaba este enterramiento estaba situado en la parte su- 
perior del mismo, a la derecha de la cabeza. 

Se trata de una jarra de boca trebolada, que presenta un borde ligeramente exvasado y un cuello ten- 
dente a cóncavo, del que parte el cuerpo globular. La base es plana. Presenta un asa de sección rectangular 
rehundida en el centro, que arrpnca del borde y muere en la panza. Tiene una cocción oxidante y el color de la 
pasta es marrón rojizo con algunas manchas negras. Los desgrasantes que presenta son de tipo micáceo. cuar- 
cítico y arenoso y alcanzan los 4 mm. Mide 100 mm. de diámetro de boca. 96 mm. de diámetro de base. 11 
mm. de grosor máximo y 6 de mínimo y 162 mm. del altura. (Fig. 3). 

' 
A pesar de las aseveraciones de los descubridores y su negativa de que no había aparecido ningún ele- 

mento metálico, al efectuar la limpieza de esta tumba pudimos apreciar abundantes restos de óxido en la tierra. 
procedentes, tal vez, de la descomposición de algún objeto de bronce. 
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F I O . 3  AJUAR DE LA TUMBA 1- 

0 6 cm. 

Tumba n . O  2 

Situada a la derecha de la n.O 1, vistas desde los pies, tiene también forma rectangular. pero es de me- 
nor tamafio; presenta 1,851 m. de largo por 0,50 m. de ancho y 0.50 m. de profundidad, con un ligero abomba- 
miento en la parte central. 

La técnica de constniCción es la misma que la de la tumba anterior: paredes de mamposteiia a canto 
vano formadas por lajas irregulares de pizarra, que apoyan sobre piedras de mayor tamafio en la base. Al igual 
que la anterior una Ana capa de arena de río servía como lecho mortuorio, pues en el interior de la misma no se 
encontraron restos de clavos, ni de ataúd. La cabecera y los pies estaba cerrada por una sola laja rectangular. 
perfectamente tallada y colocadas en vertical. La cubierta esta formada por grandes planchas de pizarra, sin 
que tampoco podamos precisar su número. Esta tumba se encontró a una profundiada máxima de 0.30 m. 
bajo el suelo actual. En su interior había abundante tierra arcillosa, muy probablemente por efecto de las filtra- 
ciones (Fig. 4). 

Tampoco de este enterramiento se conserva hueso alguno. Parece que fue depositado en posición de 
decúbito supino con los brazos cruzados sobre el pecho, a juzgar por donde se encontraban los anillos (hacia el 
centro de la tumba), si bien es imposible precisarlo con exactitud porque el interior de la misma habia sido re- 
movida por el tractor. 
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Ajuar: En la parte superior derecha de la tumba, apareció un objeto de vidrio de color verde. del cual 
sólo se conservaban unos fragmentos, pues el resto había desaparecido. 

Debemos destacar la riqueza de este enterramiento, que contenía seis anillos de bronce y el objeto de 
vidrio anteriormente descrito, frente a la pobreza del n.O 1, que tan sólo contenía un jarro de cerámjca. 

Anillo n.O 1: Se trata de una pieza maciza que mide 200 mm. de diámetro interior, con sección rectan- 
gular (2 x 7 mm.), que presenta decoración incisa en el chatón y en la parte superior del aro; el motivo está for- 
mado por un aspa en el centro terminada en sus extremos en círculos con su centro indicado. A ambos lados 
del aspa una línea de puntos y junto a ella un Mdngulo cuyos vértices lo forman nuevos círculos. (Fig. 5.1 ). 

Anlllo n.O 2: Tiene 18 mm. de didmetro interior y sección rectangular (2 x 4 mm. ); el aro se ensancha 
ligeramente para formar la parte superior de la sortija en donde aparece el signo *N. enmarcado por una línea 
de puntos incicos a cada lado. La unión de los extremos se realiza por la parte inferior. con una pequefia solda-' 
dura; en la actualidad ambos extremos están separados (Fig. 5.2) 

Anillo n.O 3: Mide 19 mm. de diámetro interior y un aro de secc<ón rectangular (3 x 6 mm.) Presenta 
chat6n con decoración inclsa geoméhka, que contincía en la parte superior del aro. En el lateral delchatón apa- 
recen dos líneas de puntos horizontales. La unión de los extremos se real'¡ en la parte superior, junto al cha- 
tón. (Fig. 5.3) 

Anillo n." 4: Sortija de bronce que mide 17 mm. de diámetro interior. Consiste en un hilo de metal que 
se une en la parte inferior por medio de una pequefia soldadura. Presenta un ligero ensanchamiento en la parte 
superior en forma de rombo, con cuatro pequefios apéndices en los extremos y con decoración incisa en el cen- 
tro, formando dos hiángulos adyacentes. (Fiq. 5.4) 
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Anillo n.O 5: Consiste en un sencillo aro con dos incisiones paralelas a lo largo del aro, mide 17 mm. de 
diámetro interior y tiene sección rectangular. (Fig. 5.5). 

Anillo n." 6: Muy semejante al n.O 4, tiene 17 mm. de diámetro interior. Consiste en una laminilla de 
metal que se une en !a parte inferior con un pequeiio remache y en !a parte superior presenta un ligero ensan- 
chamiento, en el que aparece decoración incisa geomémca (Fig. 5.6). 

ANALlSlS Y ESTUDIO 

Por lo que hemos visto hasta ahora nos encontramos ante dos enterramientos, aparentemente aisla- 
dos, si bien no hay que descartar la posibilidad de que existan más tumbas en esta zona, hecho que no ha podi- 
do constatarse en la excavación de urgencia, dado el poco tiempo y los escasos medios con los que disponía- 
mos; pero es írecuente que la separaci6n de las tumbas supere 2 ,3  y hasta 8 m. (GONZALU ORTIZ J, 1984). 

Estos enterramientos. excavados en la tierra, a unos 0,50 m. del suelo actual, están perfectamente re- 
vestidos por muros de mampostería formada por lajas de pizarra de distinto tamalío, colocadas de forma hori- 
zontal, cubiertas por grandes lajas del mismo material y con un lecho de arena en su fondo, sobre el cual iba co- 
locado el cadáver, sin ataúd. 
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Destaca la riqueza del ajuar, puesto que en sólo dos tumbas aparecían 1 jarro de cerámica, un objeto 
de vidrio indeterminado y seis anillade bronce, sin que pueda afirmarse con seguridad su filiación a una u otra 
sepultura. 

Son numerosos los hallazgos de entenamientos sin asociación aparente a basílicas o ermitas (GON- 
ZALES ORTIZ, J. 1984, ALMAGRO GORBEA, M. 1970; RODRIGUEZ ESPINOSA, D. 1983, ... ). 

Los enterraientos de las Sacedillas oresentan muchos elementos comunes a otras necrówlis. Entre las 
objetas pertenecientes al ajuar encontramos una jarra de cerdmita semejante a otras aparecidas en necrópolis 
v i s ~ a s c o m o l a  de IasSeoulturas en Puertollano (GONZALEZ ORTIZ. J. 1984). la devillamavor de Calatra- 
va (RODRIGUEZ ESPINOSA, E. 1983) con una cronología del s. VII, la del Duratón en Segoviá (MOLINERO 
PEREZ, A. 1948, pp93), la necr6polis visigoda de Pamplona tiene una tumba, la n: 7, muy semejantea lasque 
oresentamos (MEZQUERIZ DE CATALAN. M." A. 1965. DD 11% lo mismo aue la forma de los vasos de la ne- 
crópolis tardokomana-visigoda de la ~uertás,  en Sevilla ~FERNA~~DEZ GOM'E, F. y Otros. 19M, pp 356) o la 
Pifia de Esqueva (TOVAR LLOREME. A. 1931-32. oo 254-255) en donde aoarecen lanas semeiantes en las 
tumbas 11, iil y ~l,colocadas igual que en las ~ a c e d i l ~ s ;  a la derecha de la cabeza del muerto. La f o k a  primera 
de su tipología corresponde a la de las Sacedillas (VILMUEVA, J, TOVAR, A. y Otros 1931-32, pp 261). ' 

Formas semejantes aparecen en algunas tumbas de la basílica paleocristiana de Casa Herrera (CABALLERO 
ZOREDA, L y Otros 1976). 

M& difícil Ze comparar es el objeto de vidrio del cual desconocemos la forma. Un platito de cristal ver- 
de aparece entre el ajuar de la tumba 4 de la necrópolis visigoda de Duratón, en Segovia (MOLINERO PEREZ, 
A. 1948, pp 211). En la necrópolis visigoda de Pamplona, su autora sefiala entre otros, el vidrio y la cerámica 
como uno de los hallazgos de atribución a época tardorromana (MEZQUERIZ CATALAN, Ma A. 1965, pp 
130). Varios objetos de vidrio aparecieron tambien en las tumbas de la basílica paleocristiana de Casa Herrera 
(CABALLERO ZOREDA, L. y Otros 1976, pp 38) cuyos paralelos más cercanos se encuentran en el s. VI-Vll. 

La aparición de los anillos de bronce en las tumbas es un elemento que nos lleva a relacionar estos en- 
terramiento~ con el mundo visigodo. Es aquí donde aparecen m+ claros paralelos. En Almodóvar del Pinar. 
Cuenca, encontramos anillos de bronce en las tumbas 1 y 2 (ALMAGRO GORBEA, A. 1970, pp 316), con mo- 
tivos incisos a base de puntos y líneas; la cronología que se da para estos enterramientos es del s. VI en adelan- 
te. y tienen una característica común con las Sacedillas: la ausencia de broches y fíbulas, que constituyen los 
elementos básicos para su determinación. 

En la necrópolis visigoda de Duratón (Segovia) aparecen un total de 46 anillos, algunos de los cuales 
presentan chatón cuadrado semejante al n." 1 y 3 de lassacedillas (tumba 176 y 206)y otros con chatón rectan- 
gular y motivos de círculos y triángulos. parecido al n . O  1 de las Sacedillas, con una cronología del s. VI. (MOLI- 
NERO PEREZ, A. 1948. gp 133). 

Parece que la decoración que presentan algunos de esos anillos, consistente en pequeños círculos con 
su centro bien indicado, como el anillo 1 de nuestra tumba. es frecuente en piezas españolas anterioresa la épo- 
ca visigoda (WERNER 1941, pp 348Sque alcanza gran importancia en el s. VI y VII. 

Sortijas semejantes aprecen igualmente en la necrópolis visigoda de Pamplona (MEZQUE~Z DE CA- 
TALAN, M." A. 1965, pp 119). algunas de las cuales presentan un chatón decorado con pequefías incisiones. 
Según su autora, se trata de piezas de tradición romana, con una cronología del s. VI y VII. La misma cronolo- 
gía presentan los anillos de se&5briga (ALMAGRO BASCH, M. 1975, pp 114). 

Mientras que los objetos que componen el ajuar son muy frecuentes entre las necrópolis visigodas y 
tardonomanas. como acabamos de ver, no lo es tanto el sistema constructivo que presentan las tumbas de las 
Sacedillas. 

En general. las sepulturas visigodas suelen ser bastante descuidadas y en contadas ocasiones aparecen 
tumbas tan bien construidas como la n.O 9 de la necrópolis del Cantosal (Coca, Segovia; LUCAS DE VIÑAS, 
M.' R. VINAS. V. 1971. pp 393) o las de las Sacedillas. En opinión de estos autores, en las tumbas autentica- 
mente visiaodas las cerámicas son excerxionales. wesentando un aiuar formado por los adornos de los inhu- - 
mados. Cuando en una necrópolis predominan los enterramientos sin ajuar, junto a otros elementoscomo va- 
sos cerhicos y escasez de hebillas. broches y fíbulas, se clasifican como hispanorromanas (LUCAS DE VI- 
ÑAS. M: R. y VIÑAS. V. 1971, pp 395). El tip; 6 de sus enterramientos es semejante, aunque noigual, al de las 
Sacedillas. fechado en el s. V y VI. 
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,En el Santuario de Postoloboco (Candela, Avila) aparece una tumba construída con piedras sin traba- 
jar formando hiladas, con una cronologla del s. Xi11. Su autor afirma que no existía este tipo de tumbas en épo- 
ca visigoda. La ausencia de ajuar y el encontrarse en las inmediaciones de una ermita la diferencian de las que 
aqul presentamos (FERNANDEZ G O W ,  F. 1973, pp 264). 

En la necrópolis tardorromana-vlsigoda de las Huertas en Pedrera Baja (Sevilla) entre los cinco tipos 
diferentes de sepulturas aparecen unas excavadas en la roca y revestidas de ladrillo o piedra, sin ataud y en al- 
gunas parece que se preparaba un lecho de aena de rto sobre el que se depositaba el cadaver (FERNANDEZ 
GOMEZ, F. 1984, pp 34-49]. El revestimiento de las paredes con lajas de piedra y preparación del lecho con 
arena lo encontrarnos en las dos tumbas de las Sacedillas. Semejanzas ofrecen, tambien las certImicas, espe- 
cialmente la forma n.O 1 (FERNANDEZ GOMEZ, F. 1984, pp 356). A esta Necrópolis se le asigna una amplia 
cronología que va desde el siglo IV-VI11 después de C. 

Para laconstrucción delas tumbas hallamos semeianzas. tambien. en los entenamientos 1 v 2 dela ba- 
sílica paleocristiana de Casa Henera, que presentan una planta rectangular con tapadera de piedri y paredes 
laterales revestidas con piedras o de ladrillos. (CABALLERO ZOREDA, L. 1976. pp 37). 

CONSIDERACIONES FINALES 

Por lo que hemos visto hasta ahora parece que nos encontramos con unas gentes de origen hkpano- 
nomano, como así lo evidencia el cuidado en la fabricación de las tumbas, la presencia de objetos de vidrio y la 
cerbmica, que aunque de amplia cronología, es utilizada, indistintamente, por hispanorromanos y visigodos. 
La ausencia de broches de cinturón, ftbulas y armamento imposibilitan su adscripción al mundo visigodo, si 
bien es cierto, que aparecen abundantes objetos de adorno personal (anillos), propios de estas gentes. Todo 
ello nos Ueva a pensar que se trata de dos enterramientos hispanorromanos, en un momento que ya se han 
adoptado los rasgos y características propios de los uisigodos, y que se situarla, probablemente, entre el siglo VI 
y VI1 después de Cristo. 

Es imposible, por el momento, determinar si nos encontramos ante dos tumbas aisladas, como parece 
lndlcar k excavación de urgencia o si se trata de una auténtica necrópolis, aunque en principio, nos inclinamos 
por lo primero. 

Ignoramos, también, si estaban relacionadas con un poblado o simplemente con una pequefia villa. 
Para responder a todas estas preguntas harla falta una pmspección minuciosa de toda la zona. Es probable que 
nos encontremos ante un pequefio grupo humano que vive de la agricultura y del pastoreo, mbs o menos pr6- 
ximo a O~TO grupo de caracteristicas semejantes, como as1 parece querer indicado la abundancia de enten-  
mientos aparecidos en el thnino municipal de Fuencaliente. 

. 
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Ajuar Tumba n . O  1 

-----v. m-- 

Ajuar Tumba n . O  2 
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Tumban.' 1 

Tumba n . O  2 
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EPIGRAFE ROMANO DE CORRAL DE CALATRAVA (Ciudad Real) 

C A R M E N  F E R N A N D E Z  O C H O A  
.GIRA M O R A N 0  

A N T O N I O  D E  J U A N  
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l. ClRCUNSTANClAS DEL HALLAZGO 

Con motivo de la remoción de tierra, efectuada durante las tareas de labranza. las vertederas de un 
arado sacaron a la luz una piedra plana de arenisca que presentaba, en una de sus caras, una inscripción con ca- 
racteres latinos. 

El lugar donde apareció el hallazgo, es conocido como *Los Villares. y pertenece al thnino municipal 
de Corral de Calahava. municipio de la Provincia de Ciudad Real, sito entre la capital y Puertollano, a unos 20 
Km. de distancia de ambos. La situación exacta es O0 24' 3 0  Longitud O. y 380 52' 5 0  Longitud N. corres- 
pondiente a la hoja 784 (Ciudad Real) del mapa 1150000 del Servicio Geogr6Aco del ej6rcito. (Fig. 1) 

Fig. 1.- Mapa del lugar exaao'del hallazgo. 
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El terreno donde apareció es llano y de suelo arcilloso, pero con abundantes elanchas. de piedra are- 
nisca, similares a la que porta la inscripción. Actualmente se encuentra dedicado al cultivo de trigo. Cabe desta- 
car que este lugar se encuenúa muy próximo a la zona donde confluyen los rlos Guadina y Jabalón. 

Inmediatamente después de tener conocimiento del descubrimiento nos personamos en el lugar para 
pnxpecbr la zona; en ella. tan solo encontramos una serie de ladrillos, tres de ellos enteros. cuyas medidas eran 
& 5 x 18 x 32 cm. que conse~aban adheridos restos de mortero de cal y arena. Alrededor de la zona no se en- 
conhd ningún resto de material ceidmico ni metálico por lo que creemos que se trata de un halkzgo aislado. 

De esta zona no se tiene conocimiento de ningún halkzgo anterior, pues practicamente, su historia w- 
mienur a finales de la Edad Media. El lugar m& cercano del que se üene noticia, ya en época romana, es de 
Caracuel, que tan solo dlsta de este lugar 7 km. en dirección NW y del que si se han encontrado, numerosos ha- 
Uasgos & epoca romana. 

11. CARACTERISTICAS DE LA PIEZA (Fig. 11, Lam. 1) 

Material: Arenisca marr6n claro de buena calidad 

Forma: Rectangular con la leyenda inscrita en una cartela de un s61o trazo inciso 

Medidastotales 
Al.: 26 cm. (máximo) 
Lg.: 36 cm. ( W m o )  
Gr.: 7 cm. (mbdmo) 

Medidas de ks k 2.5 a 3 cm. 

Obsemdones hay cuatro Ifneas de escritup. Las letras son capitales y las interpunciones redondas. 
El trazado de ks letras es rústico y desigual. 

Fig. 2.- Dibujo iápida. 
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LEYENDA: 
DMS 
CARCALIA 
ANN XVL 
PIS. HS. BSTTL 

Transcripción: 
D(is) M(anibus) S(acnim) 
CARCALIA 
ANN íorumf XVI 
P(ia) Un) S(uis). H(ic)'S(ita). B(ene) S(it) T(ibi) T(ena) L(evis) 

Traduccibn. 
A los sagrados dioeses Manes. Carcalia. de dieciseis atias, querida entre los suyos, yace aqul. 
Que la tierra te sea muy leve. 

111. ESTUDIO MTERPRETATNO E INTERES DEL HWAZGO 

Lo más notable de la inscripción es el t h i n o  Carcalla, del que no hay nigún otro testimonio en los re- 
pertorios epigrdficos al uso. Se trata del nomen de la diíunta que, como em habitual en las inscripciones impe- 
riales dedkadas a mujeres, no aparece acompatiado del praenomen. Este nombre podrla ser de procedencia 
celta, como lo es el nombre de Camcuel, ciudad mmana próxima al lugar del hallazgo de la inscripción. No son 
infrecuentes los nombresceltas que comienzan por el radical car, que se ha puesto en relación con la forma gala 
caro. del ide. *karo, amam de donde procede el latín c a ~ ~  (1 ). La segunda parte del nombre podríamos rela- 
donarla con el radical *kal, *kaU ide. ~bellow, .sanos. 

La fórmula pia in suia es muy frecuente en la Wca y casi exdusiva de eUa. En el formulario final hay 
que destacar la extraiía inclusión de B (ene), ya que los usos mbs frecuentes son o bien: HSESTTL, o bien 
HSBQ. Parece que el iapkkia ha combinado los dos formularios, con lo que se produce una cierta distorsión 
sintáctica, ya que el adverbio bene modificaría a M. del que se encuentra bastante distante. 

M i  de ks cuesüones epigráficas, cuyas peculiaridades quedan apuntadas, cabe destacar algunos 
otms aspectos de interés como. por ejemplo, lascuesüones relacionadascon el luwr del hallamo. Corral de Ca- . . 

hhava &, en realidad, el asenimiento medieval que sustituye. al final del período, a los asentarnientos prece: 
dentes ubicados en Caracuel En este lugar hubo, efectivamente, una pobladbn romana de cierta relevancia, a 
Juzgar por los restos eplcpsficos, pues de aquí procede una inscripción dedicada a una divinidad, formulada por 
dos maglstri uno de los cuales pertenecía a la hibu Galería, lo que hace sospechar que dlcho lugar pudo akan- 
zar categoría de municipio en época augustea (2). Constantemente se tienen noticias del h a h g o  de piezas ro- 
manas en'ls'zona de Camael. lo que vendrla a avalar tambien la importancia del lugar en época romana, si 
bien nunca se han practicado excavadones arqueológicas que perniltan concretar minimamente algunos as- 
pectos m& del yacimiento. 

Es d b l e  aue h inscri~dón aauí edudiada sea un h a b  alsbdo - w d n  los datos dimnibles ac- 
tualniente- &o tanto el top6nko de la ~ n c a  como su aparción al ladode una &ntigua, permiten plantear la 
hipotesis de que nos hallamos en los entomos de b necrópolis mmana asodada al asentamiento de Camcuel. 

La situación de Camcuel. casi en el centro geográfico de la provincia de Ciudad Real. ha hecho de este 
lugar un cruce de caminos ya desde época muy antigua. Por esta r d n ,  y por la simlllhid del topónimo, se ha 
identificado tradicionalmente esta población con Carcuvium. una de las mansiones de la via 29 del Itinerario 
de Antonino. Veamos su problemdtica (3). 

A Caracuel llegaban dos vías antiguas importantes. Ambas procedlan de Extremadura poro en los en- 
tomos de Almadén tomaban distintas direcciones, una porAben6jar y la oha por el valle de Alcudia. Corchado 
resetia el primer carnlno -que identifica con la vía 29- empezando el itinerario en Capilb (Mir6briga). La Nb 
pasaba por Chillón, y siguiendo el camino de Almaden-Gargantlel-Abenbjar llegaría por Cabezarados a Conal 
de Calatrava y a Caracuel donde enlazaría con la vía Córdoba-Tokdo (4). El diseno de esta ruta parte de un su- 
puesto, hoy discutido, que es la identificadón de Sisapo con ChWn y no tiene en cuenta las distancias entre las 
mansiones de Mir6briga-Sisapo-Carcuvium según las expresa el Itinerario. 
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La otra mta, proveniente de Miróbdga por los valles del Tamujox, y del Tamujar, avanzarla por el Va- 
lle de Alcudia hasta La Bienvenida, y por Veredas llegarla también a la zona de Caracuel, siguiendo en gran 
parte el camino Córdoba-Toledo en direcdon norte, a poco de abandonar el valle. Desde nuestro punto de vis- 
ta, este camino sería la vla 29 del Itinerario si tenemos en cuenta la identificación de La Bienvenida como la an- 
tigua Sisapo (5). 

Pero la cuestion de las distancias enlre mansiones sigue sin resolverse por que ni Capilla (Miróbriga) 
dlsta de La Bienvenida (Sisapo) Xlll m.p. ni desde La Bienvenida hay XX m.p. a Caracuel (Carcudum). Si- 
Ulers propuso, hace tiempo, identificar Sisapo con el Cerro de las Monas suponiendo que el Itinerario había 
omitido la mansión sipulente entre Sisaoo v Camidum aue seria La Bienvenida (6). En cualauer caso. en la 
hipó- de Sllllers. tampoco cuadran kS dMancias entre k ~ienvenida y ~aracuel  (~illiers supone que habría 
XXVl m.a cuando el Itinerario D m m e  XX rn.p.1. Todo ello contribuye a mantener las dudas sobre la identifi- 
cación de ~aracuel  con CarniGum pues, al menos en este tramo ocddental de la vla 29. o el Itineraiio ha omi- 
tido mansiones o ha trastocado las distandas. 

Idénticas dificultades hallamos a la hora de analizarlas mansiones y la ruta 29 en el tramo oriental, par- 
üendo del supuesto de que Camcuel sea Caraidum. La ~ t a  iría de Carcuvhun a Laminlihn pasando por Ad 
T u m  y Marlana Bkquez en 1917 era partidaiio de seguir lo que podrfamosUamar una mta morte*: Ad Tu- 
mraeríaTsmiche1, y desde aqul, por el puente romano del Alguacil, se akanzarla el cerro de El Pardillo, junto . - 

a Bdanos de Calakm, donde se curnpÜrlan las XXIIll m. p. del Itinerario y +la identificarte con Mariana. 
üesde este lugar hada ~ a m k l u m  (Alhambra) se cubrirían perfectamente las XXX m. p. de distancia (7) 

Para Corchrido (8) b ruia procedente de Abenojar y Caracuel continuaba hasta el rlo Jabai6n cruzan- 
doel puente del Alguadl, siguiendo despub el camino de Valdepefiasa Montiel y Vülanueva de la Fuente posi- 

Son muchos loa pmblemas que afectan al &o de estas vlas sobre todo por la falta & prospeccio- 
nor redentea En mor luaar. habrla aue aclarar ki alsuno de estos caminos antiwos wdrfa ser la vla 29 del 
Itinsiario. ~sta  ni& enhzaL e" ~ a r i -  con el viejo &mino de ~nibal que procidenk del Levante se aden- 
traba m Al- m o  m b pmvincia de Ciudad Real a travts de las mansiones de Mentesa y Mariana. 
~abk¡a cuenta de que b id&& de Mariam con la ermita de Mairena, próxlma a Puebla del Prlncipe, 
pareco bastante segura, comprobada su distancia con k t e s a ,  eJM clam que el camino propuesto por B k -  
quez resulta fomdo porque supondrla desviar Mariana hacia el norte y distanciada incoherentemente de 
Mentesa. No podemos olvidar que M a n a  y Mentesa son mando= bien documentadas por varias fuentes 
itinsrarhs Habría. w r  tanto. aue llevar la vla 29 en dlrecdón a Lamlnium m6s al sur. simiendo la mta D&- 
puesta por Cor3iado hasta eipknte del ~lguadl; desde este puente, por ~rantituia (Or&). en vez de tomar 
la dlrecdón de Moral y La Sdana, la vla 29 debla de seguir por la inmediaciones de Calzada de Calaüava y por 
Santa Cruz de Mudeh. alcanzaría Torrenueva (Edeba) y Torre de Juan Abad hasta Puebla del Prlndpe (Ma- 
m). El problema principal de este camino seria ubicar correctamente Ad T m e s  a XX m.D. de Carcuvium 
que no ser S&  de ~ u d e h  que dista de Camcuel bastante másque los32 kms. co&pondentes (9). 

En slntesis, la identificación de Caracuel con Csrcuvium. aunque parece factible, s6lopcdrá verificar- 
se cuando se realice una exploración completa de los tramos de la vla 29. Estosse van conociendo un poco me- 
jor para la parte occidental, zonas prospectadas por SiUien y Gonzdlez Lam (10) pero plantean muchas dudas 
para la zona oriental que, por otra parte ofrece enormes posibüidades. En este sentido, serla prioritario aveii- 
guar qué sucede con los caminos antiguos despub de atravesar el puente del Alguacil. Tres son las opciones 
propuestas hasta ahora: la de Blbquez hacia Bolanos, la de Corchado hada Moral y Valdepeílas y la nuestra 
hacia Puebla del Príncipe tal y como ha quedado enunciada más aniba, y que precisa algunas comprobaciones 
sobre el terreno. 

Por último queremos hacer notar que el nombre de raizcéltlca de la inscripción conjugado con la f6rmula 
piadosa propia de la &tia nos indica que estamos en una region limltrofe con la conocida Beturh ttirdula y 
&cade Plinio (1 1) quien cita, entre sus núcleos de población, a Sisapoen el llmite más extremo. Es decir, en- 
tre Sisapo y Carcuvlum -identificación que deseamos ver confirmada en Caracuel- habrla que situar los Ilmi- 
tesenire oretanos y behirloo. 

Agradecemos a D. Eugenio Arroyo de la Tome el que nos cediese b insctipdón y que se desplazase 
con nosotros hasta el lugar del Descubrimiento. 
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N O T A S  

(l)Cb.M.LAlbsri~.&monomás(lcs~&H~~spaiilaTmscono~oy~Sahmancs1966,pg76snCa- 
mbo. Y J. Pdronyr &rn. 1947-59. pg. 515. La rah car puede tener tnmMen un dgillkado t q m g & b  aludva a -. 

(5) C. Faidnbr Ochos, C. Masno y A. CabiUcm. Huevodocumento e@@ca para b lodm?& & Siaapo*. Cuademm 
de Reh. y Arqued. & b U.AM. n.09-10,198283. pgk 211 y m. 

(7) A BUl<lur* .VI- nnnanas dei vaüe del hino y C d ü a  b Nueva.. M e m d ~  de h J.S.EA. n.O2. 1917. pg 2425. 
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ARA FUNERARIA HALLADA EN EL VAUE DEL JABALON 

S A N T I A G O  P R A D O  T O L E D A N O  
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ARA FUNERARlA HALLADA EN EL V W E  DEL JABALON 

Elaraíunemtia objeto de este estudio h e  hallada (1) en 1981. en supedide, en un terrenode labor de- 
dicado al culíivo de la vid y o h  situado en el margen derecho del rlo Jabalón, conocido con el nombre de 
Vega &l Rojo. Aauahnente se encuentra en casa del autor, en Aldea del Rey, de donde pasará al Museo de 
Ciudad Real. 

La Vega del Piojo es un yacimiento situado en el témilno de Pomelo de CaiaCaht Sus coordenadas 
artográficas son 38050' 4 0  de latitud norte y OD 10' 20" de longitud oeste (2). Se a d e  a él, desde Aldea del 
Rey, d n d o  por la carretera & Ciudad Real hasta üegar a los Bafios de Fuensanta donde torm~8mosun cami- 
no que sale a la derecha y üega hasta el rlo; remontaremos su curso por la orilla derecha, unos 300 m&, se Uega 
hasta una plantación de olivos y vides, donde se encuením. 

El yacimiento está ubicado en la parte baja de la falda de un monte que desciende suavemente hasta el 
rlo, que dbts unos 100 mts. En el n6de0, de unos 50 m k  de radio. hay cerdmica ibérica pintada y romana de 
todo üpo. También apareció una pila, gaüonada, de piedra c a h  blanca. En el centro hay piedras de tamafio 
medio, poslbles restos de &nstrucdón, que abran después de las faenas agrlcohs y manchas de íierra cenizo- 
sa, algunas con huesos. En una de estas manchas aparedón el ara, cuyo estudio abordamos seguidamente. 

Está taüada en piedra czillza color blanco sudo, incompleta por pérdida de b mitad iníerlor y de la parte 
wshior. Sus dlmenslones son (27) x 33 x (30) cm. nene focus supeiior. frontón blanguhral frente y puhW 
kteraies uno de ellos íragmentqdo. ~a cabecera queda sefbhda por dos acanalad- p k k b  que &don- 
gan en las caras laterales. 

Ei texto, detaüa tosca, aparece en el frente, siendo la llnea 3:la &m conservada. La 1:llnea está en 
la cabecera y la 2: y 3: ya en el cuerpo central, conservado en una altura de 10,5 cm. 

Letras capitales s e r d a  de 3 cm. de altura; interpund6n de puntos sencillas y carenciade tlgsdura& en 
llnea 1:corregimos D por 0; en la 2: los tmzos horizontales de la Fse representan obikuos con M h  con- 
trapuesta. 
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Las pérdidas de la piedra y los deterioros de la superficie no impiden la lectura segura. Al final de la li- 
nea 1: son claros los restos de S y al principio de la 3: es clara la parte superior de A y N. 

Se trata de un ara funeraria encabezada por la fórmula D.M.S. cuya introducción en Hispania no es an- 
terior a fines del siglo 1 o principios del S. 11 d.c.. siendo esta fecha término post quem para su cronologla. 

Por otro lado la fómula hk situs est habitual y frecuente en el S. 1 recomendaria no elevar la cronolo- 
gía a momentos avanzados del S. 11-111.. por lo tanto lo aconsejable es pensar en la primera mitad del S. 11 d.C. 
como datadón más probable. 

La inscripción está dedicada a Fuscinianus, que murió a los 25 allos. La onomástica se formula ~ 6 1 0  
con el cognomen, que es derivado a su vez del cognomen de tipo latino Fuscinus, no indígena constituido a 
partir de oiro cognomen: Fuscus (3). 

Fuscinianus es raro de hallar en Hispania. No asi Fuscinus del cual deriva, y que resulta frecuente en el 
entorno de las tierras de Calabva. sobre todo en Caroetania (Toledo y Madrid) y en la provincia de Cáceres. 
Constatamos un Carlcus Fuscinus en Torre de la ~ a t i ( ~ b c e r e s )  (4); un C. ~icin& ~uir.~uscinus en Talavera 
de la Reina (Toledo) (5); un Fuscinus Fwif(Uius)en Cona (Cáceres) (6); otro en Hontanar (Toledo) (7) y una 
Fuscina Fusci en Torres de la Alameda, próximo a Alcala de Henares (8). La onomástica del personaje de 
nuestra inscripción parece vincular el punto de hallazgo al horizonte social al Norte de Sierra Morena, sin que 
los datos disponibles nos permita establecer eventuales conexiones de parentela con cualquiera de los Fuscini 
conocidos. 
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NOTAS BIBLIOGRAFIAS 

1.- Fue hallada posp~ctsndo el Vallo del Jabalbn. en companla de EusoMo Barba. Angel y h r d o  Valbuena. a loa que agR~- 
deso su adaborscih. 

2.- Hola nclm. 784. Ciudad ~ d ' d e l  mapa 1:50.000del I.G.C, 

3.- $obre el cognomen Furdnlanur: l. Kslanto. í h e  Latin Cognombia. Hehnld 1965, p. 228. 

4.- CIL 11 p 801 

5.- CIL 11 p. 913 

6- CIL 11 P. 779 

7.- AEArq. 25.1952, P. 169 
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TRES NUEVOS BOTONES TARDORROMANOS 
EN EL MUSEO DE CIUDAD REAL 

ANGEL F U E N T E S  D O M I N G U E Z  * 
Dep de Arqwologfa, U n i v d  Autónoma deMadild 
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Recientemente hemos tenido la oportunidad de estudiar para la realización de nuestra tesis doctoral 
un compacto grupo de objetos tardonomanos catalogados hasta el momento dentro del eplgrafe de materiales 
pertenecientes a las denominadas Necrópolis del Duero, un conjunto de necrópolis tardorromanas hispanas 
definidas hace tiempo por Palol y puestas en relación desde entonces con un hipotético Limes bajoimperial en 
el Valle del Duero y por extensión en la Meseta Norte (1). 

Estas Necrópolis del Duero se caracterizan por lo homogeneo de los materiales que componen los 
ajuares de sus enterramientos, en particular aquellos relacionados con la milicia: armamento (cuchillo de tipo 
Cimancas, puntas de lanza y hachas), hebillas y broches de cinturón, etc., a los que se les ha visto alguna rela- 
ción con los materiales procedentes de enterramientos de Laeti o Limitanei cenheuropeos contempordneos y 
que abonan favorablemente para la consideración como Limes del sistema defensivo hispánico al que se refie- 
ren. 

Entre ecos materiales ocupan un lugar destacado los botones y herrajes de cinturón. relacionados con 
las hebillas y broches y con el armamento, y considerados como parte del aderezo personal de esos grupos mili- 
tares. Por ello y dada la vigencia que está cobrando en los últimos tiempos esta hipótesis de las Necrópolis del 
Duero, consideramos de interés dar al público conocimiento de tres de'estos botonesque hemos vistoreciente- 
mente en el Museo de Ciudad Real (2). 

Los tres botones provienen, desgraciadamente, de colecciones sin contexto arqueológico y sin proce- 
dencia determinada con seguridad y fueron encontrados en algún c m  con detectores de metales, lo que nos 
priva de darles su correcta filiación geográfica que ayudara a una mejor comprensión de este fenómeno que ci- 
tarnos de las Necrópllis del Duero. Los tres están expuestos en el Museo de Ciudad Real, en la vitrina número 
12 y junto con otros pequeRos bronces doméslicos. 

CATALOGO 

Pleza n . O  1 (Fig. 1, n." 1) 

Medidas. 
-Longitud máxima: 41 mm. 
-Ancho máximo: 28'2 mm. 
-Grosor placa: 2'15 mm. 
-Altura aphdices posteriores: 13 y 12'3 mm. 
- Didmetro cabeza: 10 mm. 

El botón está elaborado en una sola pieza fundida con perfil acorazonado con seno superior poco pro- 
nunciado y de un grosor variable. 

Por su parte hasera Uene dos apéndices de sección cillndrica (6 mm.0) que rematan en una cabeza 
aplastada de perfil irregular. De ellos. el inferior parece mas pequeiío en altura y de menor sección, aunque está 
roto. 

Por lo demás, parece que la superficie exterior del botón fue siempre plana y en la actualidad est6 bien 
conservado a pesar de tener una & las alas dobladas. 

Pleza m0 2 (Rg. 1, n." 2)  

Medidas: 
- Alllim máxima: 11'1 mm. 
- 0 m&. cabeza 20'5 mm. 
-sección vástago: 12'5 mm. 
- 0 cabeza remate: 15 mm. 
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-grosor placa: 2'2 mm. 
Id. cabeza rematada. 1'35 mm. 

El botón está fundido en dos piezas, una correspondiente a la parte vista del botón y otm la mitad t r a s  
m del apéndice de suspensión. ~rnbas est8n'fundida.s y unidas por soldadura algo descuidada que ha provoca- 
do cierta &metría y una rebaba en ia unión. 

El botón en SI es un disco de contorno algo irregular y p d  combado hacia el exterior al que se le une 
por detrás un meso vdstsgo dlfndrico con cabeza posterior aplastada. Ambas cabezas están descentradas. 

Es Interesante sefiakr cuál ha sido su proceso de fabricación; la cabeza principal ha sido fundida y reto- 
cada a & & bud como se wede  observar en b muesca conse~ada en uno de los laterales; igualmente con- - 

uM'perfom& aproxikdamente en el centro. quizás de la sujección para el tomado. 

La cabeza posterior, que ha sido golpeada, muestm igualmente un goipe de bud y parece que fue uni- 
da al resto del botón con soldadura seguramente de bronce. 

Medidas: 
-Longitud máxima: 12'8 mm. 
-Ancho máximo: 12 mm. 
- Gnieso de placa: 1'45 mm. 
-Altura total del apéndke harero: 6 mm. 
- 0 cabeza posterior. 6 mm. 

Igualmentese trata de una pieza en bronce fundido en un &lo cuerpo, con la piaca de grosor uniforme 
y un d o  apéndice trasero reaHzado a b manera habhal. 

U botón tiene con- oval y perfil escutlforme con dos roleos que nacen del seno central de modo 
que dejan una escotadum de pico en el eje largo de la pieza y dos escotaduras más en los laterales. 

Parece estar realimdo de una sola pie& y fundido índuído el apéndice trasero de cabeza aplastada. 
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ESTUDIO 

En principio cabe decir que a excepción del ejemplar número 3, los otros dos son ya botones de tipo 
conocido en la arqueología tardonomana espaiiola. 1 

En particular el ejemplar segundo de nuestro catálogo responde fielmente al prototipo m6s difundido 
de la tardorromanidad hispdnica; el botón simple. de un sólo apéndice trasero para insertar en el correaje y ca- 
beza redonda lisa o abombada que admite variaciones sobre todo decorativas. Así, por ejemplo, tenemos los 
casos de Fuentespreadas (Zarnora). En esta localidad y procedente de un enterramiento se encontraron varios 
botones similares al de Ciudad Real aunque con variantes. Encontramos desde los ejemplares más próximos 
como pudieran ser los n.O 13 y 14 y sobre todo 12 (3); éste último tiene la cara externa igualmente abombada y 
carece de cualquier decoración, al contrario que el 13, que muestra unas incisiones radiales o el 14 que tiene un 
punto central. 

Igualmente emparentados con nuestro botón n.O2 estarían los n.O 9, 10 y 11 de la misma tumba (4). aunque 
ya algo diferentes bb re  todo por la decoración que ostentan, aunque siempre dentro de la similitud morfológi- 
ca a la que nos referimos. 

Obos botones parecidos a este los encontramos en otras necrópolis de las consideradas del Duero, 
como San Miguel del Arroyo, en su enterramiento 10 (5), acompaiiandÓ a un cuchillo de Simancas y una hebi- 
lla de cinturón, por lo que es m& que seguro que el botón servir6 para suspender de la correa la vaina delcuchi- 
iio. 

Igualmente volvemos a encontrar nuevos ejemplares en otras necrópolis, como es el caso de Siman- 
cas. en donde hallamos piezas parecidas en su enterramiento número 3, de perfil redondo y plano y un solo 
apéndice trasero, aunque descentrado. También de Simancas procede otro botón simple, pero con alguna am- 
bición decorativa ausente en el nuestro (6). 

Fuera de las Necr6polls del Duero, donde como vemos abundan los paralelos, volvemos a encontrar: 
nos con botones semejantes en Montealegre del Castillo (Albacete) aunque conservados en el M.A.N. (7) (fig. 
2, n: 1) y muy parecido al de Ciudad Real, sobre todo por su sobriedad y tambien en Burgos, en el yacimiento 
de Ortiguero, en Quintanilla cabe Soto de Bureba y tambien muy similar al de Ciudad Real por su simpleza (8) 
(Fig. 2, n.O 2). 

DeI.bot6n n.O 1 no podemos, por contra, aportar tantos paralelos. Adecir verdad essumamente intere- 
sante el hallazgo de Ciudad Real, puesviene a confirmar la existencia de cólo un ejemplar parecido a él y proce- 
dente de Calatakor (Soria) y que hasta ahora se tenía por único (9). El ejemplar soriano parece algo mayor 
que el nuestro y sobre todo tiene un aspecto algo mds lanceolado y con el seno más pronunciaco, pero por lo 
demds es extraordinariamente parecido (Fig. 2. n." 3). 

Rnalmente el ejemplar 3 de nuestro catálogo carece de paralelos exactos entre los repertorios de boto- 
nes conocidos, por lo que hay que considerarlo un tipo nuevo, o, m65 precisamente, una variante nueva de un 
modelo de botón bien conocido; como a continuación trataremos de determinar. 

Antes, seflalemos que Caballero hizo una clasificación de los botones de las Necrópolis del Duero dis- 
tinguiendo hasta 6 variedades. De ellas, nuestras piezas podrían asimilarse de una manera u otra a las tres pri- 
meras que son ciertamente las únicas que merecerían en justicia el titulo de botón ( las demás son anillas. aran- 
delas y pasadores). De modo que nuestra pieza segunda sería uno más de los ejemplares del tipo 111 o botones 
de perfil redondo, y variedad e, o botón mds simple. Nuestra pieza primera estarla integrada en el tipo Il o de 
perfil peltado y dentro de él, en la variedad e. o paradójicamente acomzonados (10). El tercer ejemplar del Mu- 
seo de Ciudad Real quedaría en principio sin adscripción cierta a nin& tipo establecido. 

Pero lo que es claro es que el tercer botón del catálogo sigue muy de cerca el espíritu expresado por 
otro grupo de botones tardorromanos muy comunes y son los que tienen perfil peltado en sus numerosas va- 
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riantes. Es evidente que la base escutiforme con senos laterales entre dos cuerposcuwados, recuerdo de los ro- 
leos, le ponen en relación directa con tantd botones conocidos del mismo tipo como puedan ser los de Monreal 
de Ariza, del M.A.N., Fuentespreadas, Nuez de Abajo, ~omillos del Canimo, etc. (11). 

Todos estos botones tienen la pelta como componente básico y admiten variaciones. Parece que ha 
habido una tendencia que ha hecho evolucionar (no sabemos si también cronológicamente -no parece ya que 
en Fuentespreada aparecen todos juntos-, pero si al menosestillcdcamente) a todos desde la pelta más natura- 
lista, con cúerpo inferior dando lugar as1 a dos senos laterales. De esta pelta más naturalista precen derivar tan- 
to los casos que han perdido el lis de remate, al estilo del n.O 8 de Fuentespreadas o los de Monreal de Ariza (12) 
(sobre todo el primero que se repite en otros botones de Pedrosa de la vega -Palencia- (13) y en un ejemplar 
inédito de Albalate de las Noguems -Cuenca-); como de aquellos otros que tienden a resaltar más las escotadu- 
ras laterales convertidas en sendos senos pronunciados. El de Ciudad Real participaría de manera anómala de 
ambas conientes o tendencias esquematizadoras, repetimos sin valor cronológico. 

¿Qué conclusiones podemos extraer de estos nuevos botones de Ciudad Real?. En principio cabria se- 
parar unas consecuencias arqueológicas, tipológicas y otras de caracter histórico. 

Respecto de las primeras anotar el interés que tiene ampliar el nodemasiado nuhido número de boto- 
nes tardorromanos espanoles; por cierto, número que habla crecido muy poco desde los trabajos de Palol y 
Caballero al respecto. Además seRalar la confirmación que recibe el botón de CalataRazor al encontrar unopa- 
rejo en Ciudad Real y que justifica su inclusión como tipo por Caballero; aparte de la verificación de una vadan- 
te nueva con nuestro n.O 3 del catálogo. 

Por otra parte la proliferación de tipos y variantes en estos ejemplares y en los demas conocidos cues- 
tionan seriamente la validez de las tipologras cerradas que son incapaces de recoger todas las variedades exis- 
tentes y más en particular las de base morfológica, ya que tampoco dan respuesta a las innumerables variantes 
a las aue tienen aue hacer frente o son claramente anómalas en su composición. De hacer caso a tales propues- 
tas exiesivarnenie fragmentadoras tendriamos que pensar que el botó" 3 del catálogo sería una nueva varian- 
te del tipo 11 de Caballero. posiblemente la F; o, preferiblemente. darle el valor E v ~ a s a r  elantiguoa tipo nuevo. 
~e la & i i  manera nuestro botón 1, requiere una subvariante del tipo 111, ya q& kmpoco seadaptacon fideli- 
dad a ninguna de las propuestas. 

Es decir no se puede espetar que a cada ampiiación del número de ejempkres conocidas haya que 
modificar la tipologla. Pensamos que es hom ya de una visión no tan analltica de los matedalesarqueoldgicos y 
sl quizás de una sinópsis que atienda más otras cuestiones que las puramente tipoldgicas 

Histó~icamente el asunto es todavla más interesante ya que los botonw de Ciudad Real ponen sobre 
el tapete ei problema de ias NecrópoiiJ del Duero. Recientemente se ha cwdonadodefinitivamente b existen- 
da deidispoaithro militar al que deberian servir (14) y ahora también este cuestionamiento puede venir también 
de k mano de h arqusdogia a minar los fundamentos de su misma expresión arqueoldgica: las Necrópolis del 
Duero. 

Junto con toda UM ade de agumentos m& que batamos en nuestra tesis doctoral y que no viene al 
caso dtar ahm. íüémosn01) en la cada día mayorextensión territorial de los hallamos aue com~onen estas ne- 
crópoüs y que h& se extienden Iiteralrnente,& toda la Meseta Sur. A las piezas dtadk en e& articulo de Al- 
balate de las Noqueras (Cuenca) o Montoalegre del Castillo (Albacete), hay que afíadir una serle de casos más, 
algunos de los c-des hemos dado a conocer nosotros mismos (15). 

La provincia de Ciudad Red es escenario importante de esta ampliación territorial de los hallazgos. No 
hace mucho tuvimos la ocasión de reconocer una vaina de tipo simamas procedente de La Bienvenida (16). 
aparte de que sabemos que en este mismo yacimiento existen otrw materiales. un botón entre ellos, que se 
pueden paralelizar con las nea6poik (17). Incluso en sus origenes un yacimiento de esta provincia, la necrópo- 
Us de Ponuna (18). fuevinculadacomo yacimiento asociado a las del Duero (19). Los materiales de esta necró- 
poik la ponen m65 bien en reladón con lo que se viene denominando tradicionalmente como ~visigodo~ que 
con la primera mitad del siglo V que es cuando fechamos nosotros estos botones del Museo de Ciudad Real. En 
cualquier caso las evidencias arqueologicas abonan por un sentido e interpretación & las Necrópolis del Duero 
completamente distinto y que no puede ser otro que su completa desestimación, como ya se ha hecho con su 
ver~ión histórica. 
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De ahl la importancia que concedemos a la publicación de los fondos de los museos por modestos que 
pudieran parecer; ya que su sola pubkaci6n puede variar sustancialmente el panorama arqueológico estable- 
cido 
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Flg. 1. -  üotones del Museo de Cludad Real 

Fig. 2.- N . O  1. bot6n deMontealegre del Casüllo (según Caballeroloreda). N:2. bot6n de Qulntanllla Cabe Sotode Bureda. N," 3. botón 

de Calatatiazor. ' 
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N O T A S  

(1) Véase por ejemplo. Palol Salellas. P. .La necrópUs tardorromana de San Miguel del Armyo. Un conjunto de necrópolis tar- 
dorromanar en el Valle del Duero.. en B.S.A.A.. XXN (1985). págs. 209 y s. 

Idem. .Las excavauones en San Mlguel del Arroyo. en Bercicht Uber den V. lntematlonalen Kongrw HLr Vo~nd.Frühgea- 
chichte. Hamburgo. 1958, págs. 640 y s. 

Idem. .Las etapas de la Romanbd6nm en 1.- Symposlum de Rehlitoria de la Penlmula Ibérka. Pamplona (19601, págs. 
303 y rs. 

Idem, CastlUa la Vleja entre el Imperio Romano y el reino Vislgodo, Valladolid. 1971. 

Entre muchos otros trabap al respecto. 

(2) Agradecemos a su director, Dr Caballero Klink, las facilidades dadas para su estudio y pubhddn  

(3) Caballero Zoreda, L .La necr6poUs tardonomana de Fuentespreadas Un asentamknto en el Valle del Dum. en E.A.E. 
n." 80. Madrid. 1974. Phgs. 88-69 y Rg. 20, n.O 13, 14 y 12. 

(4) Idem. pág. 88 y Rg. 20, n.O9.10 Y 11 

(5) Palol s al ella s. P. .La necr6pdls de San Mlguel del Arroyo y 1- broches hlspannmmanmdel s. N d e  C.. en B.S.A.A. n: 
XXXN-XXXV (1969). pág. 110 y Fig. 9. 
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LA FIESTA DE ANIMAS EN ALBALADEJO 
(estudio sobre danzas de palos en Ciudad Real) 

J O S E  L U I S  G O N Z A L E Z  A R P I D E  ?! 
C R I S T I N A  M A D R O N E R O  D E  LA CAL TE 3 

J U A N A  P E R E Z  P A L A Z O N  
MARTA S I E R R A  D E L A G E  
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Queremos alentar a todas aquellas personas que han colabomdo actlua y entu- 
SMSticamente en mantener y defende sus propias tmdlciones, agmdecib~doles Igual- 
mente todo aquello que sabían y que pusieron a nuestm dkposición, espedalmente en 
la persona de Daniel Lillo. 

Igualmente, queremas agmdecer a nuestro amigo, Rafael Gamía Semino, lo in- 
fomad6n y fadlldades prestadas en todo momento. 

Submyaremosjinalmente, que el Ministerio de Cultum, nos concedió en 1982 un 
premlo de mrócler naclonal pam la r e h d ó n  de un bubajo en el que se inclufa la pre- 
sente monogmffa. 
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El presente estudio es el fruto de un trabajo de equipo que se constituyó hace ya dos afios, persiguien- 
do varios fines que nos parece opomino resaltar y tener en cuenta. 

En el Amplio campo de la invesügación etnogrAfica y folklórica en nuestro país, existe una gran contro- 
venia de opiniones y metodos debido a la falta de unos planteamientos racionales y científicos que marquen 
unas referencias concretas. 

Si hacemos un breve repaso, podemos subrayar ya de la epoca de Machado, Guichot y Sierra, Aran- 
zadi, Barandiaran y Hoyos, autores, todos ellos, que en las primeras decadas de nuestro siglo acometen la gran 
tarea de dar a conocer y rescatar toda la variada gama de tradiciones culturales, que la Espafía eminentemente 
rural de aquel entonces ofrecía a estos investigadores, fruto de lo cual, son un gran repertorio de trabajos y mo- 
nografía~, todavía hoy vAlidas en gran medida. 

Los acontecimientos bélicos, la posguerra y la imposición de unos criterios políticos mediatizadores 
que utilizaban el concepto de patria, pueblo, y tradición sobre la idea de unos esquemas falsos, unido a todo un 
vasto cambio de cakcter económico y social que repercutirá sobre el cultural, transformaron gran parte de las 
premisas estudiadas por los autores antes citados. A eso hemos de afíadir el silencio y el vaclo, y hasta la obs- 
trucción por parte de las entidades oficiales e instituciones academicas en racionalizar el estudio y contenido de 
la etnología y el folklore espafiol. En este campo Ubre, entraron a saco, todo tipo de personajes e intereses, des- 
de eruditos locales a científicos antropólogos, pasando por una =variada fauna., de la cual habría que realizar 
en su momento una .antropologia aplicada* que buscaba medrar, manipular o simplemente conocer unos he- 
chos. Esto evidentemente produjo un desprestigio y falsa imagen que se proyecta hasta hoy, enturbiando y dis- 
torsionando muchas veces el posible resultado de nuestra investigaciones. 

Ante esta situación de coníusionismo muchas veces interesado, cualquiera podía defender sus crite- 
rios por muy irracionales que fuesen, seguro de no encontrar graves obstáculos ante la carencia de verdaderos 
especialistas que pudiesen rebatir los argumentos presentados. Igualmente la reciente creación de algunos de- 
partamentos de antropologia. ha venido a fomentar rivalidades, divisiones o grupos cerrados que se obstaculi- 
zan unos a otros pre?endiendo poseer el monopolio, lo que unido al carácter individual e insolidario de estos in- 
vestigadores. ha dispersado los temas a considerar y mal canalizado aquellos m& urgentes a desarrollar. 

Ante estas consideraciones, los miembros individuales de este grupo, intentaron aunar sus experien- 
cias personales para realizar un habajo en equipo que pudiera a pequefia escala, plantear temas y metodos de 
trabajo racionales, consecuentes y que íuesen realistas. 

La experiencia adquiiida, tanto en Cuenca como ahora en Ciudad Real, y el entorno manchego, nos 
han setvido para realiar un análisis sobre los fenómenos de ciertas expresiones musicales que son el punto visi- 
ble de unos elementos culturales. que si bien entre-mezclados parecen presentar una cierta 16gica de conjunto, 
si se ven en perspectiva y se comparan ks áreas geográficas donde se asientan estas comunidades, ya que los 
antecedentes arqueológicos nos marcan unos puntos de base que se repiten en los casos de estudio. 

Es importante y a a vez provechoso considerar el método de trabajo empleado, no s61o para.la propia 
organización interna del mismo, sino igualmente para confrontar nuestros esquemas e hipótesis con quienes 
lean lo resultados de esta investigación, dado que echamos en falta en muchos trabajos de campo, el plantea- 
miento de base que cree el hllo conductor y así poder comprender el sentido 16gico de las piezas que forman el 
entramado principal de la investigación. 

En el desarrollo de nuestro trabajo hemos considerado varios niveles: 
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1.0) El nivel etnogrúfim. En este punto, se recabó la información oral de las personas seleccionadas y 
cualificadas, a quienes se lesinterrogó sobre lasaspectos que conforman la danza. su antigüedad. participantes. 
instrumentos empleados, simbolismos e interpretaciones dadas por los propios ejecutantes. Toda esta descrip- 
ción oral fue debidamente registrada en grabaciones magnetofónicas, cuadernos de c a m k  y fotos comple- 
mentarias. 

Dentro de este mismo nivel, se realiaron Rlmaciones de las danzas y grabación de su música, como 
testimonio descriptivo de estos hechos culturales que fueron complementados con información histórica, geo- 
gráfica. arqueológica y archivlstica. 

Reunida, filtrada y constrastada toda la información fue convenientemente elaborada para establecer 
las correspondientes hipotesis que pudiesen desarrollarse en base a la informaci6n conocida. 

2.O) El nivel etnológico. A partir de lo dicho, se buscaron las condusiones más claras que podían de- 
ducirse y se intentó defender algunos de los postuhdos que podrian establecerse buscando las apoyaturas que 
las diversas fuentes manejadas (histórica, geográfica, iconográfica, etc ... ) podan hacer realmente defendibles. 

También se complementó el estudio concreto de las comunidades estudiadas, en base a los datos mu- 
sicales y coreográficos con las posibles Breas de difusión, para comparar asl los posibles nexos culturales, con la 
idea dé realizar un análisis culhiral m65 Bmplio. contra&do con otms realidades. 

La dispersión de trabajos y criterios en estudios semejantes fue sometida a nuestra crítica con el fin de 
utilizar con verdadera fiabilidad la información que se nos aportaba. 

El contexto arqueológico e histórico nos aport6 elementos valiosos, a la hora de comprobar la existen- 
cia de algunos fenómenos que se mantienen en las Breas de &dio, verificados por nosotros. 
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2.1. ESQUEMA DE TRABAJO PARA EL ESTUDIO DE UNA MANIFESTACION FESTIVA EN EL 
AREA CASTELLANO - MANCHEGA 

1.- 1) Introducción: Eleccbn de la manifestacih. 
2) Selección de la comunidad: Entrevistas no eshuctumdas 

jerarquía 
Fiesta como microcosmo p p o s  edad 

Parentesco 
. . . . . . . . . . . . , . . . . . . 

3) Folklore artístico: Danza técnica con lenguaje propio 
contexto 

a -proceso de desintegmción uniformidad 
tecnificación 
medios comunicación 

b -proceso de identificación 

4) Trabajo campo 
documentación bibliografía 

sonora 
vlsual 

5) Rescate: A través de la labor del campo 
Potenciar el mantenimiento de la tradición. 

11.- Metodologla 
1) Tmbajo de Campo: a -encuesta eshuchimda. 

-recogida de temas musicales y danzas. 
diferentes tipos de danzas. 
-indumentaria. 

b -veríicación de datos. 

2) Fuentes escritas 

3) Eshucturadón crítica del material 
método inductiw 
criterio sincr6nico/dlacr6nko. 

111.- Notas hlstóriw geográfkas 
comunldades preferentemente ganaderas que cubre la Meseta s. XN exportadón de lana: 

- crisis esplrltual. 
(R.O. 1777) 

- crisis eam6mica. 
- CMS autoridad roal 

[V.- Aplicación Etnomusicológka 
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1) Notas sobre k danza 
A- Breve historb: Anterior al cristianismo 

según k necesidad y medio ambiente fertilidad 
religiosa 
mimética 

social: en el Ne6liíico expresa una falta de diferencia de clases 

. técnica según el espacio 
según el cuerpo-movimiento 

Judaísmo y cristianismo 
nuevo concepto del espacio estético 
danza de los flagekdos y de los aquelarres 

5 Teminologfa: 
danza como expresión colectiva 
baile como expresión individual 

G üescripci6n de la danza 

2) Instrumentos musicales 
A. Música 

V.- Andlisis interpretaüvo 
- elementos sfgnicos 
- contexto soda1 
- interpretadón 
- conexiones con otras dreas 
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.La región que estamos estudiando, ocupa la parte central y oriental de la meseta meridional y que p- 
demos compararla con la meseta septentrional para establecer una serie de diferencias entre ellas. 

La primera serla una altitud media, algo menos elevada, deprimihdose hacia el oeste. 

La seaunda. sería la inexistencia de una pantalla omáfica por el oeste con lo aue parte de las llanuras 
y altiplanicies &lde&es, reciben una cierta innuencia ocednica. La aparición de una cordillera de bloques in- 
terior (montes de Toledo). divldiendose por ello el área, en dos cuencas hidrostáficas (Tajo y Guadiana). Ten- 
dencia continental en el clima algo meno; acusada, en general y con una pluvi&idad en conjkto inferior y con 
temperaturas algo m6s elevadas en verano. 

En la Edad Media gran parte de la meseta meridional era una tierra de nadie. A partir del siglo XIII, se 
inicia la definitiva reconquista y repoblación de esta parte central y sude la heseta meridional, a partir de la ll- 
nea del Tajo. Se trata de los núcleos orográficos que corresponden a los montes de Toledo, la cuenca del Gua- 
diana con las extensas altiplanicies de la Mancha y los valles y vertientes de Sierra Morena. Las órdenes milita- 
res desompefhn un gran papel en la organización de todo este temtorio, mientras en la meseta septentrional 
habían sido los monasterios y las pequefias comunidades nirales los que hablan desempefiado en general el 
papel preponderante.. (1). 

.La Uamada mesa de Ocafia puede considerarse como la entrada de la Mancha. Desde aquí con pro- 
longación hacia el este por la provincia de Cuenca y hacia el sur, deToledo. Ciudad Real y Albacete se extiende 
la gran llanura que forma la superficie de una gran cuenca de sedimentaci6n. 

Presenta una Uanura horizontal casi perfecta conyelo formado por calizas con depresiones poco pro- 
fundas en las que se acumula%guas de lluvia que dan lugar a grandes charcas y lagunas. 

Los rlos del sector occidental, Zbncara, Cigilela y el propio Guadiana, circulan por cauces poco pro- 
fundos, mientras que en el sector oriental, donde existe mayor desnivel, el Júcar ha erosionado más la cuenca. 

La zona de las proximidades del campo de Calatrava es la zona de volcanes, hoy apagados, que se re- 
presentan en el períil como cenos de poca altitud, reconocibles a veces por su coloración oscura o rojiza, llama- 
dos en la regi6n ne-les. 

El c a m p  de Montiel cambia de coloracibn por los materialeslitológicos quecomponen elsuelo. El ele- 
mento más interesante lo presentan las lagunas de Ruidera. 

En la Mancha, desparecido el encinar y sus etapas subseriales, la mayor parte del suelo ha sido roiura- 
do y puesto en cultivo, siendo el olivar, cereal y vid el conjunto más importante*. 

43 trigo es el que ocupa mayor extensión. con intercalación del barbecho. frecuentemente semillado. 
y una dMsi6n en tres hojas (trigo-cebada-barbecho) que ha sucedido a la clásica mtadón bienal. 

La vid, como el olivo, ocupa mayor extensión en la parte occidental que en la oriental. debido a la dife- 
rencia térmica existente entre las mismas. La occidental en k provincia de Ciudad Real. es la rogi6n vítkola por 
excelencia, al mismo tiempo que la del pequeno regadío con aguas de pozos. en los que la nona ha sido susti- 
tuida por la bomba mecánica. movida con aceite pesado. En cambio. el hadicional cultlw del atafrán es patri- 
monio de la Mancha de Albacete. 

La ganaderla es la lanar, productora de lana y leche pam la eiaboración de q-, y h muhcomo ani- 
mal de trabajo. La industria es de transfonqación de los productos del campo, más algunas de carácter artesa- 
no, cuya tradición ha sobrevivido, las de consumo y alguna otra de tipo moderno en los núcleos mayores de po- 
blacibn.. (2). 
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La villa de Albaladejo se encuentra en loa confines de la provincia de Ciudad Real, situdndose al sur de 
dicho pueblo el camino real que conduce a los pueblos de S h  Morena. Pertenece al Campo de Montiel, limi- 
tando al norte con Montiel, al este con Viüanuwa de los Infantes y al oeste con Teninches, pasando al sur el rlo 
Guadarmena, wna tmr donde irla una de las vlas de comunicad6n de la Meseta sur con la Alta Ahdalucla. lo 
que explica la con&n cultuml de los poblados protohist6rkos (3) y la peniivencia de ciertos rasgos comunes 
en estos lugares que estamos esiudlando. 

Pueblo de slena, con algo de ganaderla achiabnente y madera de pino, conserva la indusbia de la con- 
f&6n que antafío haclan las mujeres fabricando un paflo corntín o '"flete" al decir de Madoz. 

Segín el mismo, fue aldea dependiente de Wlanueva de loa lnfantes hasta 1243 en que Fernando 111 
DOI resolución de 18 de febrero. en Valladolid la da a la Orden de Santia& (4). siendo conodda w r  Albaladejo - 
de los Frailes. 

4. Orden de Santiago 

La orden religiosa y militar de Santiago fue impulsada por los leoneses Suero Rodrfguez y Pedro Fer- 
nández, constituyéndose el 1 de agosto de 1170 como Congregaci6n de loa h t e s  de Cáceres, dándoles Fer- 
nando 11 de León la villa de Cúceres y el arzobispo de Santiago su protecd6n, y nombre, camMo que consta en 
documento real. 

Según autores vados; se ha llamado a la zona manchega desde el XU al X K  .Tenitodo de las Orde- 
nes*, ya que en ella hicieron su asiento diversas Ordenes MiIitars, de la que Santiago ocupaba un 22 % cogien- 
do el Campo de Montiel y parte del priorato de Ud&. 

A partir de la Reconquista el Arzobispado de Toledo (Ciudad Real) se dividió en Vicarlas, siendo una 
de elks la de Villanuwa de los lnfantes y Campo de Montiel que eran de b orden de Santiago. y en 1691 se 
crea la provincia de la Mancha que comprende los partidos de: 

- Almagro (Campo de Cahtrava) 
- Villanueva de los lnfantes (Campo de Montiei) 
- Akam 
-parte sur de Ud& (Mesa de Quintanar) 
- Correglmiento de Ciudad Real 
- afíadiéndose en 1799 el partido de Akdzar o San Juan. 

En 1833 el Decreto de la división provincial civil originó que en el concordato de 1851 se diseminaran 
los tenitorios de las Ordenes, razón por la cual el poder civil y eclesiástico se ponen de acuerdo para la creación 
del Obispado en el Ptlorato de las ordenes militares de Ciudad Real. 

5. APLlCAClON ETNOMUSICOLOCICA 

5.1. Danza de Espadas de Albadalejo 

La danza de espadas de Albalaejo se celebra coincidiendo con el Carnaval, como un acto más del mis- 
mo, bailándose paralelamente a la salida de las máscaras por todo el pueblo. Danza cuyo origen se remonta a 
tiempos inmemorables y de datación cronológica incierta. 

Nuwe dlas antes del Carnaval, se tocaban las campanas de la Iglesia en honor de las *Animas,, y los 
danzantes sallan tocando tambores por todas las calles del pueblo. 

Se compone la danza de cuatro figuras o mudanzas fundamentales, bailándola ocho muchachos 
acampafiados por el ritmo de una guitarra (51, cuyo tocador hace las veces de director con su voz, para variar 
las figuras y las evoluciones de la danza. 

El paso que hacen es siempre el mismo dn ningún cambio que ofrecer en todas la evoluciones y distin- 
tas figuras, marcando el ritmo constantemente con los pies en cuanto a movimientos saltados a un tiempo musi- 
cal temado. 
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Su coreografla consta de los siguientes movimientos: Se colocan los ocho danzantes en dos filas de 
cuatro; a la voz del que lleva la pandereta que hace de "gula", empiezan a moverse al compás de la guitarra, 
dando vueltas sobre SI mismos, permaneciendo en la fiia y girando, queddndose de frente al primer giro, luego 
de espaldas, y así sucesivamente hasta llegar otra vez al frente, lo que se Uama hacer las *Cuatro Caras*. Lue- 
go viene otra mudanza, la segunda con los sCortos* que consiste en que se cambie de fila dos veces hasta llegar 

.sitio, de partida, y lo que denominan &irgos=. un cruce a lo largo con el que está ahás en las filas, hasta 
llegar otra vez al mismo sitio de antes. en conjunto *Corro o Paseo.. Hacen después la .Cadena.. o tercera 
rnudqnza en meda, volviendo al &itio~. 

A continuación hacen la cuarta mudanza o figura denominada .Alto y Bqjow o *Puentes que consiste 
en coger reclprocamente sus espadas (o palos) por la punta y pomo formando puente todos los danzantes, cer- 
cando el meUo de que los gula con éstas: después se deshace esa figura yendo todos a su s l o  para finalizar y 
quedar como estaban al ptincipio. 

5.2. Baile de Cintas 

Aqul en Albaladejo al baile de cintas lo denominan *Vestir la Vara*, al igual que en Mota del Cuervo 
(Cuenca). Son ocho también los danzantes y un noveno que sujeta el mdstil. Los danzantes cogen cada uno el 
cabo de la dnta y danzan en tomo al palo al són de la música, que es el mismo toque que el anterior de espadas 
y el mismo paso sin alteración alguna. 

Se vadcnuando y van tejiendo el m6stil, pasando una vez por dentro del compafíero y otra vez por 
fuera. Hacen dos vueltas enteras hasta Uegar al sitio de partida. sin cesar de moverse marcando el paso, esperan 
unos ocho compases aproximadamente para volver a dar otras dos vueltas para dejar el palo, y quedar al final 
cada danzante en su sitio de partida. 

Según nuestra metodologla, hacemos las transcripciones de forma sencilla, simplificando y limpiando 
elementos (en cuanto a pulir, purificar y evitar deformaciones). pero adoptando la forma tradicional de escritu- 
ra musical, con el objeto de que sea f6cilmente comprensible, aunque somos conscientes de que es música de 
tradición oral, que nunca fue pensada para ser escrita, por lo que mal puede adaptarse a los cánones gráficos. Al 
escribída, pensamos que, por tratarse total o parcialmente de música inédita. puede contribuir como documen- 
to directo y fildimente accesible, al estudio de la Musicologla espaflola, junto con las grabaciones, filmaciones, 
fotograíias, reproducciones etc. .. 

Según la tradición del lugar, antigüamente, el instrumento acompafíante era el *tiplillo., especie de 
gultwa pequeña, oikrndo de la zona. El músico que la rasgueaba no se sentaba fente al gnipo, sino que inter- 
venla .haciendo Agurav dentro del espacio ocupado por los danzantes, pero impmvlsando movimientos, a su 
aire, sin Interceptades la coreogmfla. que realizaban con la mlsma exactitud conseguida hoy. 

La posldón de los dos Onicos acordes de la guitana en 1: inversión de la t6nica y en 3.' inversión de la 
séptima dominante, nos parece poco usual en este instrumento, cuando se utillza a la manera popular (7). La 
guitana rasgues únicamente las c u a b  cuerdas m6s agudas, a modo del antiguo tiplillo, hoy desaprecido en Al- 
baladeJo, m n d o  únicamente la labor de marcar los compases. Opinamosque en c m  de intervenir los tres 
tambores, no lo haclan simultáneamente sino que tocarlan alternativamente según el poliritmo que como hi- 
pótesis aventuramos en h partitura. 

El tiempo se mide segCin ritmo ternario de 314 cuya célula rltmica se repite de modo obstinatto según 
o h m &  en b partitura, el ritmo es m8tiic0, pem el número de compases está subordinado a la marcha de 
las coreocpafla de la danza. El ritmo ternario que nos encontramos basado en el número tres reviste un cardcter 
simbólico en los rituales reüglosos en tanto que la música de ritmo binario suele ser utiiiida con fines guerreros 
y miütares. También hemos encontrado referencias en la documentación consultada (8). sobre las ceremonias 
que se reaü7an en Albaladejo. 

5.2.1. Organología 

Los instmmentos que acompañan a la danza de Albaladejo son: las castafíuelas, guitarra y pandereta, 
que forman parte de la organologla musical popular de Espana; aquí son taííidas a la manera popular (9). 
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Las castafiueias son inshumentos idibfonos, que consisten en dos maderas cóncavas, que se entrecho- 
can con las manos. unidas m r  un cordón, Y que Uevan los danzantes en el dedo corazón. Los danzantes de la 
zona que estudiamos, acompa~an su da& con castafiuelas sujetando los palos dos por cada uno simultdnea- 
mente. Cienan la mano y tocan con todos los dedos a la ves. 

Los palos juegosun papel fundamental en la danza, ya que deben tener la suficiente dureza para que al 
ser golpeados no se quiebren o rompan. Se fabrican de una madera especial con una longitud y grosor determi- 
nado (10). 

La guitarra es un instrumento cordófono de seis cuerdas, se utiliza como ya hemos comentado para 
marcar el ritmo de la danza. 

La pandereta, instnimento de pertuslón, de forma redondeada y cubierta de una membrana insertada 
y ajustada a un aro de madera en el cual presenta diversos sonajos metdlicos, utilizada por el gula de la danza 
mediante percusión directa con la mano. 

6 COMENTARIO DE LA FIESTA 

En el andlisis de la fiesta de Albaladejo. hemos podido constatar segUn obra en la documentación. que 
su celebración se efectuaba en Carnaval. Se nombraba el Capitdn Alfereces, Sargentos, Cabos y Soldados. el 
portador del Estandarte y los tamborileros. La cofradía formada era la de Animas. A este respecto Caro Baroja 
hace mención de la existencia de cuadrillas y cofradías de Animas, así como de la llamada fiesta de los locos, to- 
das eUas con el prop6sito definitivo de socorrer a los muertos y que se celebren en invierno y fiestas de Carnaval 
(11). 

Este sentido de ayuda a los muertos está claramente especificadoen las reglasde la Hermandad. pues- 
to que cada cofrade debe atender a las obligactones espirituales de las almas de aquellos que han muerto. 

Si intentamos realizar una clasificación. de acuerdo con el calendado estacional. vemos que el sefiaiar 
la fiesta como perteneciente al ciclo de invlerno, con todas las implmcionesque eso conllevaría en cuanto a su 
simbolismo general, no nos da su completa dimensión. dado que atafie a elementos eintemporales. (los difun- 
tos). 

La influencia directa de la Orden de Santiago en la localidad, traslada la celebraci6n a juliocon el fin de 
imprimir un caracter sacro que dimpiase* la fiesta de cualquier resto de sabor pagano. 

El 'car~cter militar de la organizad6n de la fiesta queda reflejpdo por la presencia de la Orden de Santia- 
go en la manera de entablar la elecci6n de los cargos con un esquema castrense. 

Subrayamos la importancia de la existencia de las danzas de palos, elemento de la fiesta, mucho m6s 
arcaico que se ensambla ion la celebración de las Animas formando una cierta unidad que pone de manifiesto 
la adecuación que se produce con el paso del tiempo y la influencia de diversos estamentos. 
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7. ANEXOS 

l. MANUSCRITO TAMANO FOLIO EN LA CASA PARROQUIAL, EN LA TAPA ESTA 
ESCRITA LA FECHA: 1758-1906. 

2." En cualquier acto de la Hevmandad que asista el S*. Cum como si, p w ~ i d c n t ~ ~  *mt~>, si LxIt7tmL~ 

10s individuos profiviesen palabvas inconvenientes o foltosen a lo urbanidad, mivamiento o ri  lo cri&LiJ ri.isiiru>a 

<Itse deben gunvdavse mutuamente los hcemanos, se hace sabe*: Qiie el S*. Ci+a piarde exyi~lsi~i.ll. ,. ..spiils<i*- 

I<.s en aqu4 mismo a&, siendo bowado pava sicmpvr. 

3:'tlabihndose de distinguir la func.iDn del Apóstol Santiago de las demás qtie en rsstn Pnivryi&r 5.. 

iele.b*an pov ser el Santo Patvono y tene* Hermandad que la costra, sa,dete,*mina qi<r dicho fiinción I d v á  d.. 
her da prime.*a clase, o sea con manifiesto y sermón pagándose estos depechos que sei.¿in los qiw p:l*~~viri~mc~ntc 

determivien de comUn acuerdo entre el S*. Ciwa y lu comisión que. nombre la citado tleri,rrri\dcxd. 

El S*. Cura, Vicario de esta Porr.oqtiia, presente en e.ste acto, manifiesta si, dL.s~o dLv p~rten'.c~.* O 10 
iofrodia y otcndicndo a la importancia de su prrsonalidad en la misma, por su rar;ictev socr.vdiitaI sr. Ir odmi- 

t s i  inc.ondic.ionnlmente. 

y pavo que lo e.rpuestoconste en todo tiempo, se extiende la pvesente c.arto qiw ritscrilwn Iris cofvndes 

que sabe,n hacevlo con al elegido en Alboladejo a 16 de jul io de. 1889. Firmodc~A~i9cIJim'irr~z. PrdroRodvi- 

+waz. Domingo Calzadc. Victoriano Rubio. 3uan Domingo. Belartino Campos. ELy Leol. M a n d  Bisendio: 

Angel Dominguer. Levenzo y Pascualu. 

11 TAPA DE CUERO: 1758-1906 
HOJA 26 

xPvovidenc.in puesta por los S ~ e s .  Alcaldes y Mayovdomo de la Cofvadía del Sr. Snntiogo r n  In villo 

de Albaladejo a 17 de jul io de. 1762. Los Sres. Juan Lbpez del Coso, alcalde ordinario de esta villa que tnm- 

bién lo es de la Cofvadia del Sr. Snntiago, D. Blas Amb~osio del Causillo, alftrez mayor, vecino de esta villa 

que tambihn es alcalde de. esta cofvadía, Donjuan Rodriguez Dávila cum de su pawoquia, jost j imáner SP- 
rmno, mayovdomo de esta Cofvadia ... juntos con gran.. . a los demás cofvades de. esta c.ofradia que han sido 

¡unto y c,ongvegados al són de campana tañida para tratar y confevenciar las cosas tocnntrs y pertenecientes 

del mayoedomo ... y ronsnnsuariiin de la pveciada cofradia dijeron que al tiempo de su rstnblecimiento y fundn- 

ción se detevminó y decretó que todos los c.ofrodes que quisievan se.nto~se en dicha cofradía hubiesen de dpr ol 

tiempo la limosna de dos wales de vellbn para mayor aumento de ella y Leneficiu de los que fallecie*on ... para 

otm limosna concurriria ... de los sufmgios que se colectan por el  ánima de los que mueven y que el mayordomo 

que cada año se nombvava tuviera la vegalía de pode* sentav un cofrade sin paga* pov ello cosa alguna cuyo 

aweglo se ha cewado muchos anos ánimas que de pocos. .. sin saberse cual hqya sido e,l motivo se hoadmitido 

m~íhos  cofmdes sin haberse la limosna lo que ha cedido en perjuicio de esta cofvadia y no &ndo ... 
conminav... de guavda* y cumplir las condiciones y establecimisntos que dievon motivos a la cong*egación y vie- 

nen a conseguivse la costumbve antigüa de que todos los que qucran alista*sr por cofvades paguen la limosna y 

asi mismo que. el mayordomo que en cada año se nombw se le gunvde la regalía de que pueda nomb-ar cofrade 

sin pagav pov ello cosa alguna según dicha fundación y en esta forma de condición ... que firmaron otros alcal- 
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des, párrocos (y no el mayordomo po* no saber) con los demás cofrades concuvrentes que supieron, de que yo 

el notavio doy fe. Firmando: j uon  López del Coso. Juan Roddguez Dávila. Blás Ambrosio. José y otro firma 

ileqible.. 

III TAPA DE CUERO: 1847 
HOJA 1.' 

ASJENTOS deios oficiales que en cada ... se han elegido 

Jtem de los savgentos que se alisia*on p o v  cada iino de 10s ofiriolcs. 

Jtem grupo de. tamboees. 

Jtem listas de los cofrades. 

Jtnm estracto de algunas cuentas. 

HOJA 2.': Cofradía de ánimas 

lo;DV€Rt€NcJAS! 
1.9 Po* decveto del 6 de &evo de 1847 de los Sees. del Ayuntomiei~to y C,iwn piiivr-r-~-, rr.inr. p i i v r i -  

nos de la Cofradía de Animas y San Antonio Abad de Antigiw de fiwdada en esia F'cwi.oqi*iri, r.xiin:~iiidri 

hecho por los vicisitudes de los tiempos quedó vcstabI~.cida con up~ohoriirn de los Svrs. Jl.fr.s prlítiioa il.. ..st<i 

provincia y vic,ario de este pavtido como tedo apawce extensamente del libro de poitto holrdr.sr\ A-iiGir. sr. l i a r -  

llan otros varios drcwtos y las constituciones de la rofradia. 

2.') €n este libvo en pergamino se hallan ~eunidos desde el folio 1 al 19 vavios apuntes que antes eata- 

ban se~avador pov lo cual fue necesario en~uode*narIo de nuevo con nueva foliatuva. 

v 
3.") Al folio 20 de e.ste libro comienzo la lista de los rofmdes difuntos pov quienes no sr han celeb*ado 

las 15 misas que les c,owasponden pov los E-statutos de lo Cnfrndío. 

4.") Al folio 25 comienza la lista de los cofrades existe,ntcs algunos de.& CI año 1807 y que vivían el 6 
de Enero de 1847. 

5.-Al folio 29 comienza la lista de los cofrades inscvitos en el cavanaval de 1847 y en el  *esto del mis- 

mo año, habiendo algunos sin haber pagado los cuatvo veales pov su inscripción en la C-fmdia. 

6.") Al folio 30, sn el pie, se nombra los que tocaron los tves tamboves y los que fuevon danzantes en el 

carnaval de 1847. 

7.9 Al mismo folio 3, vuelto, se-pone el resumen de la cuenta tomada el año 1547 por el ayuntami~nto y 

Cuva Páwoco al mayordomo Frnncisco Leal. 

8.") Al folio 31 se hallan los oficiales y sargentos para el Carnaval de 1848. 

9,") Al folio 31, vuelto, se anotó la limosna por Antonio Sánchez en la Jglesia algunos domingos y por 

los danzantes que son los hermanos de campanilla pidiendo por el pueblo. 

10.') Al mismo folio 31, vuelto, se expresan otras limosnas ~eco~idas.  

11 .") Al folio 32 se anota el producto de reses vendidas el de la inooentado y el de el impovte de los 

cuatro reales de vellon pagados por los que debutaron cofrades. 

12.") Al folio 33 comienza nueva lista de los cofrades existentes que son 92 en este día 4 de junio de 

1848. 

13.") Como queda d i ~ h o  en la advertencia 3.- se ha estampado al folio 20 de este libw las listas de los 

109 cofrades difuntos por quienes no se habían aplicado las 15 misas que les corresponden. Dichas misas son 

1635 y en la cuenta n."Ii se reservaron 740 reales devellón por 185 miras que se le aplicarán por los 109cd- 

frades quedando las misas que faltan reducidas a 1450, como se anotó al folio 22, vuelto, de este libro. 

14.") A continuación se expvesan los deudores a esta Cofradla por cuya razón parece no deben apli- 

c6neles lar 15 misas que a cada uno íor~csponde. 
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IV *LIBRO DE CUENTAS DEL SIGLO XVIII. (1) 

HOJA 118 

*M€MORJA DE LOS COFRADG que tiene la cofvadía de nuestro glorioso Apóstol patvón de 

nuestra €spaña, Santiago, y así mismo patrón de la parroquial de esta villa de Albaladejo de los fmiles la cual 

1~124 estamparii.* (2). 

(1 )  Escrito a boligraío - 1:hoja 
(2) Siguc una lista dc cofradcs. durante seis hojas. 

HOJA 153 

<LAS ORD€NRNZAS, QUE. AN D€ GMARDAR J CLWPLJR LOS COFRADES QE 
SON O FU€R€N D€ €STA COFRADJA D€i  GLORJOSO SjVJTJAGO. 

1."- Primeramente que cualquier cofrade. que entrare en dicha cofradia se asiente ante el escribano 

'le la cofradía, el cual estk obligado a asentarlo estando presente el alcalde de esta cofradía y el mayo~drimo 

para que cobve lo que sea declavado po* la entvada o no sea recibido de otra manera. , 

2." Jtem que a tal cofvade pague po* la entvada cuatro onzas de cera y si fuesen marido y mujer me- 

dia libm. 

3.'Jtem que si algún cofrade quisiere salir por causa legítinia que pague media libra da cepa y que si 

no lo dicre y se quisieve sal¡* que pague una libva y con esta condición se pueda salir y no de otw manepa. 

4."- Jtem que después de habev dicho las víspems del glo&so Santiago se diga una vigilia de tres 

Ieccion¿s como es costumbre. €1 día de su fiesta se diga la Misa Mayor con la solemnidad que se requiere y se 

haga una procesión general como es costumbm por la intención de los cofmdes y en las pvórimas Pascuas del 

año se diga una misa rezada en cada una y otra misa vezada a 26 de jul io las cuales diga cl capellán que eso 

fueve de dicha cofradía por los havmanos difuntos. 

5.- Jtem que a las vísperas y Misa y más oficios divinos sean obligados los cofrades a asistiv, pena 

que pague el que faltare causa bastante cuatro onzas de cera. 

6 . n  J t t  que... día de Nuestra Señora Santa Ana sc diga ... una misa cantada al saliv el sol, con un 

rnotuvnon, de tres lecciones, una pvocesión po* los cofrades difuntos alrededor de la iglesia y se pague po* ella 

lo acostumbrad:. 

7.'- que el mayordomo y excelentísimo tenga la obligación a sabe* si falta algún cofmde a las hovas de 

esta cofradía para que se les execute la pena dicha. 

B . o  Jtem. que si se muriese algún cofvade, que el día de su entierro ú otro inmediato se les diga una 

misa de Requiem realizada por el capellán y se dé la cera para su entierro. 

9." que se tengan cuatro hachas de cera para las procesiones del Sr. Santiago y de los cntiervos de 

los cofrades y los pobres que muriesen en el hospital y pava hacer el oficio de difuntos el día 27 de julio. 

10.o Jtem. Que si en el lugar u hospital muriese algún pobre que sean obligados todos los cofrades 

que se hallasen en el lugar a llevar la cera para que arda en su enAerro y lo mismo se haga con los señoves que 

fuesen pobres. 

11.- Jtem. Que el mayordomo tenga obligación a llevar las hachas y ponerlas como es costumbre 

para que ardan a las horas y oficios, pena de una libra de cepa. 

12.'- Jtem. Que en esta cofradía no se puede recibir ninguno por +de que tenga raza 6 sea de 

moro ó judío y los demás que se recibieren ó deseen conseatimiento del alcalde y oficiales y si de otra manera se 

vecibiesen no sean tenidos por tales y el oficial que los recibiese pague seiscientos maravcdíes para gastos de 

esta Cofradía. 

13." Jtem. Que la colación se dé a la hora del dfa del Sr. Santiago, a las dos, y que a esta hora y a la 

de víspevas sean obligados a acompañar al Mayordomo. 
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14.0 Jtem Que la viepera del glorioso Santiago me mate a una vaca como es costumbre que sea nue- 

va a lo cual ha de ser obligado el mayordomo a comprarla y dssmanuzavla y darle a los cofrades como es cos- 

tumbre y que se -mane y se veparta a los cofrades comoalcanzase con cuenta y razón y quc no se les d i  pan ni 

vino sino só10' su ración de caridad. 

15." J t u n  Que el dio de Sr. Santiago al reir el alba el cura esté obligado a i; a casa del mayordomo 

a bendeciv la cacne pava empezar a dar la caridad de las pitanzas. 

16.- Jtem. Que el cuero de la vaca se eche en almoneda entre los cofrndes y no entre otras personas 

que luego se vemate en el que más diere. 

17." Jtem. Que los dicho ccfrades sean obligados a pagar luego dentro del segundo dla lo que les 

fueve vepartido de todos los gastos de la otra cofradía pena que se les execute con ello mandato de dicha ~ofra- 

dla. 

18.'- Jtem. Que nin+n cofrade ser recibido sino fuere pagando Ir< limosna que está de.claza- 

da. 

19.LJtem En cuanto a los dxos ded cura y sacristán por los oficios devíspevas, miso cantada y pzo- 

cesión, se le d i  lo que es costumbre. 

yo, IicanciadoD. Rodrigo deAlmnz6n y Muñoz, cuw propio de la pavmquia del Sr. Santiago de esta 

villa de Albaladejo certifico que las ordenanzas antecedentes de la cofradla del Sr. Santiago, son los mismos 

que hall¿ en unas hoja. S-ltas trducidas y vecopiladas de un libro viejo pov d licenciado Andvés Sánchez 

Presbítem y Mayordomo que fu¿ de esta cofradía lar cuales hice estampar en este lib-o fiel y verdaderamente 

concuerdan con las originales y encargo y suplico a todos mis sucesores, así páwocos amo mayo+domos de 

dicha cofradía hagan que otras ordenanzas y memorial de cofrades y antecedente se estampe y se anoten con 

toda claridad en cualquier libro nuevo que hagan para la manutención de dicha cofradía. 
b 

y paca que conste todo re* as/ lo firmo en la villa de Albaladejo en 28 dias del &S de julio de 1723. 

Firmado: Rodvigo de Almazón y Muñoz~. 
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A) REPRESENTACION DE LAS FIGURAS O CAMBIOS FUNDAMENTALES DE LA DANZA 
DE ESPADAS O PALOS (PALOTEO) 

1.' Sitio: Cuatro Caras 

3.8 Cadena 

B) BAILE DE CINTAS O *VESTIR LA VARA. 

Posición de partida 

2.' Corro o Paseo 

4: Puente o Alto y Bajo 

c--o 
0-=0 

M 

4 0-x8=0 f- 

Tejer y destejer 

Danzante o 
Espadas opaos = 
Mastll 0 
Cintas I 
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4.' Mudanza alto o bajo 

Vistiendo la vara 
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Ordenanza de b Cofradla de Santiago Ap6rtol Manuonlto del archlvo panuqulal de alba la de)^ 
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